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Tualquiera que sea la teorSa

que sustente el modo en que

los seres humanos aprenden, 

es necesario aceptar que el

aprendizaje debe realizarse

a través de medios". 

An6nimo. 

Los medios s6lo median lo que

está entre la experiencia de

aprendizaje y el alumno, no

son la experiencia misma". 

An6nimo. 
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INTRODUCC101

Durante el desarrollo hist6rico de la educaci6n, hemos encon- 

trado que el profesor ha venido desempeñando el papel central

en el proceso de la enseñanza -aprendizaje. Este modelo ha per- 

durado desde la época del esplendor de la cultura griega ( en- 

señanza tutorial) hasta nuestros días ( enseñanza tradicional). 

La enseñanza tradicional se ha caracterizad j por ser un siste- 

ma basado en el docente; el papel o la funci6n principal lo de

sempefia el profesor, en 61 recae toda la responsabilidad del

aprendizaje, pues es casi el único recurso didáctico con que

puede contar el alumno; donde éste, debe llevar -su aprendizaje

en un lugar específico ( sal6n de clases), sujetarse a un hora- 

rio establecido por una administraci6n, cubrir el programa de

estudios en un tiempo determinado previamente, llevar un ritmo

de aprendizaje simultáneo al de un grupo de compañeros estu- 

diantes, etc. 

Por todos estos aspectos que hemos señalado, tanto del docen- 

te como del alumno, consideramos que este último ha sido el más

olvidado o descuidado dentro del reconocido proceso de la ense- 

fianza- aprendizaje. 
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Múltiples estudios que se han realizado sobre aprendizaje hu- 

mano, que veremos adelante, reportan que un alumno es diferen- 

te a otro; que sus intereses, aDtitudes, valores, motivaciones

y conocimientos, son distintos a los demás estudiantes aUn de

un mismo nivel, se ha demostrado también que el aprendizaje se

adquiere a distinta velocidad y ritmo; que el aprendizaje perma

nece por más tiempo en un individuo cuando ejercita más el nue

vo conocimiento realizando múltiples ensayos, que cuando s6lo

lo ejercita una o dos veces. 

Nuestro país, dado el avance de la ciencia, la tecnología y el

conocimiento en general, ha venido realizando reformas al sis- 

tema educativo nacional, encaminadas todas allas a la optímiza

ci6n de los recursos para la enseñanza y el aprendizaje. Es así

que la educaci6n también se ha visto influenciada por nuevas

tecnologías e innovaciones que permiten la soluci6n de proble- 

mas educativos, creando nuevos modelos que modifican ampliamen- 

te la forma de conducir el proceso enseñanza- anrendizaje, nermi

tiendo una educaci6n mejor, más eficiente y econ6mica, que po- 

sibilite la enseñanza individualizada y la masificaci6n de la

misma. 

La tE,cnología educativa, que ha sido enriquecida por diversas

disciplinas del conocimiento como son: el análisis de sistemas, 

la comunicaci6n y la psicología ( Chadwick, 1970); ha aDortado



ideas renovadoras para la educaci6n en general; por ejemplo, 

ahora ya no considera al Profesor el principal responsable

del proceso de enseñanza -aprendizaje, sino tanto él como el

alumno. Ahora el estudiante debe responsabilizarse más de su

aorendizaje, rompiendo esa simbiosis en la que el alumno te- 

nía que esperar que el maestro le indicara qué tenía que estu- 

diar y d6nde lo podía hacer. 

Actualmente con el avance de la tecnología.k. vemos que el cono

cimiento ya no se encuentra s6lo en los libüos' y las Personas, 

sino en muchas formas de almacenaje: dianositivas, Películas, 

modelos, microfichas, simuladores, videocintas, audiocintas, 

discos fonográficos, retrotransparencias, etc. 

Derivada de todos estos conocimientos ha surgido la idea de la

creaci6n de los Centros de Recursos para el Aprendizaje que es

el lugar donde el alumno encuentra diversas fuentes de conoci- 

mientos además de los tradicionales libros. 

Este trabajo pretende mostrar en forma general lo que son es- 

tos centros, c6mo se planean y organizan, y propone una meto- 

dología Para su creaci6n en instituciones educativas. Asimismo, 

describe un ejemplo de un C. R. A., que se encuentra actualmente

en funcionamiento en nuestro pata y que los autores participa- 

ron en su desarrollo. 



C A P I T U L 0

EL CENTRO DE RECURSOS PARA EL

APRENDIZAJE
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1. EL CENTRO DE RECURSOS PARA El, APRENDIZAJE

1. 0 Antecedentes hist6ricos de los Centros de Recursos para

el Aprendizaje. 

Es difícil establecer el punto exacto donde se inici6 la con- 

cepci6n de lo que actualmente se conoce como un Centro de Re- 

cursos para el Aprendizaje ( C. R. A.); sin embarqo, podemos de- 

cir que éstos se iniciaron a fines de la primera mitad del si

glo XX, debido al avance de la ciencia y consolidaci6n de la

tecnología. L6gicamente estos centros tuvieron que darse en

países avanzados técnicamente, como el de Estados Unidos de

Norteamérica. 

Tal vez la referencia más antigua de que se tenga conocimien- 

to y que esté relacionada con los C. R. A., es la que se encuen

tra en una publicaci6n del Ministerio de Educaci6n de Ingla- 

terra y que a su vez fue tomada de una declaraci6n de las or- 

denanzas de Shrewsbury de 1578, en que se dice lo siguiente: 

los edificios deben comprender una biblioteca y una galería

en las escuelas mencionadas, dotadas con todo género de li- 

bros, mapas, esferas, instrumentos de astronomía y cualquier

otra cosa perteneciente a la enseñanza que pueda haber sido

donada a las escuelas o adquiridas por dichas escuelas". 

Davis, 1974, pag. 15). 
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Tuvieron que pasar varios siglos para que esta concepci6n co- 

brara actualidad. Es así que en 1937, la Junta de Educaci6n de

Newark, de Nueva Jersey, hizo la recomendaci6n de que las bi- 

bliotecas se fusionaran con los departamentos audiovisuales. 

Ibid., pfig. 16). 

Esta recomendaci6n signific6 un avance muy importante, ya que

tradicionalmente la biblioteca venía siendo el único lugar don

de la informaci6n se encontraba almacenada en forma de libros. 

La informaci6n " envasada" en forma de material audiovisual, 

Dermiti6 diversificar las fuentes del conocimiento que hasta

entonces s6lo se hallaba en los impresos. ( Moles, 1975) 

No obstante este avance, si nos concretáramos en decir que un

C. IR. A. es tan solo la uni6n de la biblioteca y los denartamen- 

tos audiovisuales, esta sería una descripci6n bastante burda. 

Será hasta más adelante cuando nos ocunemos de dar una defini- 

ci6n y descripci6n mas completa de lo que implica este concepto. 
1

Fue hasta 1947 cuando en el Education Index se emnez6 a hacer

menci6n de un Centro de Materiales Instruccionales; a partir

de entonces empezaron a proliferar los artículos relacionados

con este asunto. 

Las referencias señalan que los Primeros C. R. A., se crearon y

desarrollaron en los niveles escolares básicos o primarios, 

i



y no fue sino hasta años después., pero por breve tiempo, cuan- 

do éstos alcanzaron su implantaci6n en los niveles superiores

de la educaci6n. ( Davis, 1974) 

2. 0 Conceptos de C. R. A. 

Son múltiples los nombres que se han dado a los C. R. A. durante

el transcurso del presente siglo; en este caso hemos considera

do conveniente mencionar algunos de ellos, ya que en la litera

tura sobre educaci6n o audiovisual y dentró_.de las reservas de

c.adm caso, pueden considerarse como sin6nird6s de C. R. A.: 

Centro de Apoyo Educativo

Centro de Medios Instructivos o Instruccionales

Centro de Materiales para la Instrucci6n, 

Centro de Servicios Escolares

Centro de Materiales para el Aprendizaje

Centro de Apoyos para la Enseñanza

Centro de Ense5anza Audiovisual

Tambidn suele encontr9rsele entre la literatura en inglAs como: 

Learning Center

Instructional Materials Center

Instructional Media Center

Center Multimedia
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Media Centers

Multimedia Learning Center

Resources Center

Library Resource Center

Learning Resources Service

Media Service DeDartament

o en su forma mas correcta y usual: Learning Resources Center. 

Actualmente en nuestropaís hay la tendencia a llamarlos Centros

de Recursos para el ADrendízaje, pero también se les conoce co- 

mo: Centros de Apoyo para el Aprendizaje, Centros de Materiales

o Medios Instructivos, Centros de Recursos Educativos, Centros

de Materiales de Aprendizaje, etc. En última instancia el nom- 

bre poco importa si los pron6sítos y objetivos están bien defí- 

nidos. 

3. 0 Definici6n de C. R. A. 

Un C. R. A. es un lugar donde se encuentran concentrados múlti- 

ples recursos que facilitan el aPrendizaje. 

Su concepci6n actual es un tanto opuesta a la concePci6n tra- 

dicional de educaci6n entendiéndose esta última como educací6n

centrada en el profesor, que junto a sus libros de texto se
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convierte en fuente linica de conocimiento, supeditando el apren

dizaje del estudiante a la habilidad del maestro nara comunicar

y proniciar dicho aprendizaje. 

La enseñanza tradicional se ha caracterizado por la inactividad

por parte del alumno, con mínimo sentido crítico de lo que se

estudia y empleo de comunicaci6n unidireccional. En contraposi- 

ci6n con ese centralismo én el docente, el C. R. A. se presenta

como una alternativa de diversificaci6n de fuentes de informa- 

ci6n. 

En un C. R. A., los alumnos tienen la oportunidad de adquirir co- 

nocimientos y habilidades de otros medios que no son los tradi- 

cionales libros y maestros. Es el lugar donde además de libros, 

folletos, revistas, etc., hay microfichas, videocassettes, nell

culas, series de diapositivas, filminas, rotafolios, modelos, 

cassettes, etc. De ninguna manera debe confundirse con un alma- 

cén de medios educativos, Dues en este lugar se realizan activí

dades muy variadas como son: investigaci6n documental, discusio

nes en grupos pequeños, demostraciones, exviosiciones estudio

individualizado, proyecciones, conferencia, audiciones cultura- 

les, laboratorio de idiomas, etc. Es un lugar muy dinámico que

en nada o en poco se puede parecer a la activídad que se desa- 

rrolla en una biblioteca. 
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Para que estos Centros puedan funcionar adecuadamente, deben

contar con una variedad de instalaciones tales como: áreas de

proyecci6n, salas de lectura., cubículos para trabajo en neque

Ros grupos, central de señal para televisi6n, laboratorio de

idiomas, áreas de materiales audiovisuales, secci6n de fotoco

piado, etc. , y también con una diversidad de equipos audiovi- 

suales que reproduzcan la informaci6n que se encuentra almace

nada en diversas formas. Entre otros equipos podemos anotar: 

lectores de microfichas, Droyectores de diapositivas, de retro

transparencias, de filiñinas y de cine; sistema de circuito ce- 

rrado de televisi6n con renroductoras de video, distribuidores

de señal y monitores; grabadoras de audio y audIfonos; máquinas

1

de fotocopiado, terminales de computadora, teleimpresora, etc, 

En el capítulo IV se describen ampliamente los espacios y los

equipos). 

Dicho en otras palabras, un C, R, A. es un sitio de intensa ac- 

tividad que estimula más a la pro.T.Dia responsabilidad de apren- 

dizaje en el alumno, en vez de hacerlo en el docente, pues su

funri6n no es exclusivamente proporcionar experiencias de auren

dizaje, sino que también sus materiales deben servir para re- 

troalimentar el aprendizaje, propiciar actitudes, informar, 

evaluar conocimientos y habilidades y motivar el aprendizaje. 
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Es ast como la vieja costumbre de mantener encerrados o ais- 

lados y casi inm6viles a los alumnos en el sal6n de clases, 

cede su lugar a un sistema más flexible de aprendizaje. 

4. 0 Varias modalidades del C. R. A. 

Un C. R. A. puede ser estructurado en distintos niveles o moda- 

lidades, dependiendo de los objetivos y necesidades de la ins

tituci6n educativa donde se quiera hacerlo funcionar. 

Una primera modalidad corresponderla a los centros cuya fun- 

ci6n será Gnicamente proporcionar a los usuarios los materia- 

les didácticos, tal y como fueron adquiridos en otras institu

ciones educativas o casas comerciales. 

A este nivel se le denominaría de adopci6n, pues tal como fue

creado el material didáctico es usado para cumplir uno o va- 

rios objetivos de aprendizaje planteados en los programas de

estudio. ( Kemp, 1974) 

Para este caso no serta necesario que la instituci6n educati- 

va adquiriera equipos costosos de producci6n para la elabora- 

ci6n de los materiales didácticos. Bastará la adquisici6n de

equipos de. reproducci6n. Para ilustrar un poco más este caso, 

pondremos un ejemplo: si el material didáctico es televisivo, 

no será necesario montar un estudio de televisí6n y contratar
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i
solo serápersonal especializado iDara desarrollar programas, 

necesario adquirir reproducteiras de video y monitores.. cuyo

costo de mantenimiento será muy inferior. 

Este nivel sería el primer paso que podría dar cualauier ins- 

tituci6n educativa en el desarrollo de un centro de Recursos

para el Aprendizaje. 

Una segunda modalidad sería la de los Centros que no s6lo se

conformen con adquirir los materiales didácticos, sino que

efectúen en éstos ciertas modificaciones para aue vayan de

acuerdo con los currícula o programas de estudio. A esta mo- 

dadlidad le podemos llamar de adaDtaci6n, ya que los materia- 

les didácticos son ajustados a necesidades específicas de aD,req

dizaje. 

Para ilustrar ahora este caso, vamos a utilizar el mismo elem- 

plo que en el anterior nivel o modalidad. Si se adquieren pro

gramas de televisi6n, pero éstos no se ajustan completamente

a los objetivos de aprendizaje de los programas de estudio, 

entonces sé modifican, empleando para esto un equipo de edi- 

ci6n con el cual tampoco se hace necesario contar con un es- 

tudio de televisi6n; es decir, se compran equipos de tratamien- 

to ( editor de video). 
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Por último, tendríamos los Centros que ante la carencia de ma- 

teriales didácticos que respondan a las necesidades de los nro

gramas de estudio y que cuentan con suficientes recursos econ6

micos, producen sus propios materiales. A esta modalidad la lla

maremos de creaci6n o nroducci6n, Dues todos los materiales di- 

dácticos son creados esnecíficamente vara cada exneriencia de

aprendizaje que requiera ser mediatizada. 

En este caso sí se hace necesario adquirir equinos de 2roduc- 

ci6n que son más costosos. Además se necesita mantener un ne.r~ 

sonal especializado ( técnicos, fot6grafos camar6grafos, pro- 

ductores, electricistas, etc.); así como también crear áreas

especiales para la elaboraci6n de estos materiales ( laborato- 

rios de fotografía, cabinas de grabaci6n, estudios de televi- 

si6n, etc.). 

s difícil que encontrem9s un C. R. A, en forma nura en cualquie

ra de las modalidades mencionadas, nues mientras el Centro ha- 

ya alcanzado el nivel de producci6n en programas de audíodiapo

sitivas, es posible que s6lo se encuentre a nivel de adonci6n

en el caso de programas de televisi6n. 

Asimismo es difícil imaginar que un C. R. A. pueda ser diseñado

y puesto a funcionar a nivel de producci6n desde el primer día

en que dé servicio a los estudiantes y maestros. 
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Generalmente estos Centros empiezan por el primer nivel, es

decir, con la búsqueda de materiales didácticos que ya hay

en el mercado y que se ajustan a los objetivos de aprendiza- 

je de la instituci6n educativa que ha creado el C. R. A. y pos- 

teriormente va adquiriendo equipos más complejos hasta Gonvertír

lo en un Centro productor. 

5. 0 Características generales de un C. R. A. 

Entre las múltiples características que podemos mencionar co- 

mo distintivas de estos Centros, están las siguientes: 

La informaci6n se conserva en distintos tipos de " en- 

vases", y por lo tanto se muestra en distintas presen- 

taciones . 

La informaci6n se puede presentar en forma auditivaf

gráfica, vi.aual, tridimensionall modelos 0 en Una COM- 

binaci6n de 6stas, 

Provee de espacio para que los estudiantes trabajen en

forma individual, en grupos pequeños o numerosos. 

Cuenta con materiales que responden a los programas y

planes de estudio. 

Con la diversificaci6n de materiales didácticos, per- 

mite el desarrollo de otras habilídades que no son ex- 

clusivamente las intelectuales, 
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Puede llegar a proporcionar experiencias de aprendiza- 

je equiparables y comparables con las de un sal6n de

clase o un laboratorio. 

Induce a los estudiantes al estudio independiente y al

trabajo en pequeños grupos. 

Responde con sus diversos materiales a los distintos

estilos de aprendizaje de los alumnos y a las diversas

necesidades e intereses de aprendizaje. 

Estudiantes y maestros pueden ser bopartícipes en el

diseño y producci6n de materiales didácticos que enri- 

quezdan Jos curricula, 

Participa en el cumplimiento del progr4ma del estudio. 

Puede capacitar a nuevo personal docente en el uso de

metodologlas de enseñanza. 

Investiga sobre nuevos materiales didáctícos que res- 

pondan a las necesidades de los programas. 

Difunde e intercambia materiales con otras instituci0- 

nes educativas. 

Capacita a los estudiantes en la búsqueda de informa- 

ci6n, en el manejo de aparatos y en el uso de las Ins

talaciones. 
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Permite a los estudiantes verificar inmediatamente su

aprendizaje. 

Cuando el uso de los materiales y equipos es frecuenter

la rentabilidad de los medios es mayor. 

Gran flexibilidad en el manejo de la informaci6n, pues

el 0 los estudiantes pueden repetir indefinidamente los

programas a cualquier hora y dla o detenerlos en deter

minados puntos de interés. 

La informaci6n vertida en un material didáctico siempre

permanecerá fiel cuando se repita, a diferencia de las

omisiones involuntarías de los profesores cuando repa- 

san la informacl6n. 

La informaci6n puede utilizarse para varios prop6sitos

que no son excluyentes, como son: motivaci6n, aprendi- 

zaje, informacift, refuerzo de conocimiento, aprendiza

je de remedio, cambio de actitudes y evaluaci6n. 

Ahorro de tiempo en la localizaci6n de informaci6n, 

pues ésta se encuentra reunida en un solo catálogo. 

Presenta informaci6n actualizada e indicada para cada

nivel escolar o para cada especialidad. 

El estudiante puede autoevaluarse de acuerdo coniun- pro

grama de estudios. 
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Contribuye con el estudiante A organizar sus tiempos

que debe dedicar al estudio de cada disciplina. 

Puede realizar evaluaciones de todo tipo de T.nateriales

didácticos en su condici6n, en su producci6n y en el

aprendizaje. 

Puede Darticinar en investigaciones relacionadas con

los programas de estudio y con el aprendizaje. 

Es útil en cualquier sistema o modalidad de enseñanza

con Poblaci6n estudiantil«cautiva o flotante: escola- 

rizado, abierto, modular, educaci6n continua o perma- 

nente. 

6. 0 El C, R. A. en diversos sistemas de enseñanza. 

como ya se ha esbozado en los puntos anteriores, estos Centros

resultan ser muy importantes en cualquier sistema educativo

que esté o no centrado en el docente. Es asf como nodemos en- 

contrar que tarabién son funcionales para el sistema de enseñan

za abierta, pues está basado en gran narte en la resnonsabili- 

dad del estudiante, en el estudio indenendiente y en la autoad- 

ministraci6n de conocimientos. 

Es posible que en los sistemas de educaci6n contínua puedan ser

igualmente útiles, pues el Drofesionql que ya ha culminado una

carrera nuede Deri6dicamente actualizar o recordar los conoci- 

mientos de su profesi6n. 
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En los sistemas de enseñanza modular también Dueden ser útiles, 

pues las experiencias de aprendizaje están basadas en las nece- 

sidades reales de las comunidades y por lo tanto, dichas expe- 

riencias son diseñadas para responder a tales necesidades. 

Por último diremos que si la instituci6n educativa tiene un sis

tema escolarizado, r)ero áistinto a la concepci6n tradicional en

la que' se da la simbiosis maestro -alumno, entonces también es

funcional. 

7. 0 Ventajas del C. R. A. para los estudiantes. 

Son múltiples las ventajas que los estudiantes pueden obtener

al hacer uso de un C. R. A.; s6lo mencionaremos las que conside- 

ramos ahora más relevantes. 

1. Facilita al alumno en lo individual, estudiar con su proPio

ritmo. 

No todos los estudiantes tienen la Tnisma capacidad o habi- 

lidad para aprender, la misma nersonalidad el mismo reper- 

torio de conocimientos y las mismas motivaciones ( Hammonds - 

Lamar, 1968). Este es un hecho fundamental que debe tomarse

en cuenta en cualquier sistema educativo y el cual es con- 

siderado como un principio del aprendizaje, 
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Este principio se demuestra aún en hechos no directamente

relacionados con el aprendizaje como es la lectura, en la

que cada Persona tiene un ritmo personal diferente al de

los demás. Por -tanto, los materiales didácticos de un C. R. A. 

permiten que cada alumno desarrolle su propia capacidad de

aprendizaje y le proporcione el conocimiento necesario con

el ritmo requerido de estudio. 

2. Flexibilidad en el uso de los medios de enseñanza -aprendi- 

zaje. 

Cuando los estudiantes s6lo cuentan con el docente y los

libros de texto como única fuente de aprendizaje, se en- 

cuentran ante la limitante de que si no han entendido o

aDrendido o han olvidado algún conocimiento, el maestro

no se va a regresar a ese conocimiento Para repetir lo no

comprendido u olvidado. En el mejor de los casos, cuando

es nosible un nuevo repaso. ocurre que ya no se hace en for

ma 6ptima; se abrevian Pasos o se omiten sin desearlo y es

to va en detrimento del aprendizaje de una buena parte de

alumnos. 

Cuando este conocimiento se encuentra registrado en un me- 

dio de enseñanza, es susceptible de que los alumnos lo uti. 

licen cuantas veces lo consideren necesario, hasta que

incorporen el nuevo conocimiento. Así mismoy Pueden dete- 

ner el programa en determinados puntos, y analizar la



20

informaci6n, con lo cual podrán continuar adelante o nue- 

vamente reiniciar el proceso de aprendizaje desde el prin

cipio. 

Por otro lado, los programas pueden ser solicitados, vis- 

tos y oídos a cualquier hora, cosa que no puede acontecer

cuando el estudiante está supeditado exclusivamente a la

atenci6n del maestro. 

3. Diversificaci6n de - fuentes de informaci6n. 

La informaci6n centralizada en un C. R. A. ya no será exclu

sivamente aquella que se localizaba solo en libros; ahora

la informaci6n puede estar contenida o almacenada en for- 

ma visual, auditiva, tridimensional, escrita, audiovísual

o audio -escrita -visual, con lo cual se amplIa el rango de

sentidos que se ponen en juego para la adquisici6n de co- 

nocimientos. De esta manera el estudiante irá a la búsque

da de los medios en los cuales se adapta mejor para apren

der. 

4. Verificaci6n inmediata del aprendizaje. 

En una situaci6n en la que el profesor tiene que enfren- 

tar a múltiples estudiantes, es muy difícil que pueda se

ñalar o verificar si cada estudiante ha aprendido o no. 



21

como los programas audio~escrito- visuales Dueden ser ela- 

borados en forma autoadministrada. los estudiantes nueden

confirmar después debada ciclo de ensefíanza si ha ocurri- 

do aprendizaje'. Esto lo comprueba el alumno por medio de

autoevaluaciones que inmediatamente Duede cotejar con los

resultados que se -muestran en el mismo material didáctico. 

5. Recuperaci6n de informaci6n. 

Si un alumno llegara a faltar a una clase nor cualquiera

de las razones que se nos pueda ocurrir, podrá recunerar

1

ese conocimiento acudiendo al C. R. A. y realizando las ac- 

tividades correspondientes a los objetivos de aprendizaje. 

De esta manera ningún estudiante se retrasará en el Dro- 

grama de estudios. 

6. Posibilidad de redundancia, 

Este punto ya ha sido desarrollado T) arcialmente en el pun- 

to dos; se refiere a que el estudiante Duede renetir cuan

tas veces lo considere necesario un conocimiento que se en

cuentra " envasado" en cualquiera de I.as presentaciones au- 

diovisuales y que puede volver a ver y escuchar. 

El programa, a diferencia del profesor, nunca se cansará

de reDetir la informaci6n, nunca omitirá en ningún momento
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alguna parte del Droceso y siemrDre estará dispuesto en

cualquier hora en que funcione el Centro. 

8. 0 Ventajas del C. R. A. para el nersonal docente. 

1. Los docentes ya no tienen que estar repitiendo una infor- 

maci6n como si fuera_una canci6n de éxito. Toda in orma- 

ci6n de gran vigencia temnoral que se repite constantemen- 

te es la que deberá quedar contenida en los nrogramas au- 

diovisuales del Centro. De esta forma el docente nodrá de- 

dicarse a otras labores relacionadas con los quehaceres de

la docencia, tales como desarrollo de nuevos materiales, 

actualizaci6n de conocimientos, investigaci6n en general, 

etc. 

2. Evita que el profesor sea " absorbido" Dor los alumnos que

no cuentan con los requisitos mínimos, indispensables para

introducirse a los nuevos temas u objetivos. El C. R. A. pue

de actualizar a estos estudiantes proporcionándoles actíví

dades y conocimientos de remedio. 

3. En caso de ausencia del orofesor por cualquier circunstan- 

cia que Dueda ocurrir, los alumnos podrán seguir adelante, 

siempre y cuando éstos tengan a la mano el programa de es- 

tudios. 
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4. Los maestros Participan en el diseño de los materiales di- 
dácticos con lo cual se delimita así el contenido exacto

para cada tema u objetivo de apreñdizaje. 

9. 0 Limitaciones del C. R. A. 

1. El C. R. A. no es autosuficiente y no Podrá continuar adelan

te si no cuenta con el apoyo de un deDartamento de planea- 

c16n o planes de estudio muy claramente definidos. 

2. Esnecesario contar también con el apoyo de un de.Partamento

de. producci6n audiovisual que tenga la responsabilidad de

realizar todos los materiales didácticos requeridos Por el

programa de estudios. 

3. Si no hay una adecuada capacitaci6n en el Personal docente
para el diseño y desarrollo de técnicas de elaboraci6n de

medios de enseñanza con enfoque al estudio autoaplicado, 

el' Centro no podrá desarrollarse adecuadamente y correrá

el riesgo de convertirse en una " biblioteca audiovisual". 

4. El C. R. A., Para su formaci6n, requiere de una fuerte in— 

versi6n econ6mica; es necesario construir instalaciones

adecuadas a cada funci6n y preparar o contar con personal

esPecializado. 
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5. Es fundamental que exista también una adecuada coordina 

ci6n interdisciplinaria y --administrativa, Por ejemplo, el

manejo de equipos y materiales deberá estar centralizado

en una área especial y ser efectuado por un técnico audio- 

visual. Asimismo, si el sistema establece el manejo de li

bros de estanteria abierta, Dor Darte de los estudiantes, 

deberá cuidarse la Dirma en que son devueltos para evitar

la desaparici6n de los textos. 

6. Toda instituci6n que hace una inversi6n en la adquisici6,1

de diversos tiDos de medios de ensefianza, se encuentra an- 

te fuertes erogaciones. Esto generalmente asusta a cual~ 

quier directivo cuando tiene que aprobar un presupuesto y

opta por no hacerlo, desconociendo de esta menera que la

inversi6n va a ser única por varios años y que los equipos

y materiales a la larga son mas econ6micos que muchas de- 
mostraciones en vivo realizadas por la planta -docente. 

Si tomamos en cuenta el número de alumnos y el número de

veces que tienen que repetir los profesores un conocimien- 

to, una práctica o una demostraci6n, encontraremos que el

costo de estas actividades es mucho mayor que el costo de

un programa audiovísual de cualquier tipo. Por lo tanto, 

terminaremos diciendo que cuesta más el audiovisual que

no se hace. 
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II. FUNDAMENTOS TEORICOS DEL APRENDIZAJE

1. 0 Corrientes Psicol6gicas. 

La idea que predomina en el capítulo anterior, es la posibili- 

dad de mejorar la calidad de la enseñanza y del aprendizaje. 

La ínstalaci6n de un C. R. A,' en una escuela tiene como prop6si- 

to lograr la mejoría de estas dos actividades por medio de los

recursos que el centro pone a disposici6n de la comunidad esco

lar. Dicha instalaci6n está sujeta a los conceptos que se ten- 

gan con respecto a la enseñanza y el aprendizaje. 

Para nosotros, una tarea central del maestro consiste en pro- 

porcionar experiencias tales, que faciliten o aceleren la ocu- 

rrencia del aprendizaje, Por lo tanto, debemos analizar aquí

qué es el aprendizaje y c6mo ha sido conceptualizado por diver

sas corrientes psicol6gicas para saber c6mo se relaciona la

funci6n del C. R. A. con los principios de aprendizaje derivados

de esas corrientes. 

El aprendizaje es una actividad imprescindible para los seres

vivos. Su supervivencia depende de ello. Mediante el aprendi- 

zaje se desarrolla una infinidad de situaciones que van desde

el baladí hasta lo trascendente; desde lo inocuo hasta lo per- 

judicial: ..." las capacidades atléticas, el gusto para las co- 

midas y el vestido, el aprecio de las artes y la música.' 
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Contribuye a los prejuicios raci,ales, la drogadicci6n, el te- 

mor y los desajustes patol6gicos, Produce miserables y filán- 

tropos, fanáticos y patriotas. En resumen, influyen en nues- 

tras vidas en todos los puntos, representando en parte lo me- 

jor y lo peor de los seres humanos, así como lo mejor y lo

peor de nosotros mismos" ( Hildard y Marquis, 1961). 

En forma manifiesta o no, todos tenemos una teoría personal

acerca de lo que es el aprendizaje y de las mejores maneras de

aprender, La forma que tienen los padres para administrar los

premios y los castigos a sus hijos, nos habla evidentemente de

las ideas que tienen al respecto. En el aula podemos observar, 

una gran variedad de métodos o procedimientos de ensenanza que

también dependen de las ideas que tenga el profesor sobre su

trabajo: ¿ qué supone el maestro rígido, que establece distan- 

cias entre él y sus alumnos y que exige una férrea disciplina? 

o ¿ qué piensa aquél que mantiene a sus alumnos practicando

los conocimientos y por qué su Dráctíca es distribuida y no

masiva?. 

Aunque no hay un acuerdo en cuanto a los detalles del nroceso, 

tal parece que la mayoría de los psic6logos que lo han estudia

do, aceptan la premisa de que se produce aprendizaje siempre

que adoptamos nuevas pautas de comportamiento o modificamos las

existentes de manera que se ejerza una influencia sobre las rea

lizaciones futuras. Sin embargo, este leve acuerdo no significa

i
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de ninguna manera que exista un concento único ni que queden

resueltas todas las dudas que, suponemos, debería aclarar una

buena teoría. En realidad hay más cuestiones que separan a los

teóricos que las que Dueden unirlos y tal parece que como di- 

cen Hilgard y Bowel ( 1976), lo único que todos acentan es " cuan

to provenga de los hechos". Algunos hechos demostrados experi- 

mentalmente pueden ser nuestos en duda y tal vez no sean toma- 

dos como tales Al principio; pero una vez que se establece su

calidad, las diferencias que surgen son de interpretación y

cada teórico creerá que su explicación es la más correcta. En

forma sintética se nueden considerar a las teorías del aprendi

zaje actuales en tres tendencias: ( Lunzer, 1968). 

Las diferencias básicas son que los asociacionistas tratan al

aprendizaje como una cuestión de vínculos entre estímulo y res- 

puesta y al teórico de esta corriente le interesa observar esos

enlaces para hacer inferencias a partir de la medición y. con- 

trol de los efectos de las variables de " entrada y salida". 

ASOCIACIONISTA INTERMEDIA COGNOSCITIVA

Watson0

R REACTIVO Thorndlke

G Hull

A Wertheimer

N INTERMEDIO Pavlov Tolman Kh8ler

I Koffka

S
Piaget

M ESTRUCTURAL Skinner Lunzer

Lewin
0

Las diferencias básicas son que los asociacionistas tratan al

aprendizaje como una cuestión de vínculos entre estímulo y res- 

puesta y al teórico de esta corriente le interesa observar esos

enlaces para hacer inferencias a partir de la medición y. con- 

trol de los efectos de las variables de " entrada y salida". 
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En cambio a los cognoscitivistas les importa mucho el funcio- 

namiento del cerebro y las estructuras cognoscitivas que se

adquieren con la experiencia, La otra clasificaci6n se refiere

al papel que el organismo juega en relaci6n con el ambiente y

sus estímulos. Algunos consideran que el organismo s6lo es reac

tivo a los estímulos, que éstos son los iniciadores del com.nor- 

tamiento y que sin ellos -no habría respuesta. El enfoque estruc

tural ve al organismo como activado en forma espontánea y aún

si no hubiera estímulo en el medio, el organismo los buscaría. 

La diferencia entre el punto de vista reactivo y el estructural

es la consideraci6n de, organismos pasivos y activos en relaci6n

con su medio. 

Los Asociacionistas

A principios de este siglo había una efervescencia en cuanto

a la metodología que los psic6loqos desarrollaban para hacer

sus estudios. Se trataba de evitar el introsneccionismo que

hasta entonces era la única forma de investigaci6n en psico- 

logía. Los experimentos psicofisiol6gicos realízados por Wundt

en 1879, hablan abierto la puerta a la observaci6n de la con- 

ducta como objeto de análisis. El más riguroso conductista

fue J. B. Watson ( 1878- 1958), quien después de numerosas obser

vaciones del aPrendizaje en niños y animales lleg6 a la con- 

clusi6n de que las conexiones estímulo- resnuesta ( E - R) se es- 

tablecen más fácilmente cuando más frecuente o reciente haya

sido el enlace. 
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Por ejemplo, un niño que resuelve un nroble-ma numérico tendrá

que hacer varios ensayos err6neos antes de llegar a la solu- 

ci6n correcta. De todas las pruebas solo se repetirán las sa- 

tisfactorias, por lo cual habrá un aumento en la frecuencia

de I.as respuestas correctas hasta que se establezca una nauta

E - R en la presencia de cualquier problema similar. Este sería

un aprendizaje por ensayo y error en el que la contig . aidad del

estímulo y la respuesta favorecerían su relaci6n. 

Por la misma época E. L. Thorndike ( 1879- 1949) exnerimentando

con perros y gatosobserv6 que no era suficiente Para acelerar

el aprendizaje que el estimulo y la respuesta se dieran reite~ 

radamente juntos, por tanteo, sino que es necesario que el su- 

jeto conozca los resultados para que aquellos que sean grati- 

ficantes se repitan con aumento de su frecuencia y por tanto, 

de la reiteraci6n. Thorndike llam6 a ese descubrimiento la

ley del efecto" que dice, en otras nalabras, que " grabamos" 

las conexiones EIR eficaces y que % orramos" las que no sirven. 

Aunque los descubrimientos de I. P. Pav1ov no tienen mucha apli

caci6n práctica en el aula, Watson y Thorndike se apoyaron en

ellos para hacer sus trabajos. Pav1ov también era un reactivis

ta: consideraba el comportamiento como respuestas iniciadas

por estímulos, solo que 61 daba mas importancia a las respues- 

tas reflejas. Así descubri6 el proceso que sería conocido como

condicionamiento clásico en el cual un estímulo neutro nuede
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llegar a provocar una respuesta específica si es apareado con

el estímulo que produc£ a esa respuesta. 
MI. 

De los conductistas contemporáneos el mas conocido es B. P. 

Skinner puesto que sus contribuciones al estudio del aprendi- 

zaje han sido ampliamente divulgadas y son altamente contro- 

vertibles. Su Principal descubrimiento es el condicionamiento

operante en el cual se establecen pautas S - R a través del re- 

forzamiento de las conductas que el sujeto emite al "
oPerarl1

su ambiente. 

Por ejemplo, una paloma hambrienta es colocada en una jaula en

la que no hay otra cosa más que una palanca. La paloma, al mo- 

verse dentro de la jaula, tendrá un contacto casual con la na- 

lanca que, al ser presionada o picoteada, soltará una bolita

de alimento. Después de dos o tres contactos casuales la palo- 

ma empezará a picotear intencionalmente la palanca Para obte- 

ner alimento. Aunque éste es un aprendizaje por ensayo y error, 

lo importante es que la paloma Produce su propio refuerzo y

convierte un accidente de consecuencias agradables en patr6n

de comportamiento intencional y todo sucede en una forma muy

rápida. 

Después de muchos experimentos con personas y con animales, 

Skinner Propuso Varias conclusiones acerca del aprendizaje: 
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a) Cada paso del proceso debe ser corto y surgir de un

comportamiento anrendido previamente. 

b) En las primeras etapas, el aprendizaje debe recompen- - 

sarse con regularidad y después debe controlarse con

un programa de refuerzo adecuado. 

c) La recompensa debE! seguir inmediatamente a la respues- 

ta correcta. 

d) El sujeto que aprenda, debe tener, la oportunidad de

descubrir discriminaciones de estímulos para el camino

más probable al éxito". 

Child, 1975 13. 164) 

La diferencia fundamental entre el condicionamiento clásico y

el operante está en que para Pav1ov la respuesta está contro- 

lada por el experimentador al determinar qué estímulo presen- 

tará, cuándo y c6mo. La respuesta es provocacia por el esr-iitiu.Lu

y tefticamente, ésta no se presentaría hasta que anareciera el

estímulo. Por esto se considera " reactivo" al esquema Pav1ovia

no que asigna un papel pasivo al organismo que solo emite res- 

puestas en la presencia de estímulos: conducta refleja. En cam

bio, para Skinner hay que esperar a que aparezca la respuesta

para que pueda haber un aprendizaje. El organísmo tiene que

actuar sobre su medio para ser recompensado: conducta operan- 

te. En este caso el estímulo puede ser un accidente, pero la



34

respuesta visible ea el medio por el cual el aujetQ op? rA $ 0 - 

bre su ambiente y es la raz6n de que se considere ¿A Skinner

como " estructural". 

Otra de las teorías asociacionistas que conviene mencionar es

la de C. L. Hull ( 1884- 1952) que aunque no ha tenido mucha aco- 

gida entre los maestros, constituye el mejor ejemplo de un sis

tema hipotético—deductivo en psicología. Igual que otros con- 

ductistas, Hull considera que los enlaces E - R dependen de las

respuestas provocadas y no como Skinner, de las emitidas. 

Hull adoptó la ley del efecto de Thorndike pero con un énfasis

en los estados internos del hombre por lo que los enlaces de- 

berían adoptar el esquema est1mulo- organismo- respuesta ( E - 0- R) 

donde se destaca la importancia del organismo con sus :' varia- 

bles intervinientes" tales como el entrenamiento previo, la

privación, la ingestión de drogas o la reducción de la nece- 

sidad. 

Según estos conceptos, un organismo privado de alimentos o

agua al reducir su necesidad proporcionarfa el esfuerzo para

que se diera una conexión E - 0- R. Así, el aprendizaje tiene lu

gar cono parte integrante del proceso en el cual se satisfa- 

cen las necesidades humanas o animales. 
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Los cognoscitivistas: 

Uno de los asuntos mas criticados al enfoque conductista, se

refiere al hecho de si es 13osible evaluar la resnuesta humana

o animal en su totalidad.. observando y analizando solo Deque- 

ños trozos de conducta ( conducta molecular) en lugar de encon

trar la funci6n integradora del organismo como un todo ( conduc

ta molar) . 

Max Wertheimer ( 1880- 1948) fue el primer p5'ic6logo que trat6

de acer una interpretaci6n cognoscitiva que se apartaba de

la descomposici6n de la conducta en sus partes constituyentes

porque eso oscurecerla o borraba el significado pleno de tal

comportamiento. 

También W. K¿ ler ( 1887- 1967) y Koffka ( 1886- 1941) contribuye- 

ron al campo de la psicología del aprendizaje con sus estudios

al " insight", término que ha sido traducido por " intuici6n", 

pero que realmente se acerca m¿ls al " discernimiento", que es

la repentina soluci6n de un ioroblema de manera tal que sea fá

cil renetir en caso de presentarse un suceso similar en el fu

turo y que permite una cierta transferencia a situaciones nue

vas. 

Esta forma de aprendizaje era presentada como una alternativa

al " ensayo y error" difundido por los conductistas de la época. 
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El libro de Koffka " Growth of the mind" aDarecido en 1942, 

atacaba fuertemente a Thorndik! y a los conductistas por la

forma como concebían el aprendizaje por tanteo. 

Estos ataques se vieron apoyados con la aparici6n en 1925, del

libro «Sentality of Apes", buyo autor Wolfang K hler relata

sus experimentos con monos, en los que demostraba que podían

obtener recompensas sin necesidad de nasar por el proceso de

grabar respuestas correctas y borrar las incorrectas, tal co- 

mo se apreciaba en las curvas de aprendizaje de los gatos de

Thorndike. 

La diferencia principal entre Thorndike y KZShler fue acerca

del discernimiento como una forma de aprendizaje inteligente

y el ensayo y el error como un tanteo ciego, aunque la dife- 

rencia entre asociacionistas y cognoscitivistas es más profun

da. * 

El discernimiento en sí, no fue un descubrimiento de K5hler, 

sino que logr6 la restauraci6n de ese concento en la Psicolo- 

gía norteamericana donde en realidad nunca había sido abando- 

nado; más bien había caído en desuso a partir de las ideas de

W,atson y Thorndike que hacían creer a los maestros que el pen

samiento y la comprensi6n eran funciones irreales Para el hom

bre cuyo organismo estaba a merced de las variaciones ambien- 

tales. Ante esta radical posici6n, fueron muchos los que reci- 

Cfr. Hilgard y Bower. Teorías del Aprendizaje. México, Trillas, 1976. 
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bieron con agrado los puntos de Vista de
Wertheimer ( fundador

oficial de la escuela), 1(¿ hler y Koffka quienes además fueron

integrantes de lo que se conoce como psicología de, Ja Gestalt. 

Por su Darte Kurt Lewin ( 1890- 1947) se sum6 a la teoría de la

Gestalt a la que agreg6 nuevos conceptos. 
Originalmente Lewin

no estaba interesado en el aprendizaje sino en la motivaci6n

y la percepci6n; sin embargo, su teoría del campo fue anlica- 

da a situaciones de aprendizaje y 61 mismo escribi6 algunas

obras al respecto. Lewin pensaba que la conducta Dsicol6gica, 

de un individuo era la resultante de la interacci6n de varias

fuerzas psicol6gicas que operan en un campo psicol6gic0
o es- 

nacio vital. por lo tanto, para comprender la conducta de un

individuo debemos conocer no solo las características de una

persona, sipo también su ambiente, su campo psicol6qic0- Este

concento se refiere a todo lo que afecta a la conducta en un

momento dado, tanto el ambiente presente como las opiniones

de dicho individuo sobre su nasado y su futuro. Aunque psíco- 

16gicamente no haya pasado ni futuror estos influyen sobre el

presente cuando se consideran en relaci6n con las condiciones

actuales. 

Podemos notar que el " espacio vital" no se refiere a entida- 

des físicas, sino que es un modelo o paradigma que Dermite to

mar en cuenta las situaciones totales en la vida de una perso

na. La incluye a ella y a su ambiente psicol6gico, es decirt
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la parte de su ambiente físico y social con la que está psico- 

l6gicamente involucrada. 

Por lo tanto, se puede colocar a la teoría de Lewin como inte- 

grante de la corriente cognoscitiva puesto que considera al

hombre como una persona con discernimiento que interactúa con

su ambiente psicol6gicO. Un maestro que esté aplicando este

punto de vista, debería iniciar con la pregunta de ¿ cuál es

el espacio vital de su alumno?, o en otras nalabras, si yo es

tuviera en su situaci6n' ¿c6mo pensarla? o ¿ actuaría de la mis

ma manera?. 

La otra teoría cognoscitiva -estructural es la de Jean Piaget

que, aunque jamás pretendi6 que sus trabajos fuesen directamen- 

te aplicables al aprendizaje, sus comprobaciones han influido

más sobre las prácticas educativas que cualquier otra teoría. 

Su nrincipal interés fue siempre la enistemología y concreta- 

mente la formaci6n de conceptos. Toda su obra está orientada

al análisis descriptivo del desarrollo de conceptos básicos, 

físicos, 16gicos, matemáticos y morales, desde el nacimiento

hasta la adolescencia. 

La teoría de Piaget es: 

a) genética, en cuanto los procesos suneriores surgen de

mecanismos biol6gicos residentes en el sistema nervioso; 
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b) maduracional, porque loa urocesos de for.maci6n de con" 

ceptos siguen una pauta invariable en etapas claramen- 

te definibles; 

c) jerárquicap puesto que las etapas tienen que seguir un

orden determinado". 

Child, 1975 n. 108) 

Para que el niño adquiera ciertos conocimientos es necesario

que realice actividades autodirigidas porqxse, según este au- 

tor,' el desarrollo cognoscitivo no es mas que el resultado de

acciones interiorizadas y no la pura recepci6n pasiva de datos

sensoriales. Un recién nacido resmonde a su medio con una ac- 

tividad refleja no adquirida; sin embargo, pronto deja atrás

esa acci6n y empieza a actuar de una manera que' nos hace nen- 

sar en un comportamiento intencional. Al nrincinio, los esfuer

zos del niño por adaptarse y estructurar su experiencia pueden

ser simples pautas perceptivas que se interiorizan; loero luego, 

al recordarlas reaparecen como imágenes de la experiencia de

origen. El paulatino desarrollo de las habilidades mentales

empieza con las simpleas actividades sensoriales y motrices

durante la época en que es bebé y son reemplazadas gradualmen

te por la representaci6n interna de las acciones realizadas

por el niño. 

Después, ya con el lenguaje, alcanza la formaci6n elevada del

pensamiento 16gico, primero experimentalmente y luego median- 

te el razonamiento mental, 
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Desde el punto de vista de la enseñanza, la obra de Piaget tie

ne implicaciones sobre todo en la planeaci6n del currículo y

en la ejercitaci6n jerárquica. Un plan de estudios para niños

debe contemplar la anarici6n de ciertas habilidades mentales

que se dan con la maduraci6n, para comoaginar lo que es nos¡- 

ble con lo que es deseable. Tal vez no sea nosible Dara el alum

no formular hin6tesis a partir de evidencias concretas, si este

no ha llegado a la etapa de las " operaciones concretas` o si no

ha sido capaz de superar el razonamiento transductivo que a". li- 

ca cuando elabora preconceptos yendo de lo particular a lo par- 

ticular. En lo que respecta a la ejercitaci6n jerárquica, los

programas de enseñanza requieren la formulaci6n de esquemas de

un crden inferior sobre ¡ os cuales asentar trabajos mas adelan

tados. Por ejemplo, en el nivel medio es conveniente que las

tareas se inicien con asnectos nrácticos exiDerimentales antes

de pasar a actividades hipOtético- deductivas. 

Los eclécticos. ( posici6n intermedia) 

La teoría que se encuentra colocada en el centro del cuadro, 

es la de Edward C. Tolman ( 1886- 1959) y esto indica que este

enfoque considera la metodología conductista como elemento bá- 

sico de trabajo; sin embargo, al hablar de conducta propositi - 

va recalca la naturaleza cognoscitiva de su teoría, lo que la

hace diferente de las teorías estímulo -respuesta ( E - R). 



41

Para Tolman la conducta es molar y siemnre está dirigida a una

meta. Está acercándose o alejándose de algo, Tal intencionali- 

dad se inicia con estímulos ambientales y estados fisiol6gicos; 

con la intervenci6n de ciertos procesos, la conducta surge co- 

mo consecuencia de la interacci6n de estos tres factores. A es

tos procesos se les llam6 " variables intercurrentes" y son in- 

feridos como mediadores entre las variables indenendientes y

las dependientes. En este asnecto se asemeja al esquema E - O - R. 

nropuesto por Hull, pero su interés en hacer un análisis psico- 

16gico contrario a un fisiol6gico, incluyendo procesos como col

niciones y pron6sitos hace que su posici6n sea intermedia entre

los conductistas y los cognoscitivistas. 

Las teorías estímulo- resnuesta que los organismos aorenden que

las consecuencias correctas de movimientos incitados por estí- 

mulos internos y externos. Tolman dice que no se aprenden m.ovi- 

mientos sino significados, Dor lo tanto, el sujeto sigue signos

hacia su meta como si consultara un mana. 

Este nunto de vista es inc6modo por el compromiso que se da en- 

tre los enfoques-conductista y cognoscitivista, debido a la no- 

ci6n de las variables intervinientes que además olvidan los des

cubrimientos neurol6gicos para explicar ese hipotético comnor- 

tamiento interno. 
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Un intento reciente de Lunzer (. 1968), muestra un modelo que

ocupa una posici6n intermedia -entre la investigaci6n piscoLS- 

gica actual, el pensamiento de los et6logos y las teorías cog

noscitivistas de Piaget. 

Este autor supone dos tinos de mecanismos que intervienen en- 

tre el estímulo y la respüesta y los comDara con un teletino y

una computadora. En el primero solamente se imprime ( res7ues- 

ta) la informaci6n que alimenta al aparato ( estímulo). La sa— 

lida es idéntica a la entrada. En el caso de la computadora, 

ésta posee un programa antes de que se introduzca la informa- 

ci6n. Los datos tienen que " leerse" para poder ser procesados

y aún esto depende de la conveniencia del programa. Las teo- 

rías estínulo- respuesta se asemejan al teletipo en donde el es

tTmulo desencadena la respuesta ( E - R de Thorndike) o nrovoca

reacciones en el organismo que determinan la respuesta ( E - 0- R, 

de Hull y Tolman). Por su parte, las teorías estructural- cog- 

noscitivistas suponen que el organismo es iniciador activo de

secuencias de comnortamiento ( previstas en un " programa" que

afecta los sistemas nervioso y end6crino) y que éstas pueden

encauzar reacciones a estímulos y modificar el programa a cau- 

sa del aprendizaje. 

Como no hay dos experiencias iguales, ni dos programas idénti- 

cos, lo que percibe cada organismo da lugar a diferencias en
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la categorizaci6n perceptiva lo que implica distintas *'decisio

nes" en cuanto a la orientaci6n de las respuestas hacia el mis

mo estImulo. Bruner les llama !' estrategias", Harlow Misposi- 

ci6n para el aprendizaje", Miller " plan" y Piaget " esquemas". 

Child, 1975). 

Se puede observar claramente la relaci6n del aprendizaje huma- 

no con el programa de la comPutadora, al cual es posible apli- 

car modificaciones senún la experiencia nos ense1a for-nas más

eficaces de usar el programa. 

Otras corrientes han elaborado una serie de principios que, 

aunque no llegan a ser una formulaci6n te6rica, st tienen algo

que decir con respecto a la manera de aprender. Entre ellas

destacan la corriente dinámica, la psicosocial y la neurofi- 

siol6gica. 

La corriente dinámica es conocida como de la personalidad, Por

la insistencia que hace en las diferencias individuales y en

la emoci6n que van ainfluír sobre cada Persona durante el oro - 

ceso de aprendizaje. Berta Fernández ( 1973) considera que el

representante actual de esta corriente es David Krathwohl y

que éste propone cinco factores que deben ser tomados en cuen

ta: habilidad, desarrollo, - nedio cultural, grupo ambiental y

organizaci6n de la motivaci6n. La habilidad es la competencia

individual para aprender y está constituída por antitud y
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capacidad. El desarrollo se refiere al nivel de crecimiento y

riaduraci6n que el estudiante requiere para lograr ciertos apren

dizajes. Mientras que el medio cultural es el contexto social

que rodea al estudiante, el gruno ambiental es un escenario mu, 

cho más reducido, conformado básicamente por el sal6n de cla- 

ses y se refiere a la influencia del maestro en cuanto a las

experiencias de aprendizaje que presenta, ast como a la rela- 

ci6n con otros alumnos. La organizaci6n de la -notivací6n trata

de insistir en la influencia que tienen las emociones sobre el

aprendizaje. Los te6ricos de esta corriente consideran que la

motivaci6n hay que " fomentarla puesto que no se produce apren- 

dizaje sin motivaci6n. 

La corriente i.Dsicosocial por su parte, tiene como representan- 

te a Lawrence Siegel quien deriva su postura de las teorías de

campo de Lewin. Los factores que se consideran en esta corrien

te son tanto del ambiente como del individuo: inteligenciaf

personalidad, actitud, motivaci6n y medio. En este caso el me- 

dio es el contexto social en el cual se da el aorendizaje. Al

igual que en la corriente de la Dersonalidad, el ambiente in- 

fluye sobre el docente, sobre los alumnos y sobre la situaci6n

de aprendizaje. La inteligencia es una variable que está rela- 

cionada con la *' facilidad o dificultad que posee cada quien p! 

ra adquirir conocimientos". ( Pernández, 1973. p. 48). La acti- 

tud es parte de la personalidad del alumno, por lo tanto afec- 

ta la predisposici6n al aprendizaje, ya sea en la forma espe- 
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c1fica en que cada personA responde al ambiente o en JA inter- 

pretaci6n que se dé a lo que se enseña, Finalmente esta corrien

te seiala la importancia de la motivaci6n en cualquier tipo de

aprendizaje. 1, a motivaci6n no s6lo es la necesidad que se debe

satisfacer, sino que es la energía que mantiene y dirige la con

ducta . 

Por otro lado, los que hacen investigaci6n neurofisiol6gica han

mencionado dos o tres aspectos que se relacionan con el apren- 

dizaje. Por ejemplo, Brust Carmona y Garcla Mu.q6z ( 1973) indi- 

can que " la conducta es el resultado de la actividad de tres

sistemas por lo menos, uno aferente, uno de integraci6n y otro

eferente que contribuyen a resolver tres problemas propios de

toda conducta: qué hacer, c6mo hacerlo y cúando hacerlo". En

este sentido le dan la explicaci6n fisiol6gica a los esquemas

E - 0- R y señalan que " Una vez que se compara la informaci6n afe

rente con lo almacenado en el sistema integrador ( merioria) y

la informaci6n recibe una calificaci6n emocional, se prepara

el mecanismo de activaci6n de los efectores y así se tiene la

respuesta a la pregunta de; ¿ C6mo hacerlo? 7. ( p, 91- 97) 

También intentan una explicaci6n al proceso de reforzamiento

diciendo que...' Ien las áreas subcorticales se están estimulan

do... células implicadas en los procesos de recompensa alimen

ticia, sexual o de otro tipo". ( p. 91- 97). 
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Recientemente se han publicado una serie de volúmenes con el

título de " Bases 1:) sicofi,siol6gicas de la memoria y el aprendi

zaje" compilados por Grinberg- Zylberbaum ( 1981), pero el enfo

que es fundamentalmente anatomo- fisiol6gLCO y no ayuda mucho

al estudio pedag6gico. 

1. 1 Principios de Aprendizaje. 

A pesar de la gran teorizaci6n que existe en el campo, ni.n

guna teoría ofrece respuesta a todas las preguntas y no se

puede hablar de verdaderas leyes del aprendizaje. Los " pri.n

cipios1l que se derivan de estas teorías, son aqrunamientos

de generalizaciones con respaldo empírico pero que aún no

alcanzan suficiente precisi6n Para llamarlos leyes. 

En esta parte del trabajo importa destacar cuál es la uti- 

lidad que ofrece para los profesores el uso de una u otra

teoría en situaciones concretas de enseqanza. Por ejemplo, 

casi todos los te6ricos del aprendizaje aceptan que un or- 

ganismo motivado aprende mejor que otro que no lo está. 

Para los asociacionistas del condicionamiento clásico, la

motivaci6n está presente en la pulsi6n o necesidad qenera- 

da por el estado de privaci6n que provoca la acci6n del or

ganismo y esto está, hacia cierto punto, fuera del control

del maestro. Para los del condicionamiento operante, la mo

tivaci6n es la raz6n que impulsa a un alumno a realizar
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una acci6n; para aprovechar estA pulsi6n? el pro lesor de- 

be planear las conductas que satisfacen esas necesidades y

de esa manera el refuerzo que producen llevará al aprendi- 

zaje. Para la teoría cognoscitiva y en concordancia con los

postulados gestaltistas? el alumno estará motivado si cono

ce el objetivo que el profesor ha planteado para ser logra

do. La motivaci6n deberá ser previa a la ense-lanza y es por

esta raz6n que el planteamiento de los objetivos de apren- 

dizaje, debe hacerse al principio de* la instrucci6n. 

Tanto para los de la teoría psicosocial como para los de

la personalidad, fomentar y alentar la motivaci6n es fun- 

damental. Para unos la organizaci6n de motivos es parte de

la instrucci6n, es decir, el maestro debe estimular nuevos

intereses y el logro de metas satisfactorias. Para otrosp

el ambiente debe ser motivante en el sentido de que el es- 

tudiante que busca el éxito, requiere el elogio de los de- 

más. También la posibilidad de aplicar en la vida diaria

lo que se aprende es una importante fuente de motivaci6n. 

Un maestro que se apegue a las teorías asociacionistas, d!- 

bería planear su instrucci6n de tal manera que sus alumnos

fueran sujetos activos para que hubiera oportunidad de re- 

forzar aquellas acciones que se acerquen a lo que se va a

aprender. Esta es otra forma de decir que sé debe " apren- 

der haciendo" y que además el maestro debe estar atento a
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lo que el alumno hace para poder re lorzarlo en el mQnento

preciso y evitar que aurenda mal o que interrumpa su labor

antes de haber repetido suficientemente la acci6n y así lo

grar su dominio. Una vez que el alumno domina su actividad, 

el maestro debe Plantear situaciones nuevas, semejantes a

las que se dieron durante el aprendizaje a fin de lograr

la transferencia y lo aprendido Pueda ser usado en otras

circunstancias ( geñeralizaci6n). 

Para los cognoscitivistas la enseqanza deberla ser una ac- 

tividad donde el profesor da a conocer sus objetivos, tan- 

to para orientar las actividades como Para motivar a los

estudiantest mostrándoles en forma global lo que van a

aprender. En seguida orientarla la percepci6n del alumno

hacia el objetivo de estudio para ligar este conocimiento

con las experiencias de los alorendices y hacerles sinni- 

ficativo el aprendizaje para lograr máxima comprensi6n. 

Conforme el alumno va aprendiendo, el profesor le indica

c6mo está actuando y si está en camino de lograr el obje- 

tivo. 

En el caso de Piaget, va expresamos que su aportaci6n cog- 

noscitivista tiene mayor impacto sobre la elaboraci6n del

currículo. Para el profesor lo m9s importante es el recono

cimiento de las etapas de maduraci6n y la ejercitaci6n j!j

rárquica de habilidades que vayan de acuerdo con dichas

etapas. 
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PRINCIPIOS DE APRENDIZAJE

TEORIAS COGNOSCITIVISTAS

P R 1 N C 1 P 1 0 ACClON DEL MAESTRO

1. PERCEPCION Orientar al alumno hacia los estímulos

que le permitan identificar y observar el
objeto de estudio. 

2. ORGANIZACION Proporcionar la información de acuerdo

con un criterio organizador: de lo simple

a lo complejo; de lo concreto a lo abs- 
tracto; de las partes al todo; identifi- 

cando los hechos de las hipótesis, etc. 

3. COMPRENSION Hacer que los alumnos entiendan lo que
aprenden y no sólo memoricen. 

4. RETROALIMENTACION El alumno debe conocer los resultados de
su acción para confirmar lo correcto y
corregir lo incorrecto de su aprendizaje. 

5. PLANTEAMIENTO DE METAS Formular con el alumno las metas que se- 

rán logradas, con el fin de despertar su

interés y mantenerlo motivado hacia el
éxito. 

6. PENSAMIENTO DIVERGENTE Diseñar estrategias de aprendizaje que
permitan inventar soluciones novedosas a

problemas conocidos. 

Utilizar dinámicas de grupo donde se fa- 

vorezca la discusión y el análisis. 
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PRINCIPIOS DE APRENDIZAJE

TEORtAS ASOCIACIONISTAS

P R 1 N C 1 P 1 0 ACCION DEL MAESTRO

1. ACTIVIDAD Planear cursos donde se pueda " aprender

haciendo". 

Tomar en cuenta los demás principios para
planear las actividades. 

2. PRACTICA REPETITIVA Dar oportunidad de que el alumno se ejer- 

cite en el dominio de lo aprendido. 

3. REFORZAMIENTO Recompensar durante la práctica aquellas
respuestas consideradas deseables o co- 
rrectas. 

Diseñar mecanismos para el reforzamiento

automático. 

4. GENERALIZACION Y DISCRI Proporcionar diversos contextos para que

MINACION las respuestas sean apropiadas a un deter
minado rango de estímulos. 

Usar estimulos similares y s6lo reforzar
los correctos. 

5. 140VEDAD Proponer modelos para que sean imitados. 

Variar los estimulos para conservar el In
terés. 

6. EVITAR FRUSTRACIONES Planear la complejidad de] aprendizaje pa
ra que no resulte excesivo a la capacidaU
de] aprendiz o tan simple que canse. 
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Para aquellos que se inclinen por las teorSas psicosocia- 

les y de la personalidad,. cleberán considerar l¿k influencia

de dos tipos de variables y trabajar con ellas. Algunas de

estas variables son individuales y afectan en forma indivi

dual. Entre ellas se encuentran el nivel de desarrollo del

aprendiz ( cfr. estadios de I-c>iaget), su inteligencia, su ner

sonalidad y sus actitudes y habilidades, Por otro lado está

el medio social y cultural que conaiciona y determina el

aprendizaje.. El conocimiento de estos..tipos de variables de

be llevar al profesor a fomentar el desarrollo de las carac

terísticas personales dentro de una programaci6n que utili- 

ce' la influencia del grupo sobre el aprendizaje. También se

debe controlar el medio en el que ocurre la situaci6n de en

sefíanza aprendizajee diselando experiencias, específicas, 

proporcionando los medios necesarios y apoyando las activi- 

dades de trabajo colectivo, 

En el campo de la neurofisiologla del aprendizaje aún no se

tiene posibilidad de aplicar sus descubrimientos en asPec- 

tos concretos dado que las investigaciones únicamente han

llegado al nivel de explicar lo que sucede en el sistema

nervioso durante el aprendizaje pero esto no le sirve de

mucho al Profesor. 

2. 0 Comunicaci6n Did6ctica. 

El acto educativo, en tanto que transmisi6n de bienes
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culturales que las sociedades reAlizan con las nuevAz gene

raciones, es fundamentalmente un acto de comunicaci6n, Así

como las sociedades humanas serían impensables sin alguna

forma de comunicaci6n, tambíén la educaci6n está apoyada en

este proceso. 

La comunicaci6n didáctica es una forma especializada de la

comunicaci6n humana y tiene com.o distin tivo el. prop6sito

de transmitir mensajes educativos, Mientras nue a toda co- 

municaci6n se le reconoce como TDrop6sito influir sobre los

de -más ( Berlo, 1975) en la comunicaci6n didáctica la in- 

fluencia está determinada por un programa y responde a ob- 

jetivos más o menos precisos. 

Los elementos que concurren en el proceso son comunes para

ambos tipos; estos fueron planteados por Shannon y Weaver

1948) quienes desarrollaron su modelo para las comunica- 

ciones electr6nicas, pero con ajustes posteriores permitie

ron adecuarlos a la educaci6n: 

Fuente - Es el generador del mensaje educativo. 

En algunas ocasiones es el profesor y

por lo general son los libros usados

como texto. 

Emisor - Es el encargado de enviar el mensaje; 

también se le llama transTnisor y gene- 

ralmente es el prollesor. 



53

Medio - Como su nombre lo inclicaf es el media
dor entre el que envIA el mensaje y

el que lo recibe, 

Es el que transporta el mensaje. 

Canal - Aunque muchos autores lo confunden con

el medio, no son lo mismo. El canal es

el espacio por donde fluye el medio por

tador p por donde se mueve. 

Perceptor - Es el encargado de captar e interpretar

el mensaje que transmite el emisor. Ge- 

neralmente es el alumno. 

Destino - Constituye el fin último del mensaje. 

Se supone que el alumno debería ser el

destino de los mensajes educativos o

por lo menos ésta es la intenci6n de

los maestros, 

Ruido - Aunque no es un elemento propiamente d.i

cho,' sí es un factor que afecta a todos

los participantes en el proceso. En for

ma operacional, ruido es cualquier for~ 

ma de energía que evite modifique o in

terfiera la transmisi6n de un mensaje. 

Otros factores que también influyen en la comunicaci6n son; 

la codificaci6n, el marco de referencia, el tratamiento del

mensaje, la redundancia y la retroalimentaci6n. 

La cocliflcaci6n depende del tratamiento que se dé al mensa- 

je y no es más que la traducci6n de símbolos para poner el
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nensaje en términos. que seAn comprensibles para el percentQr, 

Si el medio seleccionado para enviar el mensaje es de ti -Do vi- 

sual, deberá tener un tratamiento tal, que TDer-mita su transmi- 

si6n por ese medio. 

El marco de referencia lo constituyen los antecedentes comunes

que deben compartir el emisor y el perceptor en los aspectos

de: nivel cultural, objetivos, intereses, ideologfas, profe- 

si6n o c6digos. 

En cuanto a la redundancia y la retroinformaci6n, son los fac- 

tores básicos para evitar el ruido. La redundancia es la repe- 

tici6n planeada de los mensajes, ya sea enviando el mis -no men- 

saje simultáneamente por distintos medios o el mismo mensaje

con distintos tratamientos por el misno medio ( recuérdese la

comunicaci6n publicitaria). La retroinformaci6n es un término

tomado de la cibernética y se refiere a la informaci6n de re- 

torno, es decir, aquella que envIa el perceptor después de ha- 

ber recibido el mensaje. Diediante éstar reporta la cantidad y

calidad de informaci6n que recibi6 o simplemente informa si

lleg6 o no. La escuela europea de la comunicaci6n ( Eco, 1978, 

Cloutier, 1973, Moles, 1975) p considera que s6lo este proceso

de cambio de roles: emisor -perceptor y luego perceptor conver- 

tido en emisor, es el que constituye la comunicaci6n, mientras

que los mensajes en un s6lo sentido son informaci6n. 
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Los medios cobran aquí, importAnciA debido A que un CRA, lundA- 

mentalmente está constituido por medios de comunicac0n en di- 

versos tipos y tratamientos y
1

de ellos depende el funcionamien

to del centro. Los problemas que pueden presentar los medios

en lo que respecta a codificaci6n, tratamiento y redundancia, 

son resueltos de distintos modos ( cfr. Roquet y Galindo, Ta- 

ller de elaboraci6n de material didáctico de bajo costo, CEUTES- 

UNAM, 1983). Sin embargo, en los de retroinformaci6n y marco de

referencia, corresponde al maestro dise.Aar las estrategias que

le permitan resolver las dificultades que generan? de acuerdo

con la teoría del aprendizaje que. se sustente y con la metodo

logTa de enseSanza que se aplique, 
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3. 0 Marco Conceptual del C, R, A. 

Todo lo revisado en este capTtul0r nos permite hacer las afir- 

maciones siguientes que representan los fundamentos conceptua

les sobre los cuales se sustentan el establecimiento y el fun- 

cionamiento del C. R. A. 

En primer lugar la escuela es una instituci6n social que tie- 

ne como funci6n primordial formar los recursos humanos indis- 

pensables para la satisfacci6n de las necesidades de la comu- 

nidad que sostiene a la escuela. En este aspecto se deben con- 

templar no s6lo las necesidades manifestadas por la sociedad, 

sino también las determinadas por los expertos y los planifi- 

cadores, así como las necesidades individuales de logro, sta- 

tus o pertenencia. ( Whittaker, 1980) f que sean manifestadas

por los integrantes del grupo social. 

En este sentido la escuela debe proveer las experiencias que

permitan al estudiante adquirir las habilidades que lo capa- 

citan como resolutor de problemas sociales. 

por otro lado, el aprendizaje es un proceso individual, inter

no, por el cual los sujetos modifican su conducta siempre y

cuando este cambio sea debido a la experiencia y tenga un ca- 

rácter más o menos permanente. Aunque se han identificado dis

tintos tipos de aprendizaje 5egUn diferentes niveles de comple
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jidad e integración ( Cfr. Davis, Alexander y Yelon, 1974), en

forma general se espera que en cualquier nivel se logre un cam

bio en el comportamiento del aprendiz y gue este cambio sea

consecuente a las actividades que haya realizado durante la en

señanza. Por supuesto que las actividades pueden tener un am- 

plio rango de manifestaci6n que va desde la simple asistencia

a un evento hasta la involucraci6n directa en una acción. 

Por lo tantoel aprendizaje puede tener lugar en las más va- 

riadas situaciones: leyendo? viajando en autobás, durmiendo, 

asistiendo al cine, escuchando a un profesor o resolviendo un

problema. 

En todos los casos la captación de, informaci6n se realiza del

medio que transportó el mensaje desde el emisor hasta el per- 

ceptor

Las suposiciones que subyacen al concepto de Centro de Recur

sos para el Aprendizaje, son las siguientes: 

a) Los sujetos aprenden en distintas situaciones y de

diferentes maneras y ritmos. 

b) El aprendizaje es un proceso individual interno que

sólo se reconoce cuando ha tenido lugar. 
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c) La repeti,ci6A suele ser un factor importante, pero

no suficiente o necelár10 liara deterninAr la ocurren

cia del a.prendizaje, 

d) La informaci6n que deberá ser aprendida no es posel- 

da solamente por el maestro. 

e) Los medios audiográfidovisuales pueden proporcionar , 

informaci6n de manera más estable y nenos ruidosa

que muchos docentes. 

f) Algunos tipos de aprendizaje que no pueden ser logra

dos directamente en la realidad, únicamente podrán

alcanzarse con medios audiográfícovisuales, 

g1 El aprenlizaje independiente suele estar mas motiva- 

do que aquel que se realiza por seguir el ritmo de

un grupo. 

4) Los mensajes que se transmiten por medios impresos

o visuales siempre están mejor planeados que los que

emite el docente en las clases tradicionales, 

Todas las suposiciones se desprenden tanto de las teorfas del

aprendizaje como de la comunicaci6n y se puede observar que
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el C. R. A., resulta ser el medio -máa eficiente para logrAr lQ% 

mejores resultados en la escuela. En este sentido es una ayu— 

da al estudiante además de un gran apoyo para los maestros que

pueden usarlo con' referencia, remedio, preparaci6n# retroali— 

mentaci6n o sustituci6n. 

N
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APRENDIZAJE
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CAPITULO III

PLANEACION DEL CENTRO DE RECURSOS PARA EL APRENDIZAJE

El Centro de Recursos para el Aprendizaje se sustenta y adquie

re su razón de ser en tres elementos que son: el lolan de estu- 

dios ( diseño del perfil profesional), la tecnología educativa

diseño de recursos didácticos) y la producci6n de Tnateriales

didá.cticos. ( Figura 3. 1). 

El C. R. A. no puede ser autosuficiente, requiere además de la

participaci6n de los elementos antes mencionados, de un perso- 

nal multidisciplinario ( administradores, técnic9s de diversas

especialidades, etc.) y de los profesores y alumnos. 

En la figura 3. 1 incluimos el modelo tridimensional que consi- 

deramos representa los elementos del C. R. A., y que si carecie- 

ra de alguno o de varios de éstos, no sería posible su Cuncio- 

namiento en forma adecuada, 

En este capítulo analizaremos brevemente estos elementos que

dan sentido al Centro y asimismo veremos otros aspectos que

derivan del propio modelo. 
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NECESIDADES SOCIALES

PLAN DE ESTUDIOS

PERFIL PROFESIONAL

k

DEPARTAMENTO DE PLANEAC 1 ON EDUCATIVA

CENT,Rn DE RFCURSOS

PARA EL

APRENDIZAJE

CADACITACION DOCENTE

TECNOLOGIA EDUCATIVA PRODUCCION DE MATERIALES

DISEÑO DE MATERIALES /_ 
DIDACTICOS

EPARTAMENTO DE TECNOLOGIA EDUCATIVA

V
DEPARTAMENTO DE PRODUCCION AUDIOVISUAL. 

MODELO TRIDIMENSIONAL EN QUE SE SUSTENTA UN C. R. A. 

FIGURA 3, 1



65

Empezaremos por describir él que consideramos más importante y

primario, el que determina la carActer ptica de la instituci6n

educativa en la formaci6n de profesionales, el plan de estu - 

dios. 

1. 0 Planeac 6n educativA. 

Como ya se esboz6 en el último punto del capItulo anterior, 

el C. R. A., tiene su fundamento principal en la determinaci6n

de necesidades de formaci6n de profesionales que resuelvan los

problemas que les presenta la sociedad en la que se desempeña- 

rán. 

Todas las instituciones educativas persiguen varias metas, 

por ejemplo, la Universidad Nacional Aut6noma de México pre- 

tende " impartir educaci6n superior para formar profesionis.- 

tas, investigadores, profesores universitarios y técnicos úti- 

les a la sociedad". Sin embargo, todas coinciden en' por lo

menos una, la formaci6n de profesionales. 

Las instituciones educativas para poder establecer el tipo de

profesional que desean egresar, fundamentan su formaci6n en el

diseño de Planes de Estudio en los que se define qué caracte- 

1 Ley or9dnIcA de la UnivexsIdAd Nacional Aut6nQmA de MéXIVOs AXtZcul9 J- 
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rísticas deberán tener el egresado, también establece la ca- 

racteríst ca del sistema de enseñanza que se utilizará ( esco- 

larizado, sistema abierto, modular, etc, j, y la organizac0n

de los estudios que realizarán los alumnos ( por materias, por

m6dulos, por unidade$, etc,). 

Los planes de estudio en años pasados eran estructurados con

baseen modelos idealizados de profesionales; actualmente esta

forma de estructuraci6n ha sido superada por otros modelos. 

En este trabajo no nos detendremos a analizar los distintos mo

delos para la elaboraci6n del Plan de Estudios. Pero sI hare- 

mos referencia por lo menos a uno de los que considpramos más

importantes, 

Este modelo es el que lleva a la práctica la Universidad Au- 

t6no-ina Metropolitana. Consiste en " vincular el quehacer uni- 

versitario con las problemáticas de la realidad social, a tra

vés de la reflexi6n crítica y la acci6n creativa con intenci6n

transformadora" 2. 

Cualquier Universidad actúa dentro de un marco social el cual

le da sentido y le asigna funciones para formar recursos huma- 

nos, es decirf la universidad actúa en la sociedad como un

2 Serrano P., Rafael e Ysunza B,, Mapiza. El diseño curricular en la con- 

cepci6n educativa 22r objetos de trAnsformecj,6n, 1982. 
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espacio esnecializado dQade se integran organizadamente la oro

ducci6n, la transmisi6n y la socializaci6n del saber. 

Este modelo parte de una problemática central social que ¡ den- 

tifica objetos de transformaci6n. " El objeto de transformaci6n

es el o los problemas ( la problernática) extraídos de la reali- 

dad social sobre los cuales la universidad intenta producir y

transmitir los conocimientos" ( op. cit. p. 3). Son los proble- 

mas que la propia universidad ha detectado, identificado y de- 

finido como los más relevantes, viables y vigentes, para ser. 

estudiados, exiDlicados y aplicados. 

Los problemas así definidos, la universidad los asume como de- 

mandas de necesidades sociales ( marco de referencia). Una vez

que se ha establecido esto por medio de la investigaci6n, se

procede a la descripci6n del perfil de Drofesional requerido, 

de acuerdo con el área de influencia que haya establecido la

universidad. 

El perfil profesional, por lo tanto, será el " retrato hablado" 

de] profesional que idealmente podrá resolver los problemas

que le presenta la sociedad. 

Después de establecido el perfil se pasa a la elaboraci6n del

lan de estudios, que es construido por equipos multidiscipli- 

narios. 
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De esta manera, el plan de estudios se orienta en primer térmi, 

no al tipo de servicios que deberá dar el C, R, A, 

Ast tenemos que si el plan de estudios está orientado a la mo- 

dularizaci6n del conocimiento como alternativa pedag6gica, los

recursos didácticos que contenga el centro estarán organizados

de tal manera que se le presentarán a los estudiantes como " pa

quetes o unidades integradoras de conocimientos", que responde

rán a lo estipulado en una unidad modular de conocimiento. 

En cambio, si la instituci6n educativa tiene estructurado su

plan de estudios en forma de materias como onci6n Yjedag6gica, 

entonces el centro tendrá organizada la informaci6n en forma

parcializada o fragmentada de acuerdo con las necesidades de

cada materia, 

2, 0 Tecnología educativa, 

Para poder " alimentar" a un C. R, A., es necesario contar con

personal docente y alumnado capacitado mara la creaci6n de

todo tipo de materiales didácticos. Más adelante hablaremos

de la importancia que tiene el que se realicen adecuadas se— 

lecciones de medios de enseñanza. 
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Esta capacitaci6n se logra generalmente a través de un depar- 

tamento de tecnología educativar en donde psic6logos educati- 

vos, comunic6logos y pedagogos expertos en la elaborac 5n de

materiales didácticosr enseñan a través de programas de capa- 

citaci6n, a docentes y alumnos las técnicas para desarrollar

los diversos materiales que contendrá el C. R. A. 

La enseñanza moderna requiere de profesores que sean capaces

de lograr que sus alumnos alcancen todo tipo de objetivos de

aprendizaje que estipulen los programas de estudio.. Ya no es

posible la improvisaci6n y ya no basta que s6lo sea experto

en el contenido de una materia, disciplina o cuerpo de cono- 

cimientos, Ahora se requiere que posea además otra clase de

conocimientos y habilidades que poco o nada tienen que ver

con el saber de una profesi6n. 

Hasta hace todavía algunos años se hablaba del " arte de ense- 

ñar" y se creía que para ser un buen profesor se tenía que na

cer con este don. En el extremo opuesto estaban los que creían

en lo que Skinner ( 1959) llam6 " la falacia del buen profesor" 

que consiste en creer que " lo que hace un buen maestro cual- 

quier maestro lo puede hacer". Actualmente se sabe que la do- 

cencia, como muchas otras profesiones, 
requiere de prepara- 

ci6n adecuada para el desempeño de este trabajo. El docente

ya no puede ser un axti4ta PAtOe $ ipo que AhogA debe cApaci- 

tarjae como cualquier otro obrero 0 trabAjadog de CUAlclulel: 

of icio, 

I' M6 fi-& --- 

5 ;3 .,A P, ` 7 , 
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La sistematizaci6n de la enseñanza exige que el profesor pue- 

da guiar a sus alumnos hacia el logro del conocimiento, a tra 

vés de elaborar objetivos de aprendizaje, diseñar experiencias

de aprendizaje, manejar técnicas did4cticas, motivar a los

alumnos en el conocimiento, diseñar instrumentos de evaluaci6n

de los aprendizajes y elaborar materiales didácticos. 

Para poder realizar todas estas acciones es necesario que se

implanten programas de formaci6n docente a través de los de- 

partamentos de capacitaci6n o de tecnologla educativa. 

Refiriéndose exclusivamente al asunto que nos compete en es- 

te momento, diremos que para que el C. R. A. pueda funcionar

adecuadamente, además de un buen plan de estudios, debe poseer

buenos recursos didácticos, producto de la creaci6n de maes- 

tros, alumnos y personal especializado. 

0

Los programas de superaci6n académica o capacitaci6n docente

orientados al diseño de materiales didácticos deben tomar muy

en cuenta el programa o plan de estudios para que exista la

concordancia. 

Por otro lado, este departamento debe considerar el nivel o

capacidad Unfraestructura) paga producir MAteg, ales d dacti- 

cos, que tiene el departamento de producci6n audiovIsual de

la instituci6n educativa, 
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Pongamos un ejemplo, si. el departA.nentQ de proclucci0n de ma:- 

teriales solo cuenta con equipos de reproducci6n, el departA- 

mento de tecnologla educativa no tendrá que preocuparse por

capacitar a los docentes en el diseño de materiales didácti- 

cos; en este casa se ocupará de evaluar que todos los progra- 

mas audiovisuales que lleguen al C. R. A. respondan adecuadamen- 

te al Plan de Estudios ( nivel de adopci6n). 

Si el departamento de producci6n cuenta con equipos de trata- 

mierito que le permitan modificar algunos materiales didácti- 

cos, entonces tecnologla educativa nodrá deter-iinar c6mo ha- 

cer las* modificaciones y evaluar si éstas se apegan al progra

ma de estudios ( nivel de adaotaci6n). S610 cuando el departa- 

mento de producci6n posea total calgacidad para la producci6n

de cualquiera de los materiales didácticos, hasta entonces

tecnologla educativa deberá procurar la implantaci6n de pro- 

gra.mas de capacitaci6n docente para el diseño de materiales, 

En las instituciones educativas mucho se habla ( y a veces se

hace) por la capacitaci6n del docente, pero poco o nada se ha- 

ce para capacitar al alumno que en última instancia debe ser

el elemento más importante en el proceso de enseñanza -apren- 

dizaje. 
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El estudiante debe estar preparado en técnicas y hábitos de

llestudio, en técnicas de investigaci6n y recuperaci6n de infor

maci6n, en el uso de medios de aprendizaje y en la elaboraci6n

de materiales didácticos, 

El alumno es tal vez el recurso más poderoso y más desperdi- 

ciado por las instituciones y los maestros en la elaboraci6n

de materiales para la enseñanza. En experiencias personales

hemos visto que algunos alumnos superan en habilidad a los

propios docentes en el desarrollo de materiales didácticos. 

Es posible que ésto se deba a que los estudiantes saben mejor

que el profesor cuáles son sus carencias y necesidades de co- 

nocimiento, en cambio el maestro ya ha recorrido ese camino

hace muchos años y, por consiguiente, le cuesta más trabajo

imaginar c6mo se le debe dar la informaci6n o conocimiento al

alumno para su mejor asimilaci6n. 0

Por lo expuesto, habremos de considerar que si por ejemplo, 

enseñáramos a un grupo de cincuenta alumnos la técnica de

elaboraci6n de guiones para un programa de audiodiapositivas

y los integráramos en grupos de cinco para la elaboraci6n de

cada programa, tendríamos por lo menos diez programas audio- 

visuales hechos por los alumnos y supervisados por el profe- 

sor. Con estos niveles de producci6n de guiones nos atrevemos

a pensar que un departamento de producci6n de materiales di- 
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dácticos se verla saturado de trAbAjo y no como sucede actual. - 

mente en muchas instituciones en las que el departamento de pro

ducci6n no hace materiales didácticos, no por falta de recursos, 

sino por falta de contenidos. 

La capacitaci6n para el diseño de materiales didácticos tiene

que hacerse en los siguientes, que son los mas usados en educa- 

ci6n superiorz

Rotafolios

Retrotransparencias

Diaponofonogramas ( programas de audiodiaposi- 

tivas) 

Programas de televisi6n

Textos de autoinstrucci6n

En términos generales, los contenidos que deben abordarse para

estos materiales son: 

Redacci6n de objetivos de aprendizaje

Diagramaci6n o ilustraci6n

Técnicas específicas para cada medio y

Sistemas de evaluaci6n
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3. 0 Producci6n de materiales cli.dácticos, 

El tercer elemento que sustenta el modelo es el departamento

de producci6n de materiales didácticos. Esta secci6n, área o

departanento deberá concebirse como el lugar donde se hacen

los materiales para la enseñanza ( impresos, programas audio- 

visuales, etcj

El departamento de iDroducci6n deberá terminar con la idea an~ 

tigua de que el profesor es quien tiene que hacer sus propios

materiales de enseñanza, Esta forma artesanal v rudimentaria

de hacer los materiales viene a sustituirse por la especial¡- 

zaci6n/ profesionalizaci6n. Ahora un personal técnico especia- 

lizado en el diseño gráfico, en la composici6n tipográfica? 

en el sonido, en la televisi6n en fotografia, etc, t es el res

ponsable de la elaboraci6n de los distintos materiales de en- 

seaanza. El profesor deberá concretarse a la generaci6n de con

tenidos para que sean trarlso Eynrados nor los técnicos audiovi- 

suales en recursos didácticos, y a la supervisi6n durante el

proceso, 

El departamento de producci6n con su personal está capacitado

para dar servicio s6lo en producci6n, pero es incapaz de gene

rar 61 mismo programas audiovisuales, pues casi siempre care- 

ce de expertos en contenido. 
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Con todo lo que hemos venido describiendo podemos decir que

el docente caracterizado como un improvisador de material de

enseñanza, ahora se convertirá en orientador? en planificador, 

en supervisor y evaluador de los recursos didáct cos haciendo

más eficiente su labor 

Cambiará la idea del maestro que hace sus propias diapositi- 

vas, que trae e instala el proyector en el sal6n y coloca la

pantalla para dar su clase. 

Dependiendo de la capacidad instalada de cada departamento de

producci6n de materiales didácticos que atiende a un C. R. A., 

podrán desarrollarse los distintos materiales hasta cierto ni- 

vel, es decir, habrá materiales que s(510 se adopten, por ejem- 

plo programas de televisi6ni habrá otros que se puedan adapta

por ejemplor diapofonogramas; y habrá otros que se puedan pro- 

ducir en su totalidadt por ejemplo una serie de retrotranspa- 

rencias, un rotafolio5f audiograbacionesf etc, 

Cualquiera de estos niveles de producci6n de un departamento

de materiales didácticos estará condicionado a la infraestruc

tura y al personal con que cuente. 

si s6lo puede adquirir ;qjkteXiAles didactícop ya e$ tructurados, 

es porque solo cuenta con equipos de reproducci6n. l puede ha- 

cer modificaciones a la estructurar forma 0 conten. do de algún
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material, es porque cuenta con equipos de tratAmiento, Y si

puede crear nuevos materiales'?_es porque posee personal téc- 

nicos y equipos de producci6n. 

4. 0 Clasificaci6n y selecci6n de medios. 

Hemos hablado de los tres elementos del modelo que estructuran

al C. R. A., ahora hablaremos de aspectos derivados del último

elemento que está relacionado con este trabajo. 

El término selecci6n de medios casi invariablemente va lígado

al de clasificaci6n, y es que no es posible seleccionar medios

sin antes tenerlos más o m.enos clasificados. Asimdsmo, si es

necesario hacer selecciones de medios es porque debemos opti- 

mizar los recursosp y es aquí donde se habla también del con- 

cepto costo -beneficio o rentabilidad de los medios, que a gro- 

sso modo " significa el máximo provecho que se le puede sacar

a un medio al menor costo posible*'. 

Las clasificaciones de los medios tienen por objeto, visuali- 

zar en forma rápida y sencilla los elementos ocaracterIsticas

que integran cada medio para que sea utilizado por un profesor

o alumno. Estas las veremos un poco mas adelante. 
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Los medios audioviauales tienen su antecedente en el siglo iDA-r 

sado, cuando el hombre aprendi6 a sustituir la vista " conge- 

lando imágenes" de la realidarl, ast ! 7ue como naci6 la fotogra- 

fía. A finales del mismo siglo pasado, se invent6 un aparato

que registraba, almacenaba y reproducía sonidos, naciendo así

el fon6grafo. Fue hasta princilDios del siglo XX cuando estos

dos medios se unieron y nacieron los medios audiovisuales: 

cine sonoro y televisi6n. 

Durante la primera mitad del presente sigla - estos medios au- 

diovisuales han sido utilizados en forma empírica, sin que los

profesores supieran cuál era el efecto real que producía en

los alumnos. 

Los medios audiovisuales que se usan actualmente en la ense- 

ñanza no se crearon a partir de las necesidades de la educa- 

ci6n, sino que, estos medios llegaron a la educaci6n institu- 

cional cuando tenían una personalidad nropia y cuando habían

demostrado sus bondades en exneriencias similares a las de las

educativas. En un principio cDmenzaron a ser considerados co- 

mo " auxiliares", " ayudas", " apoyos" o " recursos!' que facili- 

taban los quehaceres de la ensenanza, pero actualmente han

evolucionado a tal grado que muchos de ellos son capaces de

funcionar en forma aut6noma. 
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Independientemente de las teorías del aprendizaje que expli- 

can c6mo se aprende, ninguna puede negar que para aprender se

necesitan medios, por tal raz6n hemos de pensar que los medios

s6lo median lo que es la realidade pero no son la realidad mis

ma. Los medios son lo que está enmedio de la experiencia real

y el alumno. Los medios nos permiten llevar a los alumnos por

aproximaciones sucesivas a una realidad o a una experiencia

de aprendizaje, que no es posible presentarle en forma direc- 

ta por ser costosa, riesgosa, delicada, compleja o imposible

de contar con ella en el instante en que se necesita. 

Por ejemplo, a un alumno no se le va a poner en primera ins~ 

tancia ante un paciente para que experimente ( para que real¡ - 

ce la experiencia) la ejecuci6n de alguna técnica quirúrgica, 

primero se le ilustrará esta técnica a través de un programa

de televisi6n o película y luego se le irá aproximando a la

experiencia, haciendo las veces de ayudante p asistente, para

luego pasar a hacer algunas ejecuciones con la supervisi6n del

experto. 

En la literatura audiovisual constantemente se hace referencia

a que el profesor cuenta con muchos recursos didácticos para

su enseñanza, pero pocas veces se hace referencia a que el

alumno también puede ut lizarlOsi En el centgQ de xecurPOS P 

ra el aprendizaje quien más usa los med os es el
alumno. Obvia
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mente si es un centro de AprendizAje, quien tiene que ApreAder

es el alumno y no tanto el maestro, 

Actualmente se piensa que el profesor que usa los medios es

un docente moderno, pero nosotros pensamos que la instituci6n

que pone al alcance de los alumnos los medios, es aún más mo- 

derna, pues está rompiendo con la idea tradicional de que el

maestro es el que debe controlar toda la situaci6n dentro del

proceso de enseñanza -aprendizaje. 

Muchos profesores han llegado a sentir el temor de ser susti- 

tuidos por los medios de enseñanza, Este temor cada día es me- 

nor, sobre todo cuando los docentes se dan cuenta de las ven- 

tajas que proporcionan en la transmisi6n de mensajes didácti- 

cos. Queremos insistir en que no se trata de " audiovisualizar" 

a los docentes y alumnos, sino de diversificar las fuentés de

informaci6n y explotar mejor los recursospara los cuales los

alumnos ya están sensibilizados, 

Las generaciones actuales son producto de un mundo altamente

audiovisuAlizado, son individuos que por lo menos han estado

expuestos de dos a tres horas diarias ante televisores y por

tanto, están capacitados para decodificar mucha informaci6n

que se presenta por estos medios, 
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Para poder dar una ; Imagen más clara de lo que son los medios

de enseñanza- Aprend zale es importante hacer aquí una clara

distinci6n. 

Un medio de enseñanza -aprendizaje para que llegue a ser consi- 

derado como tal, debe estar integrado por dos partes que son: 

el equipo y el material. El equipo podrá ser un aparato elec- 

tr6nico o no y el material didáctico es aquél soporte que

contenga informaci6n didáctica; si no es así, entonces simple

mente se le considera como material audiovisual o material. 

Dentro de las clasificaciones de los medios encontramos varios

criterios, aquí trataremos de explicar en forma breve las que

a nuestro criterio son las más importantes. 

Dentro de la comunicaci6n audiovisual podemos hacer una dife- 

renciaci6n agrupando los medios en dos grandes rubros: los

medios de transmisi6n y los medios de diseminaci6n. 

Los medios de transmisi6n se caracterizan por ser sincr6nicos, 

es decir, los que proporcionan informaci6n instantánea O - casi

cuando está ocurriendo un suceso, Son ejemplo de éstos; la te- 

levisift comercial, rad or tel6fonof, telex, tel65rafor etc. 
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Estos medios son muy fugaces o efímeros, pues la información

que proporcionan no permanece en el tiempo. Vence la barrera

del espacio pero no la del tiempo. 

Los medios de diseminaci6n se caracterizan por ser diacr6ni- 

cos ( de dia; a través y cronos: tiempo) r estos medios propor- 

cionan informaci6n que está almacenada. Son ejemplo de estos: 

libros, discos. fonográficosr periódicos, películas, etc. Estos

medios presentan información perenne, pues no requieren en el

instante del receptor. Este tipo de medios vence, a diferencia

de los sincrónicos, la barrera del tiempo y del espacio. 

Esta segunda división de medios es la que asociaríamos mejor

con los medios utilizados en la educación. 

Una clasificac 6n de las más antiguas reportadas en la lite- 

ratura audiovisual mexicana ( Moreno y García L6pez Ortíz, ' - 

1967), habla de una clasificación de medios derivada a su vez

de la " clasificación Pennsilvania", " el cono de la experien- 

cia" de origen estadounidense y de la " clasificación psicol6- 

gica" de origen europeo. 

Esta clasificación ordena los medios según su naturaleza, 
es

decir, yendo de las " exper ejicias directas con 14 realidaC, 

que son las más concretas y term nAndo CQn los ; nediop más aba- 

tractos como son los llelmbolismos de representación plana". 

figura 3, 2) 
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FIGTJM 3, 2

LA CLASIFICACION MEXICO

I. Experiencias directas con la realidad. 

1. Excursiones Viajes escolares

DTas de campo

2. Objetos, especlmenes Dioramas

y modelos
Planetario

Acuario

Terrario

museos

Exhibiciones y exposiciones

3. Auxiliares de la, Escenificaciones

actividad
Demostraciones

Marionetas

Clubes

Bibliotecas

Colecciones

Laboratorios

II. Auxiliares visuales. 

4. Material pict6rico Ilustraciones

Impresos

Diapositivas

Epidiascopias

Pel1culas

Microfotografía

FacsImil

Fotocopia
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Continúa Figura 3, 2

III. AuXiliares auditiyop, 

IV. AuXil ares Audiovipuales. 

radio

fon6grafo

mAgnet6fono

fonofilm ( cinemat6grafo) 

televi!46n

V. Simbolipmog de representaci0n plana, 

pizarr6n

cartel

peri6dico mural

diagrama

mural

gráf icas

caricatura

mapas

historietas o comics

franel6grafo

Otra taxonom1a de los medios de enseñanza es la que propone

el prestigiado comunicólogo Wilbur Schramníí
3

plantea que los

medios se han ido creando a través del tiempo xespojid endo

3 Arallano, Daniel; Islas G., Javier Taller de selecci6n de iñedios de enseñanza. 

México C. L. A. T. E. S. 1976, pp. 26- 31. 
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al avance del conocimiento y a las necesidades del nombre. 

Su clasificaci6n, por lo tantose considera con enfoque cro- 

nol6gico; divide o agrupa los medios en " generaciones" 

Primera generaci6n,- Son los medios que requieren de una ac- 

ci6n y manipulaci6n directa del hombre, En la mayoría estos

medios son tan viejos como la enseñanza misma y todos son an- 

teriores a las técnicas de informaci6n. Estos medios son tan

antiguos como la enseñanza tradicional, que es donde encajan

muy bien sin provocar ninguna modificaci6n en este modelo de

enseñanza. Son ejemplo: el pizarr6n, mapas, gráficas, manus- 

critos y modelos, 

Segunda generaci6n.- Son los que están relacionados con la

invenci6n de la imprenta, Estos medios han hecho posible que

la enseñanza se universalice. Por primera vez en la historia

de la enseñanzaf no se ha requerido de la presencia física del

maestro para transmitirse el conocimiento. Son ejemplo de esta

generaci6n: los libros en general y los impresos de formato

sencillo ( revistas). 

Tercera generaci6n,- Aparecieron a fines del siglo pasado y

principios del presente, es el comienzo de la tecnificaci6n y

de su aplicaci6n en la enseñanza, En esta fase surgen los me- 

dios audiovisualej; efotografía? diapositivast cinematografía, 
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audiograbacionese radio? discos fonogrIficos y televi,si6A) y

con éstos los alumnos son acercados más a la realidad concretA

del conocimiento. Se pasa de la abstracción representada en c6 - 

digo ( escritura) a la objetivaci6n de la naturaleza. 

Cuarta qeneraci6n.- Si en la anterior generación aparecen las

máquinas, ahora en esta generación el hombre es capaz de ` dia- 

logar" con ellas. Es la enseñanza interactuante entre una má- 

quina y el alumno. Son ejemplo de ésta: las máquinas de enseñan

za, y la enseñanza por conputadora. 

Como podemos observar, estas cuatro generaci6nes están presentes

aún en la enseñanza. Pretender utilizar este sistema de clasi- 

ficaci6n no resulta práctico, pues sólo explica cuándo apare- 

cieron y fueron utilizados los medios. 

Una clasificación que es muy popular y que no se idenW7ica con

ningún autor, es la que se refiere a la forma de presentación

de los medios; éstos se agrupan sencillamente en proyectados y

no proyectados. ( ver siguiente cuadro) 

TABLA 3. 2

PROYECTADOS NO PROYECTADOS

Pel1culas Pizarrón

Diapositivas Impresos

Filminas Modelos
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PROYFCTADOS NO '? ROYTCTADOS

Diapofonogramas Franel6grafo

Retrotransparencias Rotafolios

Mu.ltivisi6n Mapas

Televisi6n Carteles

Multimagen Peri6dico mural

Proyecci6n de cuerpos opacos Teatro

Microfilmaci6n

Esta clasificaci6n la consideramos demasiado elemental. 

Marshal McLuhan4también ha intentado hacer una clasificaci6n

de medios,' y para esto ha recurrido a la aqrupaci6n en dos ru- 

bros: los medios fríos y los medios cálidos. 

Los primeros se caracterizan por la gran participaci6n de los

sujetos con el medio, es decir, el medio es utilizado para que

dos individuos realicen una verdadera com.unicaci6n. Son ejem_- 

plos de éstos: el teléfono, la radiotele Eonta. 

Los medios calientes por el contrarior se caracterizan por la

poca participaci6n del sujeto con el medio, a través de la in- 

teracci6n. Estos medios no realizan una comunicaci6n s6lo in- 

forman. Son ejemplos de éstos; la radio, el cine, la televi- 

si6n y el peri6dico. 

4
Casasús, José Ma. Teoria de la imagen. Salvat Editores. P. 14. 



87

Esta clasificación nos resulta poco operativa para la educA- 

ci6n pues está más referida a los medios masivos de comunica- 

ci6n. 

Una clasificación que se aproxima un poco más a las necesida- 

des de la educación formal es la que nos presenta Jean Clouti- 
er. Esta taxonomia se basa en el " lenguaje" que emplean los me - 

fun - 
dios . Los lenguajes se denominan de la siguiente manera: 

damental, hIbridor sintético y polisintático. (
1973) 

Son medios de lenguaje fundamental los que utilizan un s6lo

canal de comunicaci6nr por ejemplo, 
la visión o la audici6n. 

Son representantes de este lenguaje los
discos ( audio), gra- 

baci6n magnetofónica: 
cassettes ( audio), filmina ( visión), 

diapositiva ( vis¡ 6n) r retrotransparencia (
visión), cine silen

te ( visión), 
rotafolios ( visión). 

Son medios de lenguaje híbrido
los que usan representaciones

gráficas donde los elementos de comunicación son artificiales, 

puesto que han sido creados por el hombre y que no puede ca- 
talogarse como totalnente visual o

auditiVO,,- Ngs referimol a

la escritura, Son representantes de éste*. 10,3 impresos en ge- 

neral ( librosf revistaPr etc1t
textos de 4utolpstrucción, 

tex

tos programados y 511quiadopea
escritOsi
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Son medios de lenguaje sintét i-o los que coriibinar dos lengua- 

jes fundamentales, por ejemplo; visual -auditivo, visual -escri- 

to, auditivo -escrito. Son representantes de éste: la televisi6n

audiovisual), el cine sonoro ( audiovisual), los diapofonogra- 

mas ( audiovisual), cassette e impreso ( audio -escrito), disco e

impreso ( audio -escrito), -diapositivas o filmina e impreso ( vi- 

sual -escrito). 

Son medios de lenguaje polisintético los que combinan más de

dos lenguajes, por ejemplo: audio -escrito -visual. Son represen

taci6n de éstos; televisi6n con impreso, diapofonograma con

impreso, cine con impreso y filmina con cassette e impreso. 

uno de los principios de la comunicaci6n didáctica establece

que los mensajes tienen más probabilidades de llegar a su des- 

tino ( alumno), cuando empleamos canales alternativos que redun

den el mensaje. Por lo tanto, cuanto más polisintéticos sean

los medios que escojamos para la ensefianza, mayor será la pro- 

babilidad de aprendizaje. 

Joseph K. Lonigro y John Eschenbrenner ( 1972) hacen una clasi- 

ficaci6n que aproxima aun más a la relac 6n de los medios con

el aprendizaje y s enta mejores bases para la selecc 6n de los

medios instrucc onales. 
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El primer paso para la clasificaci6n y selecci6n de medios

consisti6 en determinar el tipo de aprendiza -Je. Ellos identifi- 

caron cinco tipos; aprendizaje de informaci6n práctica; apren- 

dizaje de discriminaciones múltiples; aprendizaje de princi- 

pios, conceptos y reglas; aprendizaje de procedimientos y

aprendizaje de la realizaci6n de actos perceptivo -motores ( ha- 

bilidades psicomotrices). El segundo paso para crear el mode- 

lo fue especificar los niveles deseados de aprovechami.ento. Se

identificaron tres: aprovechamiento elevado ( AE), aprovecha- 

miento parcial ( AP) y aprovechamiento bajo -( AB). El. alto apro- 

vechamiento se define como la habilidad para real -izar una tarea

en forma rápida y precisa. El aprovechamiento parcial es la ha- 

bilidad para realizar partes de una tarea o la totalidad de la

misma pero con ayuda para la soluci6n de elementos difíciles. 

Y el bajo aprovechamiento es una actuaci6n inferior a la que

se logra con un aprovechamiento parcial. Es ideal alcanzar ele- 

vados aprovechamientosf es aceptable alcanzar aprovechamientos

parciales, pero no es recomendable lograr aprovechamientos ba- 

jos.( Figura 3. 3) 

El tercer paso del modelo consisti6 en identificar y enlistar

los medios instruccionales que permitan el logro de los obje- 

tivos de aprendizaje, 

rjon estos tres pasos y sus respectivos elemQntos @e e6tructu- 

r6 el cuadro que presentamos en la p,iguiente pAgina, 
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FIGURA 3, 3

CRITERIO DE SELECCIóN DE MEDIOS CON BASE EN

EL APROVECHAMIENTO Y EL TIPO DE APRENDIZAJE— 

APRENDIZAJE

MEDI' OS

1 ME o los

ESPECIFICOS

DISCRIMINA- 

CION

MULTIPLE

PRINCIPIOS ' 

CONCEPTOS, 

REGLAS. 

PROCEDI- 

MIENTO S

ACTOS

SENSOMOTO

RES

GRAFiCAS

FOTOGRAFICAS AP AE AP AP AB

PELICULAS AP AE AE AE AP

TELEVISION AP AP AE AP AB

SiMULADORES AB AP AB AE AE

GRABACIONES

CINTAS, 

CASSETTES AP AB AB AP AB

INTRODUCCION

PROGRAMADA AP AP AP AE AD

DIAPOSITIVAS

Y GRABADORA, 
1

AP AE AP AE AB

I. NSTRUCCION
COMPUTADORA AP AB AP AB AB

AP = Aprovechamiento parcial

AE = Aprovechamiento elevado

AB = Aprovechamiento bajo

Lonigro y Eschenbrenner 1972. 
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El cuarto paso del modeloque da origen a otros grlf cOsv con- 

sisti6 en especificar los niveles aceptables de costo de pro- 

ducci6n de cada medio, Los. gas,tos incluyen. equipos, insumos

o materiales y personal. 

Las categorías de costo identificadas fueron: bajo ( B), bajo

moderado ( BM) r moderado (, m) r moderado alto emA) y alto ( A), 

TABLERO PARA LA SELECCION DE MEDIOS DE 1NSTRUCCION

A

C

MA
Area" de condici6n

0 ¿
Sptima de los

S
m medios

t

0 BM

B

N! - 

Aprovechamiento

FIGURA 3. 4

1 problema de esta taxonomía radica en c6mo determinar cuán- 

do se da el " aprovechamiento elevado", es decir, c6mo identi- 

ficar la " rapidez y la precis -46n" en la realizaci6n de una ta- 

rea. c6mo establecer las fronteras entre un material de alto
aprovechamiento con el de parcial y éste a su Vez con el de

bajo aprovechamiento. 
No se puede ser tan categ6rico al esta- 

blecer que por ejemplo lap películas s6lQ
dan un " aprovecha- 

miento parcial" en " hechos específicos" t o que los simulado- 

res están condenados al "
bajo aprovechamiento". 

Consideramos
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que el bajOf parcial o alto aprovechamiento de cada medio de

enseñanza dependerá en mucho de la calidad de su contenido y

presentaci6n, lo cual hace variar la clasificaci6n. 

Bretz, Rudy ( 1971) dise -16 una taxonomía de medios instrucciona- 

les audiovisuales adecuándose a los objetivos de aprendizaje, 

fue el primer paso a la moderna sistematizaci6n de la enseñan- 

za. Estos medios fueron' agrupados por clases. 

CLASE I.' Audiovisual con movimiento

CLA,SE Ii. Audiovisual fijo

CLASE III. visual con movimiento

CLASE IV. Visual fijo

CLASE V. Audio

Figura 3. 5

En la clase 1 están los recursos audiovisuales que transportan

un mensaje a través de la imagen, del movimiento y el sonido. 

Son ejemplo de éstos: las películas sonoras y los videotaDes. 

En la clase II están incluídos los medios audiovisuales fijos

que transmiten el mensaje a través de la imagen y del sonido, 

El movimiento no debe ser importante para la transmisi6n del

mensaje. son ejemplo de éstos: los diapofonogramasp fil.minas

con audio y fotografías con sonido. 
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La clase III se refiere a los nedios visuales capaces de trans- 

mitir el mensaje a través de la imagen con movimiento. Es ejem- 

plo de esta clase únícamente el cine silente. 

La clase ! V incluye los medios visuales fijos considerándose

como suficientes para transmitir mensajes sin necesidad de so- 

nido y/ o movimiento. Son ejemplo: filminas, diapositivas, mi- 

crofichas, fotograflas e impresos en general. 

Por último, en la clase V están los recursos que transportan

el mensaje a través del sonido. Estos medios deben ser sufí- 

cientes para transmitir mensajes sin recurrir a la visi6n y

el movimiento. Son ejemplo: las grabaciones magnetof6nicas en

cinta de carrete o cassette y los discos fonográficos. 

Para realizarse la seleccí6n de los medíos se emplea un flujo - 

grama en donde el punto de partida es establecer si se nece- 

sita un medio instruccional o no. 

En la figura -3. 6 mostramos el diagrama de flujo de Bretz. 

Considerarnos quc este modelo tiene también deficiencias, pues

aiín dentro de una misma clase hay que ieleccíonar el medio más

adecuado y esto ya a depender del copto- beneficio en el momen

to de su utilizacíón, Por ejemplQ; número de vecep que pe pro- 

yectará0 número de persona5 a las que deberá llegar el niensa 
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je, tipo de enseñanza ( individualizada o. grupal), recursos ma- 

teriales ( equipos e insumos) y personal ( técnicos que produz- 

can el medio). Es posible que se llegue a establecer que nece- 

sitamos un medio de la clase 1 ( audiovisual sonoro): televisi6n

o cine; dependiendo' de la poblaci6n a la que se tenga que pro- 

yectar el mensaje, del tiempo que se tenga para hacerlo, del

personal con que contemos para la realizaci6n, de los tiempos

de producci6n y de los co$ tos del material, deterrúnaremos

cuál elegimos. 
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FLUJOGRAMA PARA SELECCIONAR MEDIOS INSTRUCCIONALES ( R. BRETZ) 

FIGURA 3, 6
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Nosotros proponemos una clasificac 6n y selecci6n de los medios

instruccionales diferente a los que hemos analizado, El enfo- 

que parte del hecho de quién ha de utilizar el medio como ense- 

ñanza o de qué tanto se necesita que el docente tenga que mani- 

pularlo para producir aprendizaje. 

Esta clasificaci6n tiene una estructuraci6n casi elemental. El

primer nivel se caracteriza porque los medios pueden ser utili- 

zado s en gran medida por el docente para que trate de comuni- 

car mensajes didácticos, en este caso el profesor los usa como

apoyos", como " ayudas" o como " auxiliares` didácticos. 

En esta situaci6n el material por sí solo es incapaz de trans- 

mitir un mensaje estructurado, se requiere forzosamente de la

explicaQi6n del maestro para que se entienda. 

El segundo nivel corresponde a los medios quc pueden o no ne- 

cesitar de explicaciones adicionales del profesor para que el

alumno capte_ el mensaje. Es cuando el medio está estructurado

s6lo para informar, no tiene objetivos de aprendizaje clara- 

mente definidos.. 

El tercer nivel y último, corresponde a los medios que son to- 

talmente aut6nomos, capaces de transmitir un mensaje didácti- 

co sin que requieran de la presencia del docenteZ ademas tie- 

nen inclu dosobjetivoi. de aprendizaje, 
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Para explicar más claramente los tres nivele$ recurriremos a

un ejemplo utilizando un mismo medio, 

El medio puede ser diapositivas, que pueden ser utilizadas co- 

mo apoyo, como nformac-i6n o autodidácticamente. Si el profe- 

sor prepara una serie de diapositivas con las que va a ilus- 

trar su exposici6n de clase, entonces estará usando el medio

como apoyo. Si el mismo maestro ahora prepara un programa de

diapositivas con alguna grabaci6n sobre un tema especIfico, en

tonces el medio didáctico será de carácter informativo. Y si el

docente prepara un programa de di.apositivas, cassette y un im- 

preso para ejercicios, con objetivos de aprendizaje incluidos

en el audiov sual y que tenga la estructura de la autoadminis- 

traci6n, entonces el medio es de uso autodidáctico. 

En cuanto al problema de la selecci6n de los medios considera- 

mos que cada instituci6n educativa es un caso particular, y

que no es posible que exista una metodolcgía de selecci6n de

medios que se adecue a cualquier instituci6n. 

El procedimiento que proponemos es el siguiente: 

1. Hay que identif car pr~ xo con qué rccursos didáctico$ 

cuenta la nstituc 6n, haciendo un llstado de éstQsr

identificandQ genéz¡ QAmente cada mediQ y no PX09XAMa9, 



98

2. Determinar si la instituci6n educativa está capacitada

para adquirirlos, adaptarlos o producirlos. 

3. Y establecer el costo -beneficio del medio para cada ca- 

so específico, considerando: nfimero de proyecciones, 

tiempo necesario para producirlo, características de la

poblaci6n, nilmero de personas que deberán ver o apren- 

der a través del medio, objetivo de aprendizaje y tipo

de enseñanza, 

5. 0 Elaboraci6n y evaluaci6n de los materiales didácticos. 

La elaboraci6n de los materiales instruccionales inevitablemen

te está ligada a la evaluaci6n de los mismos- Por este motivo

hemos considerado conveniente unirlos en un solo punto y desa- 

rrollarlos simultáneamente. 

Todos los recursos didácticos están relacionados hist6ricamen- 

te con " algunos aportes de las ciencias físicas, las matemáti

cas y las ciencias del
comportamiento". Uno de los primeros

en señalar ésto y denominarlo "
Tecnología Educativa" fue

Lumsdaine en 1964. Lograr estab3.ecer esta xelaci6n es lo que

ha hecho progresar la planeaci6n educativa, 

5 K1ausmeier- Goodwin Psicologia educativa. México Harlao 1977. p. 103
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Actualmente esta relAci6n h5A ido Aumentando integrIndose no s6 

lo nuevas ciencias fIsicas sino también las sociales', las eco— 

n6micas y administrativas. 

En la figura 3, 7 reproducimos el esquema de Lumsdaine. 



Ciencias ) . 

Físicas y
Tecnol6gicas

Ffs i ca

Qu i mi ca

1
Ingenieria

mecán i ca

Pape 1

tinta

Imprenta

1 lit) 

Matemáticas

Probabilidad

y estadisti- 
ca matemáti- 

Litoorafia

fotografia

Grabac 6n
de] 

1 son i do

Opt i ca

Peliculas

mudas

1
Ingeniería ., J Pel ículas
eléctrica r;Z' sonoras

Televisi6n

ncias

ductuales

PsicologTa

Di seño 0 i f e rencias
experimental ¡¡¡ individuales

Psicometria

Investiga- 

ci6n de me- 

dios educa - 

t i vos

Aná 1 i s i s

de tarea

Máquinas de enseñar simples: 

programaci6n

Teoria de¡ 

aprendizaje
i1 ! 

Experimenta- 

ci6n

conductual

Electrome- 

c9nica

Máquinas de

enseñar

computado- " 

EsQUEMA DE RELACIONES DE LAS CIENCIAS FfSICAS CON LAS CIENCIAS CONDUC- 

TUALES DE LumSDAINE ( 1964 P. 375). 

FIGURA 3, 7



101

Ya dentro de un concento -más moderno, nosotros entenderemos

por Tecnología Educativa el " conjunto de procedimientost mé- 

todos, técnicas? instrurientos y medios, derivados del conoci- 

miento, organizados sistemáticarnente en un proceso, para obte

ner productos o resultados educativosp de rianera eficaz y re- 

plicable". Esta definici6n fue a la que lleg6 la Comisi6n de

Tecnología Educativa en el Primer Congreso Nacional de Inves- 

tigaci6n Educativa en 1981. Debe -nos considerar que nuestro tra

bajo apenas aborda una peque5a parte de la definici6n: los me- 

dios de ehsefianza. 

En la definici6n se incluyen los elementos de los que se va a

servir la tecnología educativa: 

Procedimientos, métodos, técnicas, instrumentos y me- 

dios", cualesquiera que éstos sean. 

derivados del conocimiento"... que puede ser científico

o empfrico. 

organizados sistemáticamente en un proceso..." es re- 

quisito indispensable la sistematizaci6n de la prime- 

ra parte -de la definici6nt pues su aplicaci6n azarosa

no producirira resultados confiables. 
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Para obtener productos o resultados educativos de manera

eficaz"_ indispensable también para la educaci6n insti- 

tucional. 

11y replicable". 0 sea, que cualquier persona que aplique

los procediTientos bajo condiciones similares, 
obtendrá

resultados parecidos. 

Por otro lado tal vez sea importante mencionar en este nomen - 

to, que existe una difer'cncia entre lo que es tecnología y pro- 

ducto tecnol6gico, pues de no haber hecho la diferenciaci6n de

esto en el pasado pudo ser uno de los factores que determinaron

la confusi6n de tecnología educativa con el uso de los medios

en la educaci6n, Los medios de ensefianza son en si mismos pro- 

ductos tecnol6gicos que fueron desarrollados en momentos espe- 

cíficos respondiendo a ciertas necesidades y se incorporaron

a la educaci6n en el momento en que demostraron su capacidad

para la transmisi6n del conocimiento y el
aprendizaje. La tec

nologla educativa por tanto, no es un fin, es un proceso a tra- 

vés del cual se busca obtener resultados específicos en la so- 
luci6n de problemas educativos. 

Todos los medios en algCn momento hist6rico han sido satani- 

zados o acusados de atentar contra
lo$ perceptores y

carlyle, 

Clemens, . Thorease Stephen Crane y
otros, atacaron al peri6di

co. conforme fue on apapeciendo otros
medios eran acusad0a de
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atentar contra la moral y la inteligencia del país o por lo me- 

nos de empeorar los gustos del público ( DeEleur, 1970). 

La producci6n de los medios para el C. R. A. está íntimamente re- 

lacionada con las necesidades específicas expresadas en el plan

de estudios ( perfil profesional, currículum y progranas). Par- 

tiendo de estas necesidades, de la capacidad econ6inica de la

instituci6n y del área de influencia donde ha de incidir, ten- 

drán que determinarse cuáles son los medios que deberán desa- 

rrollarse a corto, mediano y largo plazo. 

La determinaci6n de necesidades de medios de enseñanza sería

una forma incipiente de evaluaci6n. 

La evaluaci6n de los materiales instruccionales, al igual que

la enseñanza -aprendizaje, es un proceso que puede presentar

mUltiples problemas, por ejemplo, desde la misma definici6n. 

de lo que deberá entenderse por evaluaci6n de materiales ins- 

truccionales, 

Tradicionalmente la eváluaci6n que se ha venido realizando en

las instituciones educativas, ha sido a base de listas de co- 

tejo, encuestas o cuestionarios que pretenden valorar ciertos

aspectos de la eficiencia del naterial didáctico, cuando éste

ya ha sido producido. Pero pocas son las instituciones que rea- 

lizan un verdadero proceso evaluativo de los materiales par- 

tiendo desde la detecci6n de necesidades del medio hasta lle- 

gar a su uso. 
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El desarrollo de materiales didácticos no es responsabilidad

de una persona, en el proceso se involucran mUtiples profe- 

sionales con características de formaci6n distinta ( docentes, 

pedagogos, psic6logos educativos, alumnos, técnicos: en audio, 

fotografía, artes gráficas, etc), por tanto, no podemos pensar

en que con una sola lista de cotejo pueda una persona deteríai- 

nar si es Ctil o no el material didáctico. Tendrán que ser va- 

rias las fases de la evaluaci6n y varios evaluadores. 
Cada eva

luador necesitará de un instrumento que detecte las bondades

o las deficiencias del medio en cada fase de su desarrollo. 

En la literatura sobre medios audiovisuales existe abundan -te

informaci6n acerca de la evaluaci6n de los medios de enseñan- 

za, pero también es abundante la informaci6n que s6lo aborda

algunos aspectos del proceso o la evaluaci6n de un solo tipo

de material. otros son tan generales que s6lo logran dictami- 

nar si son " efectivo", " bueno", " pobre" o " ineficaz" como

auxiliar para el aprendizaje. Lo que pretenden medir algunos

de estos instrumentos son más las apreciaciones de los piofe- 

sores en relaci6n, aon el valor del medio como ayuda para el -
1

aprendizaje, que el valor operacional del aprendizaje. 

En México se han hecho algunos intentos por establecer mode- 

los de evaluaci6n de los materiales didácticos. Tal es el ca - 

de
so del " Grupo de Unificaci6n de Criterios de Evaluaci

Medios de Enseñanza" ( G. U. C. E. M. E.), que se integr6 en 1976
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en la Universidad Nacional Aut6noma de M6xico, con la partici- 

paci6n de las siguientes instituciones ( Facultad de Medicina, 

ENEP- Zaragoza, ENEP- Iztacala, Didacta y C. L. A. T. E. S.). Los au- 

tores trabajaron con este grupo. 

Otro de los intentos nacionales es el " Modelo para la evalua- 

ci6n de materiales instruccionales" ( Islas Guzmán, 1982) que

tiene como prop6sito el " proporcionar una estrategia para guiar

y monitorear las actividades de desarrollo y evaluaci6n de los

materiales instruccionales. La presentaci6n del modelo se con- 

centra en el desarrollo y comprensi6n de la evaluaci6n del con

texto, evaluaci6n de insumos, evaluaci6n de procesos y evalua- 

ci6n del producto". Este modelo está basado a su vez en uno que

present6 Stufflebeam en 1971, conocido como " modelo C. I. P. P." 

En la siguiente página mostramos el esquema del modelo y a con

tinuaci6n pasaremos a explicarlo. ( Figura 3. 8) 

Este autor identifica cuatro categorías de decisiones para la

evaluaci6n de los materiales, que son: 

1. Decisiones de planeaci6n. En esta categoría se incluye la

determinaci6n de las necesidades curriculares, las necesi- 

dades de materiales instruccionales, las metas y los obje- 

tivos. 
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2.' Decisiones de estructuraci6n, Surgen cuan -lo ha sido tomada

la decisi6n de cambiar una experiencia directa de aprendi- 

zaje por una mediatizada. AquT la funci6n de la evaluaci6n

de insumos es " proporcionar informaci6n en la cual basar las

decisiones del tipo y caracterIsticas de los materiales inl. 

truccionales que deben ser seleccionados y adaptados o pro- 

ducidos". ( ibidem) 

3. Decisiones de implementaci6n. Una vez que se ha iniciado el

Rroceso de desarrollo del material que ha sido designado y

aprobado, tendrán que considerarse varias decisiones, para

determinar si los procedimientos coinciden con los que fue- 

ron planeados, 

4. Decisiones de recielaje. Consiste en establecer, cuando el

material casi ha sido terminador sí los resultados corres- 

ponden a lo esperado, si el Tnaterial puede ser usado o no, 

si requiere de modificaciones o si debe desecharse. 

Para cada una de estas categortas de decisiones se requieren

diferenlles tipos de actividades evaluativas: del contexto, de

los insumos, de los procesos y de los productos. 

Evaluaci6n de contexto, " Se define como la provisi6n de infor- 

maci6n básica que describe el ámbito de interés, las condicio- 

nes actuales y deseadas.. corresponden al ambiente; identifica
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necesidades no aatisfechas y oportuni.d4des desperdiciadas. y

diagnostica los problemas que impiden que las necesidades sean

satisfechas y que Ias oportunidades no sean aprovechadas". 

ibidem) . 

Evaluaci6n de insumos. El prop6sito de ésta es proporcionar in- 

formaci6n para determinar c6mo deberán utilizarse los recursos

para alcanzar los objetivos del programa o material didáctico. 

Para tomar decisiones sobre el medio seleccionado; el evaluador

dispondrá de tres opciones: adoptar, adaptar o crear el mate- 

rial. 

Evaluaci6n de procesos. Cuando ya haya sido seleccionado el me- 

dio y decidido si se adopta, adapta o crea, se inicia el diseño

y producci6n. Esta evaluaci6n proporciona informaci6n sobre el

grado en que los materiales se adecuan a las especificaciones. 

Evaluaci6n de productos. Se utiliza para determinar la afecti- 

vidad de un medio de enseñanza cuando éste ha llegado a su fa- 

se final. En ésta se pretende relacionar los resultados fina- 

les con las evaluaciones de contexto, insumos y procesos. 

Esta última forma evaluadora de los materiales es la que más

se ha llevado a cabo, en el mejor de los casos, por la mayorla

de las instituciones educativas. 
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Después de realizado este análisis, vamos ahora a describir un

modelo que proponemos. 

Ya hemos venido mencionando que el primer paso, y antes de pen

sar en producir cualquier material, para evaluar y desarrollar

los medios de enseñanza, es determinar las necesidades de uso

de materiales didácticos, éstos se derivan en última instancia

de los programas de estudio. 
1

Para resolver este problema proponemos un modelo derivado del

modelo de " análisis de campo de los objetivos de aprendizaje" 

Loya, 1976), que tiene como prop6sito " hacer congruente el

plan de estudios de una determinada carrera con la realidad

que el egresado de la misma tendrá que enfrentar en el ejerci- 

cio profesional" Es un apoyo que permite decidir qué medios de

enseñanza deberán desarrollarse antes que otros. 

Este análisis de campo de los materiales didácticos se realiza

tomando en cuenta los siguientes aspectos: vigencia operacio- 

nalt espacial y tempora; y transferencia horizontal y, vertical, 

T, a vigencia operacional de un material didáctico se referirá a

la frecuencia de utilizaci6n de un determinado material, es de- 

cir, el número de veces que se requiere usar. Esta vigencia ope

racional puede ser de tres niveles: amplia, media y restringida. 
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Son materiales de vigencia operacional amplia, aquellos en que

el alumno tenga que dominar un conocimiento y/ o habilidad para

resolver problemas cotidianos en su ejercicio profesional. 

Son materiales de vigencia operacional media, aquellos que pro

porcionan al alumno capacidades para resolver problemas poco

frecuentes. 

Y son materiales de vigencia operacional restringida, los que

proporcionan habilidades para resolver problemas que se presen

tan excepcionalmente en el ejercicio de la Drofesi6n. 

La vigencia espacial de un material didáctico se referirá a la

amplitud del ámbito geográfico en que un determinado material

tiene posibilidad de operaci6n. Esta vigencia espacial, también

podrá ser: amplia, media o restringida. 

Son materiales de vigencia espacial amplia aquellos que propor- 

cionan al alumno capacidades para actuar profesionalmente en ni- 

vel nacional. 

Son materiales de viqencía espacial media los que proporcionan

al estudiante habilidades para actuar en un ámbito regional. 

Y son materiales de vigencia espacial restringida aquellos que

dan al alumno ca.pacidades para desempefiarse en un ámbito espe- 

c1fico, es decir, una instituci6n o una localidad. 
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La vigencia espacial estará muy relacionada con el intercambio

de programas ( materiales didácticos) entre instituciones de una

misma localidad, regi6n o pals ( de esto hablaremos mas adelantel. 

La vigencia temporal de un material didáctico se referirá a la

magnitud del tiempo en que un medio de enseñanza mantiene su in

formaci6n vigente, antes de caer en -obsolescencia estará determi- 

nada por los avances de la ciencia y la tecnolog a. Al igual que

en las dos anteriores, la vigencia temporal podrá ser: amolia, 

media o restringida. 

Son materiales de vigencia temporal amplia los que tienen un la2

so de obsolescencia en su contenido de 10 años o más. 

Son materiales de vigencia temporal media los que lleguen a la

obsolencia después de 5 años. 

Y son materiales de vigencia temporal restringida los que no

puedan contener una informaci6n vigente hasta 5 años. 

La utilidad del análisis de campo de los materiales de enseñan- 

za radica en que permite a los diseñadores de medíos ( docentes, 

alumnos, psic6logos educativos, pedagogos, etc.) dedidir , qué

materiales didácticos son los que se necesita, desarrollar. 
1

Obviamente los materiales por los que se deberá optar en pri- 

mer término serán aquellos que rel5nan condiciones de vigencia
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alta, en segundo término los de vigencia media y por último los

de vigencia restringida. 

La transferencia de un material de enseñanza se referirá a la

potencialidad que tiene el medio para relacionar su contenido

con el de otros materiales didácticos. Estos elementos de trans

ferencia podrán ser de dos tiPos: horizontal y vertical. 

La transferencia horizontal de un material será la canacidad

que tiene el contenido del medio para relacionarse con el con- 

tenido de otro material con informaci6n similar; por ejemplo, 

toma de temperatura en adultos" con " toma de temperatura en

infantes". 

La transferencia vertical de un material será la potencialidad

que tiene el contenido del medio para relacionarse con el con- 

tenido de otro material con informaci6n mis compleja; por ejem- 

plo, " aplicaci6n de medicamentos por vía intramuscularl1 con

Oaplicaci6n de medicamentos por via intravenosa". 

La utilidad de la identificaci6n de las transferencias de los

materiales didácticos radica en la mejor organizaci6n de expe- 

riencias de aprendizaje mediatizadas, es decir, la secuencia- 

ci6n y la relaci6n de contenidos. 
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Cuando ya se ha establecido la necesidad de materiales y deter- 

minado sus vigencias, el siguiente paso en el desarrollo de los

materiales didácticos es seleccionar el medio mas adecuado con- 

siderando el costo -beneficio del mismo. Para la selecci6n ya he

mos propuesto un procedimiento que por haber sido explicado en

el punto anterior, ya no vamos a renetir aquí. 

El costo- benef icio o rentabilidad de los medios, como ya se es- 

boz6 anteriormente, es el máximo beneficio que podemos obtener

de un medio, tomando en cuenta múltiples fa
i
c,tores como son: me- 

dios de enseñanza con que cuenta la instituci6n educativa, fre- 

cuenciácon que se utilizará, características de la poblaci6n, 

recursos humanos y materiales disponibles, tiempo para su pro- 

ducci6n, vigencia del contenido y costo. 

Por todo esto, la rentabilidad del medio es también una forma

de evaluaci6n, nada sencilla, que se determina tomando en con- 

sideraci6 n las capacidades presupuestarias,, con el auxilio de

tecn6logos educativos y administradores de la instituci6n edu- 

cativa. 

Cuando ya se ha seleccionado qué medio es el necesario para de
1 - 

terminada experiencia de aprendizaje, ahora el C. R. A. deberá

decidir si adopta, adapta o produce el material didáctico. 
1
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Si el material existe en el mercado o si puede obtenerse de

otra instituci6n educativa similar ( adoDci6n), entonces se ten

drá que hacer la evaluaci6n didáctica del material, que consis- 

tirá en establecer si el objetivo de dicho material coincide

con los del programa de ensefíanza y verificar si el contenido

y evaluaci6n cumplen con lo que establece su objetivo. En caso

de que no sea asI, los expertos en contenido determinarán que

se efectúen ajustes al material Cadaptaci6n). 

Si el material didáctico no es posible adquirirlo para su adop_ 

ci6n o adaptací6n, entonces se tendrá que optar por su elabora- 

ci6n, y la evaluaci6n didáctica pasará a otra fase del desarro- 

llo. 

Recomendamos que el desarrollo de los materiales se realí- 

ce en forma ordenada «, se parta desde el proyecto de producci6n

hasta el uso del material ( Galindo- Roquet, 1983). 

Proyecto de producci6n de material didáctico. 

Antes de que se intente producir cualquier material didáctico

para el C. R. A., debe primero plasmarse la intenci6n en un pro- 

yecto. A través de éste se podrá establecer si es factible su

realizaci6n o no. Este protocolo debe contener as.pectos funda- 

mentales en su descripci6n. Entre los m9s importantes están los

siguientes: 
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1. El tItulo del programa. 

Será lo suficientemente explIcito como para que por s solo. 

nos diga de qué trata el programa o material. No deberá ser

excesivamente extenso ni breve. Lo recomendable ep una ex- 

tensi6n de alrededor de cinco palabras. 

2. objetivos o prop6sitos. 

Si se trata de un material con fines didácticos, deberán ex- 

presarpe los objetivos de aprendizaje que se pretenden alcan

zar. Pero si el material será hecho con fines de divulgaci6n, 

entonces se indicará cuál es su prop6sito o qué se espera de

éste. 

3. Justificaci6n. 

Se hace explicando por qué es necesario que la experiencia

de aprendizaje esté registrada en éste o aqu6l medio de en- 

señanza. Las razones que se pueden argumentar son múltiples

y entre las m¿ís comunes están: 

El alto costo para hacer la demostraci6n de un hecho o fe- 

n6meno " in vitro"., 

El excesivo número de veces que se tiene que repetir un

proceso o informaci6n. 
1
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Lo peligroso o riesgoso que pueda resultar para el alumno

presenciar el fen6meno. -- 

La dificultad para contar con un especimen, sujeto o fen6- 

meno, cuando se tenga que abordar el tema. 

4. El nivel académico. 

Hay que identificar a qué tipo de alumnos está dirigido el

programa. No podrá hacerse un mismo manejo de contenido de

un programa de " mecanismo del parto normal" para estudiantes

de nedicina que para enfermería. 

5. Sinopsis. 

Es un breve resumen del contenido sobre el tema que se ha de

tratar en el programa. De ninguna manera requiere que sea de- 

tallado, ni tampoco esquematizado. Debe tener un justo equi- 

líbrio descriptivo del contenido en general. 

6. Secuencia de la presentaci6n. 

Es la explicaci6n, aquí sí esquematizada, de las etapas o de

las fases en que se desarrollará el material didáctico. 

7. Recursos humanos, físicos y materiales. 

Deb¿ rán indicarse cuáles serán los recursos necesarios en sus
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distintos rubros. Se señalarán aquellos con loa que ya se

cuenta y los que tendrán que adquirirse o rentarse. 

Se consideran como recursos humanos: dibujantes, técnicos

en audio, televisi6n, fotografla, etc. 

S,Gn recursos físicos todos los relativos a equipos: cámaras

de fotografía o televisi6n, iluminaci6n, procesadores de pe

lículas, grabadoras, etc. 

Y son recursos materiales los que se emplean con los equipos

y donde se registran los mensajes didácticos: cassettes, dis

cos, químicos, papelería, utilerla, etc. 

8. Presupuesto. 

Por último se incluirá el desglose de los costos de cada uno

de los recursos necesarios que deberán adquirirse y contra- 

tarse. 

Gui6n de contenido. 

Se le conoce también c¿mo gui6n l terar.iQ, en esta etal:)a el do- 

cente se dedicará por completo a la búsqueda de la informaci6n

necesaria para desarrollar el tema. Deberá investigar en las

fuentes requeridas para realizar, el ensayoen el que dirá todo
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lo que considere que deba decir sobre el asunto u objetivo de

aprendizaje planteado. 

Este paso será absolutamente necesario, sobre todo si la real¡- 

zaci6n del siguiente paso Cgui6n ideográfico) la efectuarS el

especialista en guiones ( guionista). En caso contrario, si el

docente o exDerto en contenido sabe c6mo se desarrolla el gui6n

ideográfico, este paso-( gui6n de contenido) puede obviarse. 

En esta fase del desarrollo del material didáctico, debe real¡- 

zarse la evaluaci6n de contenido, para lo cual deberá disefiarse

un instrumento de evaluaci6n que determine la calidad de la in- 

formaci6n. Esta evaluacídn s6lo podrán hacerla los expertos en

contenido que conozcan sobre el tema tratado ( Roquet, 1981). 

Los aspectos que deberán revisarse son: 

1. Presentaci6n 16gica de la informaci6n. Que es la organiza- 

ci6n de la informaci6n en cierto orden, que sea entendible

por el alumno. 

2. Manejo adecuado de términos. Es analizar el uso correcto de

tecnicismos o terminologías, pues en ocasiones se mencionan

pero no se explican. 

3. Informaci6n actualizada. La vigencia de la informaci6n con- 

tenida en el material didáctico puede ser determinante para
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su realizaci6n. Este aspecto debe cuidarse mucho. 

4. Informaci6n suficiente y necesaria. Se refiere a la cantidad

mInima que debe contener el material y que no haya exceso de

informaci6n que no contribuya al logro de los objetivos de

aprendizaje. 

Gui¿Sn ideográfico. 

Cuando ya se tiene el gui6n de contenido ev&luado, o5ste pasará

al departamento de producci6n audiovisual, para que sea " tradu

cido" a* gui6n ideográfico. Este paso puede realizarlo el docen- 

te mismo si está capacitado para ello, o un guionista del depar

tamento mencionado. 

La denominaci6n " gui6n ideográfico" equivale a la del inglés

Story board", que al no tener traducci6n exacta en español, 

creemos que ésta refleja mejor lo que se hace en esta etapa,, 

que es expresar las ideas por medio de dibujos y texto. 

Este es un trabajo altamente creativo que implica, por un lado, 

imaginar cuál es la mejor forma de ilustrar la informaci6n y A

por otro, seleccionar s6lo aquellos trozos de contenido que

sean imprescindibles para alcanzar el objetivo y para la ade- 

cuaci6n con la imagen. 
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Los elementos básicos que debe contener el gui6n ideográfico

son: descripci6n de la imageno...cojiténido narrativo y secuencia

de ambos. 

A continuaci6n mostramos un ejemplo de las formas que se utili- 

zan para el gui6n ideográfico de materiales audiovisuales. 

FIGURA 3, 7

MUSfCA Y/ O E F ECTOS

1190 de ~# dro 1 NARRACION
DESCRIPCION DE LA IMAGEN 1

TITULO

HOJA NO. 

Se usará una hoja como ésta para cada frasimagen, que podrá al- 

terarse tanto en su descripci6n. como en su secuenciaci6n con

otras, hasta encontrar el orden o presentaci6n más adecuado. 
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En caso de que el material vaya A ser un diapofonograma, a par- 

tir de este gui6n se distribuyen las hojas para el área de di- 

seño gráfico, si el programa requiere dibujos y letreros; y

otras hojas son entregadas al área de fotografía, para su toma

en vivo o de ilustraciones. 

Gui0n técnico. 

La fase anterior termina en el momento mismo de su redacci6n y

a partir del escrito se elabora el gui6n técnico, cuya fun- 

ci6n es facilitar las actividades de realizaci6n del material

didáctico audiovisual: grabaci6n de voz y musica. 

En la página siguiente mostramos un ejemplo de gui6n técnico

para diapofonogramas. 

GuI.6n de producci6n. 

Es la última etapa del desarrolloy se caracteriza porque el rea

lizador lleva a cabo un cuidadoso control de la Droducci6n del

material didáctico. Para hacer ésto se requiere que cuente con

un sistema de registro y control de la producci6n en sus dis- 

tintos aspectos: fotografía, audiograbaci6n, diseño gráfico, 

etc. 

También mostramos un ejemplo de éste en las siguientes páginas. 



GUION TECNICO PARA AUDIODIAPOSITIVAS

Nombre de[ programa ........ . .................................................................. 

Contenido..................... . ............... Ptoducior ......................... . ............ 

Guionista..................................... No. de p6gina ..................................... 

NO. IMAGEN S 0 N 1 D 0 TEXTO
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CONTROL DE PRODUCCION DE PROGRAMAS DE AUDIODIAPOSITIVAS

Orden No. 

Nombre del programa

Autor del guión

Institución educativa

Departamento solicitante

Coordinador de producción

Fecha de solicitud

Fecha de entrega

Número total de diapositivas

Número de copias del programa

Diseño gráfico: dibujos, gráficas, caricaturas, letreros, etc. 

Fecha de terminación

Fotografla de ilustraciones

Fecha de terminación

FIGURA 3. 11
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Fotografía en vivo

Fecha de terminaci6n

Audiograbaci6n

Matriz de voz Fecha de terhiinaci6n

Musicalización y edici6n Fecha de terminación

Pulsos de sincronizaci6n Fecha de terminaci6n

CONT. FIGURA 3. 11
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Toda la producción de los materiales did4cticos audiovi.suales

podrá evaluarse a través de la evaluación técilica. Los factores

que se consideran en ésta son: 

1. Legibilidad de los textos: se refiere a la facilidad para de - 

codificar un mensaje escrito y abarca: 

a) TamaEo de la tipografla ( m1nimo 1/ 10 de la altura del cua

dro imagen). 

b) Interlineado ( m1nimo 1/ 2 cuerpo de la altura de los tiDos). 

c) Cuerpo: ( deben utilizarse tipos en '! negrita"). 

d) Distribución: ( organizada y equilibrada). 

e) Número de renglones ( 7 máximo por imagen). 

f) Número de palabras ( 15 a 20 máximo por imagen). 

g) Integridad: se recomienda no cortar las palabras al termi- 

nar los renglones y no UTILIZAR ABREVIATURAS. 

dad de las figuras. 2. Legibill

a) Contraste figura -fondo y armonla de colores. 

b) Sencillos: ausencia de imágenes parásitas y ruido visual, 
incluyendose s5lo elementos significativos. 

c) Núcleo semántico: selección de un lDlano, ángulo, perspec~ 

tiva, encuadre y composición que destaquen lo que ' se re- 

quiere demostrar. 

d) Composici6n de la figura: debe ocupar alrededor del 80% 

del cuadro de imagen. 
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3. Calidad fotográfica. 

a) Exposici6n correcta: sub o sobre exposici6n, claridad u

obscuridad. 

b) Iluminaci6n adecuada para destacar el objeto. 

c) Enfoque, grado de definici6n de la imagen1 . 

4. Duraci6n de las imágenes. 

a) Máximo: ( S a 10 segundos). Se recomienda cambiar im, genes

través de un cambio de toma, ángulo o plano, movimiento

desDlazamiento de la cámara. 

S. Balance entre figuras y texto. 

a) Se recomienda que cada uno de estos elementos ocupe más o

menos un 50% de la imagen en forma simultánea o secuencial. 

6. Fidelidad del sonido. 

a) Ausencia de ruidos parásitos. 

b) Ausencia de variaciones en la tonalidad y timbre de la
voz o voces. 

7. Calidad de la narraci6n. 

a) Velocidad adecuada a la poblaci6n objeto y al contenido. 

b) Claridad en la dicci6n. 

c) Modulaci6n adecuada. 

d) Tonalidad y timbre de voz agradables. 

e) Enfasis adecuado. 
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8. Música y efectos. 

a) La música debe ser adecuada al tema. 

b) Debe aparecer durante los créditos, al principio y al

final. 

c) Evitar la superposici6n con el texto narrativo. 

d) Los efectos del sonido deben servir como ambientadores y
para reforzar el mensaje. 

9. Sincronizaci6n audiovisual. 

a) Debe existir una correspondencia perfecta entre imagen

visual y sonido, de manera que el mensaje a través de

ambos canales se complemente. 

10. Dosificaci6n de la informaci6n. 

a) Debe presentarse una sola idea en cada imagen audiovisual. 

11. Estructura. 

a) Debe contener los siguientes elementos: 

1. Créditos con título del programa, productor y autor. 

2. Introducci6n, objetivos o prop6sitos del programa. 

Esto debe ubicar el tema dentro del contexto de una

disciplina y señalar la importancia del tema. 

3. Desarrollo del contenido temático. 

4. Conclusi6n y resumen. 

12. Presentaci6n. 

a) Debe estar contenido el material en un estuche que contenga

datos sobre el tItulo del programa y su duraci6n. 
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b) Las diapositivas. deben estar en orden y numeradas. 

Clave Parámetro

1 133 - 232

67 - 116

0 - 58

FIGURA 3. 12

Producir

Modi f icar

No oroducir



FIGURA 3, 13

LISTA DE COTEJO PARA LA EVALUACIóN TÉCNICA DEL MATERIAL AUDIOVISUAL
TITULO DEL
PROGRAMA EVALUADO

1 m A G E N
VALOR

PESO
0 2 4 8 ESPECIFIQUE EN QUE CONSIS- 

TE EL DEFECTO

1. Legibilidad de los textos 4

cli( 1 1 E, 1 1 íJad' de las' f i—gu- 
ras_ 

4

3. Calidad fotográfica 1

4. Duraci6n de las imágenes 2 1
Bal-añc-¿-éñt- e- 1" iguras y5
texto 3

6. Fidelidad de] sonido 3

7. Calidad de la narraci6n 2

8. Música y efectos 1

9. Sincronizaci6n A - V. 3

0-&!;-¡ Icacion de la

10. informáci6n A. V. 2

11. Estructura 2

12- Presentaci6n 2 i_ 



DESCRIPCION Y EVALUACION DEYATERIALES AUDIOVISUALES

GENERALES

TITULO: 

PARA: - 

AUTOR: 

FECHA: 

DISTRIBUIDOR: 

USADO COMO: 

ACOMPAÑADO DE: 

MATERIALES AUDIOVISUALES: 

MATERIALES VISUALES: 

MATERIALES AURALES : 

MATERIALES IMPRESOS, 

MATERIALES GRAFICOS: 

Pelicula Videotape Videocassette

Retrotransparencia Filmina Dinositiva

Cassette Cinta Magnética Disco

Ti empo En color

Sonido óptico Sonido magnético

Sonidos ambientales Narración

I. P. M. Extensión Tamaño

Gráficas

B y N No. de cuadros

Fondos musicales Ruidos

Dramatización R. P. M. 

Fotografias Dibujos



A. El material sirve para: 

Todo público

B. Materia principal: 

C. Area o Disciplina: 

0. Método de presentación: 

DESCRIPCION UEL UUNILNIDU

Personal especializado Personal altamente especializado

EVALUACION

La siguiente sección será evaluada en una escala de 1 a 5, cuyo significado es el siguiente: 

1.- Superior o excelente 2.- Arriba del promedio Promedio 4.- Abajo del promedio

5.- Pobre o malo

A CONTENIDO 1 2 3 4 5

1 Descripción de objetivos FFI

2.- Secuencia M

3.- Correspondencia

4.- Nivel de compleji dad

s.- Participación de] estudiante

6.- Motivación F-1— 1= 

7.- Amenidad

B. CALIDAD TECNICA 1 2 3 4 5

1.- Calidad de sonido

2.- Calidad de la narración

3.- Calidad Visual

4.- Calidad fotográfica

5.- Calidad grá.fica F7T--M

6.- Edición F-í---T7m

7.- Ritmo

8.- Integración audio -video

9.- Permanencia de la iniagen

FIGUIRA 3. 15
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El último paso evaluatívo en el desarrollo de los materiales y

tal vez el más importante, es el que se refiere a la evaluaci6n

del aprendizaje pues por muy bien que estén redactados los obje

tivos, el contenido sea bueno, y técnicamente esté bien hecho, 

si los alumnos no aprenden con el material desarrollado, no sir

vi6 todo el trabajo. Esta evaluaci6n deberá hacerse cuando el

material producido esté listo para usarse con los alumnos. 

Si el material i)roducido es de los del tipo " informativo o le- di

fusi6n", la évaluaci6n que tendrá que hacerse será muy elemen- 

tal. Como este tipo de materiales no es hecho con objetivos

de aprendizaje clar4mente definidos, s6lo es posible explorar

en ellos el grado de motivaci6n, cambios de actitudes, valores

o intereses. 

Á

En cambio, si el material es de' los del tiDo autoadministrado

o autoinstructivo, estos materiales si i:>ueden evaluarse -más fá

cilmente en aspectos de aprendizaje, ya que éstos no pueden

concebirse sin objetivos de aprendizaje claramente explIcitos. 

La evaluaci6n del aprendizaje, obviamente estará en funci6n de
4

los objetivos de aprendizaje estipulados en el material. 

Los aspectos que deberán explorarse son: 

Ejercicios donde se haya equivocado el alumno. 
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Preguntar al estudiante cuál considera que fue la causa

del error. 

Cuántas veces fall6. 

Si sugiere modificaciones al contenido o secuencia. 

Si los ejemplos usados son adecuados. 

Si las evaluaciones están bien formuladas. 

Si los ejercicios van acordes conlosobjetivos y contenido. 

Si los dibujos, cuadros o esquemas son claros y contri- 

buyen al aprendizaje. 

Si se revisan los ejercicios y/ o evaluaciones de cada material

y se analizan las respuestas a las preguntas anteriores, se

puede efectuar un registro de frecuencias para detectar. cuáles

son en los que los alumnos se equivocan. Ya detectadas las fa- 

llas se procede a la modificaci6n del material Dara hacer nue- 

vamente las pruebas de su eficiencia. ( Roquet, 1931) . 

Podr:ramos concluir este punto, diciendo que el proceso evalua- 

tivo de los materiales, as¡ como su desarrollo, no es una tarea

fácil y sencillacomo tampoco puede ser actividad de una sola

persona; se requiere la participaci6n aparte de los alumnos y

docentes, de múltiples expertos. 

En la siguiente página mostraremos en forma esquemática, el pro

ceso que hemos explicado.( Figura 3. 16) 



1. 3 D

PROCESO DE EL.ABORACION Y EVALUACIO1,1
DE MATERIALES DIDACTICOS AUDIOVISUALES

NECESIDADES

SOLICITUDES

DEMANDA

M£ ---- —

1UACIO,] 
SELECCION

EVALUACION

DE COSTO-BENEFili,j, i
MEDIOS 1

1--l- 
SI SE ADOPTA

EVALUACION
SI

E X 1 STE>? 0
DIDACTI.CA

SE ADAPTA

VN0

SE DISEÑA
EVALUACION DE

EL GUION
CONTENIDO

DE CONTENIDO

1 --- — ve

EVALIJACION
PRODUCCION ------------- 

TECNICA

ii : 
EVALUACION 1

uso DE APRENDIZAJE

Roquet, 1962) 
FIGURA 3. 16
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CAPITULO IV

ORGANIZACI6N DEL C. R. A. 
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CAPITULO IV

ORGANIZACION DEL CCRA , 

1. 0 Diseño

El diseño de un CRA deberá reflejar los propósitos para,, los

que fue creado, así como las funciones que le fueron asigna- 

das. Tal diseño tiene que ser congruente con ¡ a filosofía que

lo sustenta, con los objetivos que debe alcanzar y con las

suposiciones acerca del proceso enseñanza -aprendizaje que sub

yacen a, su concepción.. 

Por todo esto resulta conveniente planear hasta el espacio

físico donde se establecerá el centro y no sólo adaptar o mo- 

dificar alguna área disponible dentro del edificio escolar. 

Rowe ( 1974) dice que: " Aunque el arreglo material de un cen- 

tro no es más importante que otros factores, no por ello se

le puede pasar por alto. Como el centro debe ser un laborato- 

rio para el aprendizaje, no se puede tolerar que sea tan pe- 

queño que solamente puedan aprovecharlo unos cuantos estudian

tes. Más bien debe ser el área central de un edificio y tan

conspicuo que no escape a la vista de nadie". ( P. 

De esta manera, aquellas escuelas cuyos objetivos incluyen el

estudio individualizado, necesitan más espacios reducidos

que aquellas otras donde se promueva el estudio en grupos pe- 

queños o grandes. Igualmente las instituciones que pretendan
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elaborar su propio material requerirán instalaciones de pro- 

ducci6n ya sea de televisi6n, fotografía o impresiones. 

Sin embargo, existe la posibilidad de iniciar con un plan bá- 

sico que pueda ir creciendo según las posibilidades tanto de

demanda como de presupuesto, aumentando en etapas sucesivas

la cantidad y el tipo de servicios que prestarían a los usua

rios. Las etapas pueden ser, de acuerdo con, una idea de Kemp

1978) : 

TIPO A) Centro reproductor, con capacidad para adquirir

y usar material producido en otras instituciones

tanto educativas como comerciales. ( Adw:>ci6n) 

TIPO B) Centro adaptador, con capacidad para adquirir, 

evaluar, modificar y usar material producido en

otros lados. ( Adaptaci6n) 

TIPO C) Centro productor, con capacidad para elaborar, 

evaluar y usar su propio material de acuerdo a

sus necesidades. ( Producci6n) 

En todos los casos un centro tipo D incluye instalaciones y

servicios del A, así como el C incluye las de A y. B. 
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1. 1 Planta física

El diseño de la planta física debe tomar en cuenta las siguien

tes consideraciones: a) qué tipo de servicios proporcionará; 

b) las modalidades de uso, es decir, si la estantería será

abierta o cerrada, si los grupos serán pequeños o grandes, si

habrá servicios de reprografía, etc.; c) el tipo y cantidad

de material audiovisual, si, por ejemplo, no se va a hacer

uso de televisi6n, tal vez no sea necesario poner una red de

tuberías para el cableado, pero en cambio se deberá contar

con un local amplio para guardar los distintos proyectores de

cine o de diapositivas; y finalmente d) la poblaci6n que será

atendida, lo que constituye la consideraci6n más importante, 

dado que el área que ocupe el centro dependerá del número de

alumnos que tendrán acceso a él. 

Merril y Drob ( 1977) han desarrollado unas tablas donde se

pueden determinar el número de metros cuadrados y la cantidad

de empleados que se requieren por servicio según el número de

alumnos. Nosotros hemos adaptado y modificado dichas tablas

para adecuarlas más a nuestra realidad y las presentamos más

adelante. Hay que hacer notar que el número de alumnos se re- 

fiere a la inscripci6n total en un periodo escolar determina- 

do y no al número de usuarios, pues iEiste puede variar según

los turnos de trabajo, las políticas de aceptaci6n, etc. 
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La aplicaci6n de los criterios -manifestados en las tablas tie- 

nen poco valor si no se procede apropiadamente, considerando

los aspectos mencionados con anterioridad y siguiendo una se- 

rie de pasos que permiten asegurar que la contribuci6n del cen

tro a los programas escolares será relevante. 

El primer paso consiste en examinar los planes y programas de

estudio, as1 como los modelos de instrucci6n con los cuales se

pretende desarrollar las actividades que estén esDeci4 icadas

tar en los programas. Idealmente esto deberla llevar a delim 

la contribuci6n del centro en el logro de los objetivos ins- 

titucionales, 

El segundo paso es determinar la etapa de crecimiento ( el ti- 

po de centro) con que se va a empezar. 

Como tercer punto se deben enlistar los servicios que va a

proporcionar, los cuales estarán relacionados con el Paso an- 

terior, pero además puede haber servicios que no es nosible

que sean generados dentro de la instituci6n como el enlace

telef6nico con bancos de in:Cormaci6n comnutarizados o el r>rás- 

tamo interbibliotecario. 
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El cuarto paso sirve para determinar el ritmo de crecimiento

del centro según el aumento de la inscripci6n y de los planes

presupuestarios. Si s6lo se ha pensado en un centro reproduc- 

tor, el tipo A con que se inicie será suficiente y s6lo debe

pensarse en el aumento presupuestario suficiente para incre- 

mentar los materiales que se usariasí como su debido mante- 

nimiento. En cambio si se piensa en un centro tipo C y dentro

de éste se incluye la televisi6n, es conveniente anticipar

la necesidad de espacios altos y amplios para colocar el

equipo de iluminaci6n del estudio. De otra manera la adapta- 

ci6n de un local que no tenga esas características puede ser

más costoso que construirlo así desde el principio. 

Finalmente el' quinto paso se refiere al uso de las tablas que

nos pueden dar una idea del espacio requerido ( en condiciones

ideales), según el número de estudiantes a los que se ha de

servir, los servicios que se proporcionen y el tipo de centro

por el que se opte. 
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T A n - L A 4., 1

ESPACIOS REQUERIDOS PARA UN CENTRO TIPO 1t A ti

S E R V I C 1 0 S 1, 000 3, 000 10, 000

ALUMNOS ALUMNOS ALUMNOS

AREA DE OCNSULTA

Consulta bibliográfica ( mesas y sillas, 
anaqueles y estantes) 

Consulta audiovisual (" carrels") 

Consulta de Modelos 11

Consulta de microfilmes 150- 299 m 2 450 m2 600 ft, 2+ 

APEA DE GRUPOS PMUFÑOS

Proyecci6n ( diapositivas, filminas

y retrotransparencias) 

Videotape

Discusi6n en grupo 3 cublculos 6 cubí'Culos 9 cublculos

12 1, 2 C/ U ) 12 2 C/ U) n 2 C/ U ) 12, 
AREA DE CIRCULACICN Y PROCESAMI= 0

Acervo

Catálogos

Ficheros

Indices

Miestrarios

Fotocopiado

Almac6n de equipos y central de T. V. so 70

m2
90 M2

A114MISTRACICN

Direcci6n

Evaluaci6n de material

Adquisici6n

Mantenimiento 1 cubículo 1 cubículo 1 cubiculo

C/ u ( 9 ) c/ u ( 9 in 2) C/ U ( 9 M 2) 

T 0 T A L
1

422 in 2 628 M 2 1 843 ¡ n 2
1

10% del total de inscripciones, a . 60 M2 por alumno
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TABLA4. 2

ESPACIOS REQUERIDOS PARA UN CENTRO TIPO 11 B ti (
m2) 

1, 000 3, 000 10, 000
S E R V I C 1 0 S

ALUMNOS ALUMNOS ALUD* TOS

TIPOA ( mencionado en tabla 1) 422 628 843

FMOGRAFIA

Copiado de libros ( color y blanco y negro, 
revelado externo) 

Copiado de diapositivas

Microfotografía, fotcrnicrografía

Eventos acadimicos- sociales-culturales 9 91 9

DIBUJO

Letreros ( manuales o transferibles) 

Carteles ( gráficos, esquemas) 9 9 9

restirador) restirador) restirador) 

rUPLICADO

Mime6grafo ( Gestetner, Ditto) 

Fotocopiado

Ocmpaginado y engrapado ( manual) 15 15 14

AUDIO

Grabaci6n de cassettes Cabina sonoamo Igual Igual

Edici6n de cintas tiguada con cu

Transferencias to de control

Grabaci6n de eventos anexo. 12

TEIMSICN

Microenseñanza

Grabaci6n ( del aire) 

Transferencias: cassette -cassette y Ojalquier Igual Igual

película -cassette aula

T 0 T A L 467 660 877 J
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T A B L A 4. 3

1 ESPACIO REOUERIDO ( en M2) PARA UN CFNTRO TTPO " r" 1

S E R V 1 C 1 0 S
1, 000 3, 000 10, 000

ALUMNOS ALUMNOS ALUMNOS

TIPO A + B ( mencionados en las tablas 1 467 660 877
y 2) 

TE= SICN

Estudio para 2 ¿S 3 cámaras
1

480 520 600
Cabina

Telecine 6 6 6
Chr~. ey

ici6n y postproducci0n 10 10 10
Almac6n equil-,)o y material para
todo tipo de videograbaciones 25 25 25

DISEÑO GRAFICO

Letreros mec6nicos ( Letteron, Headliner) 
Dibujo ( pastel, acuarela) 

Carteles ( serigrafía) 

Fotocomposici6n ( Varytiper, Canposer, 
set) 32 32 32

F= RAFIA

Ampliaciones ( impresiones en papel fotográ~ 40 40 40
fico B y N y color) incluye cuartc

Revelado ( color y B y N) oscuro hílmedo) 
crofilmaci6n y duplicaci6n1.- 10 10 10

studio de fotografía y laboratorio 30 30 30

IMPRESICN

Duplicado ( offset, Xerox) 

Matrizado

Compaginado mecánico
Engargolado

Engcrnado

Engrapado

Refinado

Empastado 90 90 90

ADMINISTRACICN

Doordinaci6n de servicios 9 9 9

ivaluaci6n
1 cubículo

seño de material ( audiovisual, autoense- c/ u) 

anza, simulaci6n) 9 9 18

Ndquisici6n 9 9 18

9 9 18

T 0 T A L

1
1, 226 1, 459 1, 783
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Los espacios para otros servicioscomo pueden ser teleinfor- 

mática, terminales de computadora, laboratorio de idiomas, en- 

capsulado de muestras, etc., tendrán que ser especificadas de

acuerdo conlasnecesidades tanto del modelo instruccional como

de la demanda de los usuarios. 

1. 2 Instalaciones

Este concepto está relacionado directamente con el tipo de

centro y los servicios proporcionados. Aquí el nilmero de usua- 

rios importa solamente en cuanto al volumen de trabajo, no en

las instalaciones básicas. 

Para un centro tipo A en el área de consulta bibliográficano

se requieren instalaciones especiales. Generalmente s6lo es

un espacio bien iluminado y ventilado donde se colocan mesas

y sillas para leer o tomar apuntes. Al respecto Davis ( 1974) 

menciona que: " En las bibliotecas ordinarias se sienta a los

alumnos frente a frente ( ideal para discusiones) y se les pi- 

de guardar silencio. Cualquier cosa (...) puede distraer a

todos. De aquí que algunos bibliotecarios implanten tácticas

autoritarias." Por lo que el modo como se coloquen las mesas

o la forma que éstas adopten, dependerá del modelo instruccio- 

nal ( Capítulo III). En algunos casos es preferible colocar

carrels" para estudio individual, en lugar de las tradiciona- 

les mesas largas. Es conveniente dotar a cada carrel con con- 
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tactos eléctricos para ampliar a esta zona el área de consul- 

ta audiovisual. As! un alumno puede escuchar con audífonos

una audiocínta, consultar una microficha o aún ver en un " au- 

dioviewerl' (

un proyector de diapositivas con pantalla y toca - 

cintas integrados) un programa de audiodiapositivas, sin mo- 

lestar o interferir a sus -vecinos de mesa. 

En el área de grupos pequeños debe haber instalaciones eléc- 

t ricas que permitan el uso de toda clase de aparatos electr6- 

nicos como proyectores, grabadoras, lectoras de microfichas, 

monitores de televisi6n y otros. 

Esta zona se caracteriza por ser un conjunto de cubIculos de

no más de 12 M2 cada uno, donde se coloca una mesa y sillas

con capacidad para ocho o diez alumnos y donde es posible pro

yectar imágenes en una pantalla, escribir en un pizarr6n, ver

televisi6n o simplemente reunirse a discutir. 

Es necesario que cada cubículo tenga posibilidad de controlar

la luz del exterior para oscurecerlo durante las proyecciones. 

Además es conveniente que los cables que alimenten a los moni

tores de televisi6n vayan ocultos, por lo que habrá que ins- 

talar un sistema de tuberías desde la central de TV hasta ca- 

da uno de los cubículos. 
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Las áreas de circulaci6n, procesamiento y administraci6n, no

son diferentes de las de cualquier biblioteca. S610 es un es- 

pacio donde se pueden poner cubículos o escritorios suficien- 

tes así como anaqueles, archiveros y otros artículos de ofi- 

cina. Si se va a dar el servicio de fotocopiado, hay que re- 

cordar que la mayoría de las máquinas trabajan con voltajes

díferentes a los aparatos caseros y que requieran una línea

especial para ellas, con lo que se evitan sobrecargas al cir- 

cuito. El ruido de funcionamiento puede llegar a ser molesto

para los que estudian por lo que hay que colocarla separada

de la sala de lectura. 

Un centro tipo B se caracteriza por su capacidad para adaptar

y modificar los materiales producidos comercialmente o en otras

instalaciones educativas. Por tanto las instalaciones deben

orientarse a ese fin. 

Lo más fácil de adaptar son las diapositivas debido a que si

en una serie se encuentran dos o tres que no se apegan al con

tenido que se maneja en nuestros programas, es muy fácil cam- 

biarlas por otras producidas localmente. Para este efecto se

debe contar con un local donde se puedan colocar una o dos me- 

sas de copiado y donde se pueda controlar la entrada de luz

exterior, para que no interfiera con la ilumi aci6n artificial

que requieren algunas películas. 
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Tambi6n un centro B debe estar capqc¡ tado para algunA produc- 

ci6n básica en dibujo, sonido o en televisi6n, El área de di- 

bujo tendria como actividades: realizar carteles sencillos v

letreros que pudieran fotografiarse para completar los uroqra

mas de diapositivas. El único espacio requerido ser a el aue

ocuparan uno o dos restiradores y anaqueles o archiveros para

guardar material. La caracteristica de esta área es que la ¡! u

minaci6n debe ser natural directa, sin que incida sobre los lu

gares de trabajo. 

En el. aspecto de audio, se pueden hacer producciones sencillas, 

por ejemplo traducir el texto de un programa de audiodianosi- 

tivas y grabarlo en espanol aprovechando las imágenes. : Para

este fin es necesario tener una cabina de grabaciones construi

da en algún lugar centrl del edificio, para que el ruido del

tránsito externo no le afecte. También deberá estar allombra- 

do y las paredes forradas con material aislante del sonido, na

ra evitar el rebote de las ondas en las paredes del local. Es- 

ta cabina debe comunicarse con el cuarto de control a través

de una ventana inclinada con doble cristal que tenga un colch6n

de aire entre un vidrio y otro. 

La televisi6n en un centro B no necesita instalaciones espe- 

ciales. La única producci6n se reduce a la microenseñanza y

grabaciones en vivo con una cámara. En ambos casos el equipc, 

es totalmente portátil y es posible trasladarlo de un aula a

otra a los laboratorios donde se origine la situaci6n a ser

grabada. 
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En el centro tipo C, se requieren instalaciones más amplias

y complejas. De éstaslas que exigen mayor atenci6n son las

de televisi6n y las de fotografia. Al contrario del centro B, 

en un centro productor el área mayor es ocupada por la tele- 

visi6n, que suele usar espacios' de 20 X 20 m 6 30 X 20 m, los

cuales son suficientes para dar servicio a una comunidad de

hasta 3, 000 alumnos. Necesariamente al aumentar la poblaci6n

escolar, se debe aumentar el número de estudios que produzcan

programas simultáneamente o por lo menos, aumentar las horas

de uso efectivo del estudio y ampliar los s¿ rvicios de dupli- 

cací6n y transferencia. 

Todos los estudios deben tener una altura mínima de 3. 50 m

para instalar la parrilla de iluminac ì6n a una distancia con- 

veniente sobre las cabezas de los' talentosl Al igual que la

cabina de audio, deberá contar con un tratamiento acústico en

las paredes. También se liará indispensable la colocaci6n de

un sistema acondicionador de la temperatura o al menos, un in- 

yector -extractor de., aire, que permita trabajar con las altas

temperaturas que ah! se generah. Por lo menos, un estudio de- 

berá tener ciclorama ( pantalla o tel6n sin horizonte visual) 

para hacer ciertos efectos visuales electr6nicos. 

Por motivos de seguridad y para evitar inducciones indesea- 

bles en las seBales de TV, es conveniente que todos los ca- 

bles están ocultos y dentro de las tuberias correspondientes. 
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En fotografía la instalaci6n máa conspi.cuA es el cuarto os- 

curo. El estudio fotográfico s6lo es relevante cuan- o no se

tiene estudio de televisi6n porque si éste existe, puede usar- 

se para las dos funciones. 

El cuarto oscuro puede dividirse en dos secciones: húmeda y

seca. En la parte húmeda se procesan los revelados tanto de

película como de papel, mientras que en la seca se hace el tra

bajo de ampliaci6n y montaje. Como su nombre lo indica la i_:>ar

te húmeda requiere instalaciones de agua correinte fría y ca- 

liente, además de las eléctricas con filtros de seguridad en

las lámparas. Se recomienda que el cuarto obscuro cuente con

ektractores de aire en virtud de aue las sustancias químicas

que se usan en el proceso de revelado pueden Producir intoxi- 

caciones. 

La imprenta se hace imprescindible cuando en el centro se pro- 

ducen, además de los medios visu.ales, unidades didácticas, pa- 

quetes de autoensenanza, simuladores escritos y otros materia- 

les impresos. La única característica notable de está area, es

que debe ser amplia, ventilada e iluminada; con su respectiva

instalaci6n eléctrica; y con espacio suficiente para colocar

funcionalmente las máquinas y la estantería donde se pueda - Juar

dar papel, tinta, piezas de repuesto y material ter-ninado. 

Para la administraci6n, lo único que hay que destacar es que al

crecer los servicios, puede llegar a ser imposible que los
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coordine una sola persona y entonces se deben contratar je- 

fes de las distintas áreas a los cuales hay que asignarles es

pacio de trabajo. 

La instalaci6n de otros servicios debe ser asesorada por es- 

pecialistas que puedan prever las dificultades que presenten

cada uno de los servicios. Por ejemplo, la complejidad de la

instalaci6n del laboratorio de idiomas o una linea telef6nica

especial para teleinformaci6n. 

Muchos centros de recursos incluyen entre sus servicios una

sala de proyecci6n y conferencias. Aunque este recurso es im- 

portante, suele usarse un aula común para cumplir esta funci6n. 

En caso de que se piense incluirla como Parte integrante de! 

centro, hay que recordar que la construcci6n debe permitir una

completa visibilidad de los asistentes; que la cabina de pro- 

yecci6n debe estar aislada del auditorio y que se debe tener

un completo control de la luz tanto interna como externa. 

1. 3 Recursos didácticos y equipo

Los datos que se proporcionan a continuaci6n fueron investiga- 

dos por la Texas Education Agency ( 1974) y representan s6lo

una gula de trabajo. En todos los casos el número de aparatos

o la cantidad de recursos están determinados por los progra- 

mas de estudio, el grado de utilizaci6n por maestros y estu- 

diantes y la producci6n de nuevos materiales. 
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T A B L A 4, 4

11
RECURSOS DIDACTICOS PARA UN CENTRO TIPO " A" 

1, 000 3, 000 10, 000
R E C U R S 0 S

ALUMNOS ALUMNOS ALUMNOS

LIBROS 3, 000 títulos 5, 000 títulos 5, 000 títulos

2 voli rnenes 3 volúmenes S voli1nenes

C/ U) C/ U) c/ u) 

Revistas SO- 75 Tit 80 Tit. 90- 125 Tit. 

Diarios ( locales, estatales y naciona- 3 Tit. 5 Tit. 6- 10 Tit. 
les) 

Audiodiapositivas 100 Tit. 100 Tit. 100 Tit. 

Para uso do- uso docente) uso docente) 
cente) 

Películas 8 mm. 50 Tit. 50 Tit. 50 Tit. 

Películas 16 nra. Aweso a 100 Acceso a 150 Acceso a 250

títulos títulos títulos

Audiograbaciones 50 Tit. 50 Tit. 50 Tit. 

Diapositivas 500 1, 000 2, 000

Modelos 1 nor 5 raes- Igual Igual

tros

Microfichas
1

SegGn necesi- Igual Igual

dad

Retrotransparencias 500 1, 000 2, 000

Videograbaciones 50 Tit. 100 Tit. 300 Tit. 

Cintas y cassettes Ad lIbitum Igual Igual
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T A B L A 4. 5

RECURSOS DIDACTICOS PARA UN CENTRO TIPO " B" 

R E C U R S 0 S 1, 000 3, 000 10, 000

ALUMNOS ALUMNOS ALUMNOS

Libros ITial. A Igual A Igual A

Revistas Igual A Igual A Igual A

Diarios Igual A' Igual A Igual A

Audiodiapositivas 200 Títulos 200 Títulos rrás 200 Títulos más

2 copias c/ u 2 copias c/ u

Películas 8 mm. Igual A Igual A Igual A

Películas 16 mm. Igual A Igual A Igual A

Audiograbaciones A + 100 A + 200 A + 500

Diapositivas A + 500 A + 1, 000 A + 1000

Modelos Igual A Igual A Igual A

Microfichas Igual A Igual A Igual A

Retrotransparencias A + 500 A + 1, 000 A + 2, 000

Videograbaciones A + 30 A + 50 A + 200

Unidades de autoenseñanza 100 Títulos 200 Títulos 300 Títulos

Cintas y cassettes Igual A Igual A Igual A
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T A B L A 4. 6

RECURSOS DIDACTICOS PARA U CENTRO TIPO " C" 

1, 000 3 000 1. 0, 000
R E C U R S 0 S ALUMNOS ALUMNOS ALUMNOS

Libros Igual A Igual A Igual A

Revistas Igual A Igual A Igual A

Diarios Igual A Igual A Igual A

Audiodiapositivas B + 200 B + 200 B + 200

Películas 8 mm. Igual A Igual A Igual A

Películas 16 mm. Igual A Igual A Igual A

Audiograbaciones B + 100 B + 200 B + 500

Diapositivas B + 500 B + 1, 000 B + 1, 000

dos duplicados

C/ U) 

Modelos Igual A Igual A Igual A

Microfichas Igual A Igual A Igual A

Retrotransparencias B + 500 B + 1, 000 B + 1, 000

Videocintas B + 70 B + 100 B 4- 300

Unidades de autoenseñanza B + 100 B + 200 B + 300

Cintas y cassettes Ad libitum Igual Igual



1. 58

T A B L A 4, 7

EQUIPO REQUERIDO SEGUN TIPO DE CENTRO

E Q U 1 P 0 S A B C

proyector cine 16 mm 1 2 3

Proyector cine 8 mm. 2 2 4

Proyector diapositivas/ filminas 2 pór'"c/ 5 A + 2 B + 2

grupos + 1

Reproductores de cassette 3por c/ S Igual A Igual B

grupos + 1

Retroproyector 1 por c/ 10

grupos + 2

Proyector de cuerpos opacos 1 1 1

Lectora de microfichas 1 3 6

Grabadora de audiocinta 1 2 2

Amplificador de sonido con bocinas y 1 2 2
micrOfonos

Fotocopiadora 1 2 2

Impresora de microfichas 1 1 1

TELEVISION

Monitores 4 en centr) 6 en cent. 16 en cent. 

lpor edif. 2 por edif. 1 por píso

8 en estu- 

dio. 

Cámaras
1 portátil 3

Grabadoras de cassette U - Matic lportátil 2

Grabadoras de cassette Betamax 1 portátil 1

Videorreproductoras 1 1 3

Consola mixer -wiper 1

Aparatos de control y distribuci6n Ad hoc

TBC, osciloscopio, vectorscopio, etc.) 

Telecine

Micr6fonos 2 5

Audiograbadora ( cinta y cassette) 1 2

Tornamesa 2

Cajas acCsticas 2 4
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T A B L A 4, 7 ( Continuaci6n) 

EQUIPO REQUERIDO SEGUN TIPO DE CENTRO

E Q U 1 P 0 S A B C

Mezcladora. de audio 1
Amplificadora 1

Reflectores y lámparas Ad libitun
Cables y accesorios Ad libitun

It.S?RD ITA

Mime6grafo 1
Offset ( Multilith 1250) 

Matrizadora electrostátíca
Guillotina

Dnrapadora. de pedal

FOTOSPAFIA

C,- njxa de 35 mn 2
Juego de objetivos ( 50, 135 y
28) 

Anpliadora

Adaptador de microscopio 1 1
i,er i--e macro 1 1
Mesa de copiado 1 1
Equipo de revelado 1
Filtros, relojes, etc. Ad libit=n

DISEÑO GRAFICO

Restiradores 3
Máquina rotuladora ( Headliner) 1
Máquina de c~ sici6n

CVarytiper) 

Teirujecípiadura
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1. 4 Personal

La efectividad de un centro depende de la calidad y capacidad

del iDersonal que lo atiende tanto en el aspecto profesional

como en el técnico. Un centro de recursos es un lugar donde

confluyen una gran variedad de especialistas entre los que con

tamos a maestros en distintas disciplinas, psic6logos, comuni- 

c6logos, bibliotec6logos y diversos técnicos. Para todos ellos

deben quedar muy claros los fines y objetivos del centro asl

como las polIticas y el funcionamiento. 

Lo anterior se logra con una planeaci6n y una organizaci6n cui- 

dadosa que incluya buenos proqramas de selecci6n v capacitaci6n

de personal, en los cuales se loqre compenetrar a cada miembro

del equipo en el papel que juega dentro del concepto CRA. Aqu1

más que en ninguna otra área escolar, se necesita de la inter- 

disciplinariedad y del trabajo en equipo, por lo que la colabo

raci6n debe ser la norma básica. 

Todas las personas que trabajan en un CRA, deben olvidarse de

que eso es una biblioteca en el sentido tradiciona, y conside- 

rarlo un sitio dinámico al cual se va nara interactuar con el

ambiente, a fin de lograr el aprendizaje y no s6lo a estar

sentado frente a un material que, por el cuidado que se le dis

pensa, pareciera que no se debe tocar o usar. Al contrario, el

centro debe promover las acciones que permitan al usuario bus- 
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car, investigar, preguntar? comparar,, anAlizar, desechar, dis

cutir y en suma, hacerse cargo de sus propias necesidades de

aprender y satisfacerlas ampliamente

La funci6n que cada miembro del personal del centro desem.pene, 

será inherente al concepto de CRA que se haya desarrollado. 

Naturalmente, a un nuevo concepto corresponderán nuevas fun- 

ciones, nuevos papeles, nuevas habilidades. En un CRA tolo es

novedoso: desde las ideas que tenemos acerca del aprendizaje

llasta la forma de organizar el material para que Dueda ser

usado. Esto condiciona que muchas de las habilidades que se

requieren en este tipo de servicios sean adquiridas allí mis- 

mo, la mayoría de las veces por medio de cursos y seminarios

especializados. 

Tanto los técnicos como el personal profesional irán adqui- 

riendo su experiencia de manera gradual hasta llegar a un do- 

minio eficiente. A los conocimientos básicos que cada uno de- 

berá poseer, se sumarán aquellos que correspondan a su papel

como integrante del equino. Estos papeles deberán reflejar

una correspondencia 16gica y consistente con las tareas que

se realizan ( coordinaci6n, evaluaci6n, selecci6n, diseño, etc). 

El papel del coordinador puede ser asumido por un psic6logo

o un pedagogo, cuya funci6n principal sería diagnosticar las

necesidades de aprendizaje; traducir el diagn6stico de estra- 
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tegias de ensefianza- aprendizaje; disefio curricular y de pro- 

gramas; integraci6n de áreas curriculares y coordinaci6n con

especialistas en comunicaci6n educativa en la selecci6n y

construcci6n de m6dulos de aprendizaje. 

El especialista en comunicaci6n educativa puede ser también

un psic6logo o pedagogo o comunic6logo cuyas actividades se- 

rían el desarrollo de medios tanto impresos como audiovisua- 

les; instruir a maestros y alumnos en el us . o y desarrollo de

materiales instruccionales; coordinar con los maestros la

elaboraci6n y preparaci6n de contenidos académicos. 

Aunque los especialistas en diversas disciplinas no son per- 

sonal que ' trabaje directamente en el centro, si se conside- 

ran colaboradores externos sin los que sería imposible gene- 

rar materiales instruccionales. Estos docentes deberán ser

asignados por las jefaturas académicas, ya sea con descargo

de horas frente a grupoo contratados especialmente para desa- 

rrollar una obra determinada. Sus funciones serán elaborar

guiones para materiales audiovisuales; elaborar materiales

impresos, revisar propuestas de otros maestros de su especia

lidad en cuanto a su correspondencia con los planes curricu- 

lares, actualidad y vigencia. 
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T A B L A 4. 8

PERSONAL SEGUN SERVICIO CENTRO TIPO " A" 

S E R V 1 C 1 0 S
1, 000 3, 000 1 10, 000

ALUMNOS ALUMNOS. ALUMNOS

Consulta bibliográfica

Auxi 11 ar

Consulta audiovisual

microfilm, modelos, etc.) 

Técnico A. V. 1 1 2

Proyecci0n en C. R. A. y
aulas

Técnico A. V. 

Fotocopiado

Técnico 1 por turno 1 por turno 1 por tun -,c, 

por máquina por máquina por máquina

Administraci6n

Direcci6n ( Psic6logo o

Pedagogo) 1

Evaluaci6n ( Pedagogo, 

Psic6logo educativo)- 2

Mantenimiento

TécnLco en electri5nica
Adquisición

T 0 T A L 8 1 1,0 1
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T A B L A 4, 9

1
PERSONAL SEGUN SERVICIO CENTRO TIPO " B" 

S E R V I C 1 0 S 1, 000JALUMNOS 3, 000 10, 000

ALUMNOS ALUMNOS

TI PO A 8 8 10

F = RAFIA

Fot Sgrafo 2

DIBUJO

Dibujante 1 1 2

DUPLICADO

Técnico multicopista 1 1 1

AUDIO

Técnico en sonido 1 1 2

TE= SICN

Técnico

Ayudante

T 0 T A L 14 14 19

En este cuadro, todo el personal mencionado en el tipo " A" más el agre- 
gado. 
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T A B L A 4, 10

PERSONAL SEGUN SERVICIO CENTRO TIPO 11 C 11

1, 000 3, 000 10, 000

S E R V I C 1 0 S
ALUMNOS ALUMNOS ALUMNOS

TIPO A+ B 14 14 19

TELEVISICN

Un estudio) 

Camar6grafos 3 3 3
Jefe de Piso

Director de cámaras
Operador mixer 1 1 1

TC-cnico en sonido 1 1 1

Operador telecine

Edici6n y postprcducci6n
Productor

Director general 1 1 1
T6mico en iluminaci6n 1** 1** 1** 

Dis&¡o gráf` ico

Dibujantes creativos 1 1 2

Fotografla

Ayudante

Impresi6n

Técnico en offset 1 1 1

Ayudante 2 2 2

k1ministraci6n

Coordinaci6n

Mecan6grafas ( según necesída- 1
des) 

Evaluaci6n 2 3

1-- Especialistas en medios 1 2 3

T 0 T A L 34 36 44

1* Di algunos casos, esta funci6n la realiza algún otro operador. 



166

El papel de especialista en evaluací6n será desarrollado por

una persona que pueda llevar a cabo investigaciones acerca

de la calidad, pertinecia, utilidad, beneficio de los mate- 

riales instruccionales locales y de los producidos externa- 

mente; realizar estudios de producto para medir la contríbu- 

ci6n del CRA a la satisfacci6n de las necesidades escolares. 

En adquisici6n se requiere una persona que esté en contacto

con Proveedores de medios impresos y no impresos, para adqui

rir todos los materiales que sean solicitados para el centro,. 

ast como realizar investigaciones sobre las necesidades curri

culares en el aspecto de material instruccional. 

Las funciones del personal en el área técnica son más especl- 
ficas, por lo tanto, varlan menos. El fot6grafo, el dibujante o

el bibliotec6logo tienen bien defihadas sus funciones y no
hay necesidad de una especificaci6n más elaborada. 

2. 0 Funcionamiento. 

Un centro de este tipo tiene que cumplir la funci6n de propor

cionar informaci6n en forma expedita a todas las personas que

la soliciten, principalmente a los integrantes de la comuni- 

dad escolar. Para ello se concentran en este lugar toda cla- 

se de medios con posibilidad de poseer mensajes educativos. 
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El servicio, en esencia, es similar al de una biblioteca con

estantería abierta por lo que cualquier interesado, previa

identificaci6n, puede tener acceso a los lugares donde está

catalogado el material. Si sabe d6nde está colocado lo que

necesita, simplemente lo toma del anaquel y lo consulta en

la sala, Si lo Igno.ra:, puede buscar en el catálogo o fichero

0 solicitar la asesoría del personal.( Figura 4. 1) 

Después de decidir si el material le es útil o no, el usua- 

rio puede optar por fotocopiarlo o pedirlo en préstamo ( si

es impreso ) o solicitar proyecci6n si es videocassette o al- 

gún otro audiovisual. En el caso de préstamo se debe llenar

la papeleta corresPondiente: si es material audiovisual sp

hace la solicitud en la ventanilla y el empleado, después de

anotar los datos del usuario, indica el cubículo que está des

ocupado, a donde enviará la señal de T. V. ( Figura 4. 2) 

La clasificaci6n de material impreso puede seguir las normas

bibliotecol6gicas en el sistema que la instituci6n prefiera, 

ya sea el decimal de Dewey o el de la Biblioteca del Congreso. 

En el caso del material no impreso' o producido dentro de la

escuela, se puede elaborar un catálogo que contenga la si- 

guiente informaci6n; 
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1. Título ( con mayúscula). 

2. Tipo de material ( videocassette, filmina, pell- 

cula, etc.). 

3. Institución que lo produjo. 

4. Lugar de producción. 

S. Año de producción. 

6. En su caso, año de revisión o actualización. 

7. Duración en minutos o número de diapositivas. 

8. Color o blanco y negro. 

9, Tamaño de la cinta a formato'*. super 8, Betamax, 

2 plg, etc.). 

10, Sonoro o silencioso ( En su caso, indicar si la

grabación está en cassette o carrete). ' 

ll, Tdioma. 

12, Curso o materia. 

Con estos datos se puede elaborar un fichero por título y por

materia que pueda facilitar la búsqueda de la información. 

Y para colocar el material en los anaqueles, se puede usar

un número progresivo según su tipo: 

P 1, 2, 3, etc. : Película 1, 2, 3 etc. 

V 1, 2,.,. Videocassette 1, 2 ..... 

AD 1, 2... Audiodiapositivas 1, ... 
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AG 1, 2 ... Audiograbaci6n 1, 2... 

F . 1, 2.,. Filmina 1, 2... 

MF 1, 2,.. Microficha 1. 2 ... 

RT 1, 2,.. Retrotransparencia 1, 2 ... 

D 1, 2 ... Disco 1, 2 ........ 

En cuanto a los procedimientos para obtener el material im- 
preso para consulta, se -siguen las normas nstablecidas en la

ma rorla de las bibliotecas y que se resumei en la síguiente,5
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A usuarío
B= Empleado de biblioteca
C= Asesor PARA OBTENER MATERIAL IMPRESO

D PotocoPista

N2 11 INTERVENCION

Paso 

1 A C T I V I D A D

Se presenta en mesa

de control

Pide identificaci6n

2 y recibe objetos de
mano del usuarío

3. 
1

Busca materia.1* 1- --- Q
1

1
11

I.£) lleva a consulta

Si le interesa lo

lleva a mesa de prés- Ir

Si puede prestz7rsele

6 da papeleta de prés- 

tamo

Llena la forma y pro - 
7 porciona credencial

Registra, sella y fil. 
8 ma la entreaa de ma~ 

terial

9
Entrega en control foz. 

na sellada 97
Le da sus objetos

10
1 1

y revisa material

1 1

Si no sabe donde está el material, pide asesorla. 

Si no puede prestarse solicita copia. 

FIGURA 4. 1
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PARA OBTENER - MATERJAL NO IMPRESO

A  usuario

B = Empleado en control

C = Empleado en videoteca

No 1 N T E R V E N C LO N
A B

PASO A C T 1 V 1 D A D

1
Se presenta en mesa de

Qcontrol

Pide identificaci6n
1

2 recibe objetos de mano

3 Busca material en catálogo

Llena papeleta y va a la
4 videoteca

5
Entrega material e indica

cublculo 1 . V
Lo lleva a consulta

7 Lo entrega en ventanilla y

1
En presencia del alumno re - 

8 visa el material y entrega
credencial

9
Pasa a control y recibe
sus objetos. 1

FTGURA 4. 2
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La organizaci6n de un CRA, desde el punto de vista de su fun- 

cionamiento, reEleja también la filosofía que di6 origen al

centro y la organizaci6n de la escuela. Como cualquier otra

instancia escalarel centro es un producto del medio en el

cual opera, por lo tanto, su estructura recibirá la influen- 

cia de, por lo menos, cinco fuentes de importancia: intere- 

ses directivos, factor,2s políticos, intereses db los usuarios, 

restricciones de presupuesto y facilidades de equipamiento. 

Schr.iid( 1976), los resume en el siguiente cuadro: 

INFLUENCIAS AMBIENTALES
1

Intereses Factores
Directivos Políticos

Estructura organizativa

del centro

riedios Restricciones Intereses

Disponibles presupuestales Usuarios

FIGURA 4. 3

Todas estas influencias afectan directa o indirectamente la

estructura organizativa del centro. Por ejemplo la estructu- 

ra burocrática de la instituci6n puede hacer un centro fle- 

xible, que se adapte a las cambiantes circunstancias ambien- 

tales, o uno rígido donde importa más quién se reporta con

quién, que la causa educativa que todos persiguem. 
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La mayoría de las estructuras organizativas que han seguido

diversos centroshacenánfasis precisamente en el aspecto de

líneas de mando y dependencias de las secciones que componen

el CRA. Por ejemplo la Carta de organizaci6n del centro de

medios de la Universidad Estatal de Ohio, presenta la estruc

tura que aparece en la fi-gíura' 4. 4
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Vice -presidente

Servicios educativos

Centro de

recursos para el

ay) rendizaie

D i r e c c i 6 n

1
Apoyo
Instruccional 1

Programaci6n

1 Biblioteca 1

Filmoteca

s

Almac6n de

Prástamo de

Operadores de

1 servicio 1

UNIVERSIDAD ESTATAL DE OHIO

Organigrama del Centro de Recursos) 

FIGURA 4. 4

Producci6n

Disefio

grAfico

Multimedia
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El Colegio de Anza en Cupertino, California, propone una es- 

tructura del centro mucha más compleja la cual aparece en la

siguiente hoja. Aqu1 vemos el significado de los nCmeros

que se muestran en el organigrama: 

1. Adquisiciones

2. Ayudante de adquisiciones

3. Especialista en "Catalogaci6n

4. Catalogaci6n

5. Ayudante del jefe

6. Catalogací6n

7. Diagn6stico educacional ( 4) 

8. Secretarías ( 2) 

9. Informacidn, circulaci6n y

recuperaci6n

10. Empleados de circulaci6n ( 22) 

11. Captaci6n de donativos

12. Secretarias ( 2) 

13. Especialista en estudio independiente

14. Desarrollo instruccional

15. Técnicos de mantenimiento ( 3) 

16. Laboratorio de Idiomas ( 21) 

17. Dibujante

18. Secretaria

19. Empleado de mostrador

20. Fotocopista

21. Jefe de produpción

22. Servicios al pUlico ( 2) 

23. Servicios en sala de lectura( 2) 

24. Servicios de referencia

25, Investigaci6n- ovaluaci6n

26. Secretaria

27. Tutoreo

28. Secretaria

29. Asesor- tutor
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FIGURA 4. 5

P R E S I D E N T E

DIRECTOR EDUCATIVO

SUB -DIRECTOR EDUCATIVO

CENTRO DE APRENDIZAJE

4

U (,!J
11

12001

15 ) k 16 ) 1 17 ) 1 18 ) ( 21

19 1 1 20

SECRETARIA

ADMINISTRATIVA

COLEGIO DE ANZA

ESTRUCTURA DEL CENTRO DE AT-1RENDIZAJE

26

27

28 A 29 1
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FIGURA 4. 6

M8t"' Ues Sibliotec-anot

Dewrrollo Instruccion

Situación

All, a di, ai. 
Asesoría

Cuerpo

estudio
2 0

3

10
ll" livicl." 1

P.% 

en o$ 
m

9. 
0. 

Paquetes

Apoyo de

Equipos

7 7 i

I V"

Slo

Relaci6n de funciones del personal del Colegio de Anza

El centro de aprendizaje es el centro del aprendiz. 

Peterson, G. T.( 1974) 

EstudianteVid. 0 y 4u,/¡. 
Cuerpo C" npuvadura

Docenr. 
Gul P.% 

en o$ 
5 ? V.

íOsloo3i
0

y.- 
o

E

Edt, e i¿> 

E) 4POrimental

Paquetes

Apoyo de

Equipos

7 7 i

I V"

Slo

Relaci6n de funciones del personal del Colegio de Anza

El centro de aprendizaje es el centro del aprendiz. 

Peterson, G. T.( 1974) 
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COLEGIO DE LA COMUNIDAD DE READING, PENN. 

COORDINADOR

s

Servicios biblioteca

Catalogaci6n

Ci-rculaci6n

DIRECTOR DEL CRA

Especialista en Tecnologia

Educativa

COORDINADOR COORDINADOR

Producci6n A . V. Uso de servicios

Impresi6n I t-- 1 Distribuci6n

Diseño 1 Inventario

Fotografla 1 — 1 Mantenimiento

A idio

Video

FIGURA 4. 7
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RELACION ENTRE LOS SERVICIOS DE UN CENTRO

MATERIALES

USUARIOS

CENT.RO BASICO CENTROIDEAL

números) ( letras) 

1 Indices, obras de referencia a Administraci¿n

2 Airi¿.c n de matariai AV b Míantenimiento

3 Almacén de material impreso C Oficinas

4 Producci6n de rnatacial AV d Distribuci¿n

5 Producci¿. i dernatarial impreso e consulza

6 Trabajo de grupo t Exhibíci6n

7 Trabajo individual 9 Clases

FIGURA 4 . 8

En esta figura se representan los resultados de una investiga- 

ci6n llevada a cabo por la UNESCO, en 1978, acerca de las re- 

laciones que deben guardar los distintos servicios que integran

un centro. El esquema está dividido en dos partes: el centro - 

básico y el ideal. 

Se puede observar que la mayorla de los organigramas presenta-. 

dos se orientan a describir la relaci6n de mando entre las di- 

ferentes dependencias. En el capItulo VI proporcionaremos un

esquema de funcionamiento. 
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3. 0 Financiamiento

El problema del financiamiento es el que menos preocupa a

las escuelas debido a que se piensa que la instituci6n a la

que pertenecen proveerá los recursos necesarios para la ins- 

talaci6n y operaci6n. Sin embargo, esta forma de financia- 

miento es la menos efectiva porque representa un gasto excesi- 

vo que los oz: ganismos éducativos no están acostumbrados a so- 

portar, 

En realidad existen cuatro modelos de financiamiento que han

sido descritos por Christen( 1973) y que presentamos a conti-. 

nuaci6n. 

Modelo A- El centro es financiado principalmente por el pago

de servicios que hacen los usuarios y con poco o ningCn apoyo

de fondos estables proporcionados por la instituci6n. 

Fondos institucionales

V

C. 1,— ', 

LI

Tarifas por servicio

Este es un modelo altamente reactivo a las necesidades de los

usuarios en servicios convencionales pero su respuesta a

la innovaci6n es difIcil. La calidad del personal técnico y

la eficiencia para proporcionar servicios, pueden ser altas. 
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Modelo D- En este modelo, los fondos provienen fundamental- 

mente del presupuesto institucionAl con poco o ningdn cobro

por los servicios prestados. 

Fondos institucionales

C. R, A

Tarifas por servicio

Los fondos estables tienden a facilitar la continuidad de la

planeaci6n para cambios en el futuro y la innovaci6n de los

programas institucionales. Sin embargo, esa estabilidad en el

presupuesto puede hacerlo independiente y menos reactivo a las

necesidades. Esto puede facilitar el reclutamiento de profesio

nales y técnicos altamente calificados. La ausencia virtual

de tarifas por el servicio provoca una baja en la eficiencia

y no garantiza una tendencia a la innovaci6n. 

Plodelo C- El centro depende en forma mInima de fondos insti- 

tucionales; moderadamente de pagos por el ser -vicio y fuerte- 

mente de donaciones especiales y contratos ( establecidos pa- 

ra realizar proyectos especIficQs con estos recursos y duran- 

te un cierto perlodo). 
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Fondos institucionales

Tarifas por servicio

Donaciones especiales

Este vendr1a a ser el modelo con más posibilidades de inno- 

vaci6n debido a la competencia por obtener las donaciones. 

Pero, mientras que el potencial para el cambio es alto, pue- 

de no responder fácilmente a las necesidades institucionales. 

Además este modelo no le permite a la instituci6n tener inge- 

rencia en la retenci6n o contrataci6n de personal calificado. 

Modelo D- Este modelo representa el modelo idealizado y ba- 

lanceado de fuentes de recursos econ6micos. Cada una de las

fuentes tienen igual valor. 

Fondos institucionales

Tarifas por servicio

Donaciones especiales
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Con este modelo se tendrían las ventajas de los anteriores y

se evitarían sus desventajas. Por ejemplo, tener fondos ins- 

titucionales permitiría la continuidad de los programas inno- 

vativos así como tener personal altamente calificado. El pago

por servicios lo haría sensible a las necesidades de los usua- 

rios. 

Sin embargo, este modelo ideal es poco aplicable para nuestro

medio porque, en general, los servicios que Drestan las escue- 

las son gratuitos. Por lo tanto, habría que . -.buscar un balance

dentro del modelo B: obtener fondos de donativos especiales, 

o contrátos para completar los recursos de las instituciones. 

Esta suele ser una opci6n atractiva debido a que es posible

conseguir recursos que de otra manera serín imposibles de al- 

canzar. Los donativos podrían provenir de organismos federales, 

fundacionds culturales nacionales o internacionales; los con- 

tratos podrían celebrarse con instituciones del país ( CONACYT, 

Asociaciones profesionales, ANUIES, CONAFE), o del extranjero

KellogIs Foundation, John Hopkins, For Foundation, etc.). 
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C A P I T 0 L 0

METODOLOGíA PARA LA ESTRUCTURACIóN DEL C. R. A. 



186

CAPITULO V. 

METODOLOGíA PARA LA ESTRUCTURACION DEL C. R. A. 

El prop6sito de este capItulo es plantear los pasos metodol6- 

gicos que deben seguirse para estructurar un Centros de Recur- 

sos para el Aprendizaje, partiendo de la concepci6n de insti- 

tuciones educativas que ya se encuentran consolidadas. 

1. 0 Marco de referencia y necesidades. 

La identificaci6n de necesidades de exPeriencias de aprendiza- 

je para un C. R. A., se determinan o derivan de los objetivos de

aprendizaje y de los programas de estudio. Estos últimos, a su

vez, configuran el curr1culum y los planes de estudio de las

instituciones educativas que son derivados de la detecci6n de

necesidades sociales de profesionales. 

En este punto no abundaremos más analizando el origen o deri- 

vaciones del C. R. A., pues el asunto ha . sido tratado am- 

pliamente en . este trabajo en el " marco conceptual" y en " pla- 

neaci6n educativa". 

El problema más grande al que se ha de enfrentar un diseñador

de C. R. A., es identificar desde el principio las necesidades

especlficas de la instituci6n educativa para propiciar apren- 

dizajes. 
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Definir el concepto de necesidad, es de particular importancia

para los diseñadores de estos Centros, ya que deben establecer

en forma definida lo que es la demanda efectiva. Que será la

que a través de recursos, permita resolver los problemas de ex- 

periencias de aprendizaje. 

La metodologia para determinar las necesidades para la forma- 

ci6n del C. R. A., puede iniciarse tomando como referencia el mo

delo de la " TaxonomSa de necesidades sociales" de Jonathan

Bradshaw. 

Las necesidades reales pueden identificarse a través de cuatro

niveles: necesidades normativas, necesidades sentidas, necesi- 

dades expresadas y necesidades comparadas. 

1. 1 Necesidad normativa. 

Son aquellas que resultan de comparar una situaci6n deseable

con una situaci6n real. Si la situaci6n real está por debajo

de lo deseable, se dice que existe la necesidad. La necesidad

valorada mediante normas no se considera en forma alguna co- 

mo absoluta, pues puede no corresponder a- la necesidad que

se establezca mediante otras definiciones. Estas normas son

determinadas por los expertos; sin embargo esto resulta algo

complejo, porque no existen criterios universales para esta- 

blecerlas. Entre las dificultades más comunes que podemos en- 

contrar, están: 



188

El que los expertos utilicen diferentes criterios para es- 

tablecer las necesidades, lo cual puede llevar a contradic- 

ciones. 

Las normas para valorar la necesidad pueden variar en la es- 

cala de valores del experto. 

Y las normas se modifican con el tiempo, como consecuencia

de los avances en el conocimiento. 

1. 2 Necesidad, sentida. 

Aquí la necesidad de crear un C. R. A., se identifica como aque- 

llo que se quiere. El investigador la determina preguntando a

los usuarios ( alumnos), qué servicios considera necesarios pa- 

ra optimizar su aprendizaje. El que la comunidad educativa ex- 

prese estas necesidades hace que las cosas sean mas democráti- 

cas. La necesidad sentida es por si misma una medida inadecua- 

da de la necesidad real, porque está limitada por las percep- 

ciones de un individuo, de su conocimiento de la existencia de

estos Centros y de la resistencia que oponga al cambio en los

servicios tradicionales. Por otro lado, es posible que los es- 

tudiantes exageren sus necesidades. 

La necesidad puede estimarse a través de encuestas o interro- 

gando directamente a los implicados. No debemos olvidar que

las respuestas estarán matizadas por el conocimiento que se

tenga sobre los Centros de Recursos parael Aprendizaje. 
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1. 3 Necesidad expresada. 

Es la necesidad sentida transformada en acci6n. Bajo esta si- 

tuaci6n, la necesidad expresada se determina a través de todas

las personas que manifiestan la necesidadyquedemandan los ser

vicios. Los que solicitan servicios lo hacen porque perciben

la necesidad. 

Este tipo de necesidad es a veces difícil de detectar sobre todo

cuando las autoridades educativas desconocen los satisfactores

del problema. 

Las necesidades expresadas pueden llegar a través de las suge

rencias a los directivos; sin embargo, éstas pueden ser ¡ nade- 

cuadas, sobre todo cuando no se saben definir claramente y se

expresan como reflejo de malestares por mal funcionamiento ins

titucional. 

1. 4 Necesidad comparada. 

Esta se determina estudiando las características de la pobla- 

ci6n estudiantil en relaci6n con los servicios que se les pro- 

porcionan. Surge de la comparaci6n de un arupo que no recibe

los servicios y que tiene características similares a otro que

sí los recibe; entonces se considera que el primero está en

una situaci6n de necesidad. Dicho en otras palabras, las nece

sidades se establecen o se explican por las diferencias que
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hay entre una situaci6n y otra. 

La dificultad en este procedimiento estriba en poder definir

las características de las necesidades mas importantes. 

Combinar estos cuatro procedimientos de detecci6n de necesida- 

des de creacion de un C. R. A., a través de la investigaci6n, en

trevistando expertos en el diseño de estos Centros, realizando

encuestas de necesidades entre los estudiantes y el profesora- 

do, atendiendo las sugerencias de la poblaci6n estudiantil y

comparando los servicios actuales con los de otras institucio- 

nes que ya poseen estos tipos de Centros, puede llevar a preci

sar con más exactitud las necesidades reales de su creaci6n. 

2. 0 Recopilaci6n de datos. 

Establecida la necesidad de creaci6n se procede a elaborar un

proyecto, para lo cual deberá tomarse en cuenta lo que ya tie- 

ne la instituci6n en funcionamiento y los materiales didácti- 

cos ya realizados. 

Para detectar todos los materiales didácticos que se encuen- 

tran dispersos en la instituci6n, se procederá a la elabora- 

ci6n de un listado de todas las formas de materiales dídácti- 

cos ( diaporamas, diapofonogramas, filminas, retrotransparen- 

cias, microfichas, rotafolios, modelos, mapas, audiocassettes, 
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videocassettes, simuladores, textos autoínstructivos, etc.). 

Se elaborará un cuestionario que incluya a todos éstos y se

aplicará en todos los departamentos. Cuando ya han sido ubi~ 

cados los materiales, en el futuro serán concentrados en el

C. R. A. 

A continuaci6n proponemos un cuestionario modificado de Diag- 

n6stíco de materiales y medios de enseñanza- apre dizaje, que

los autores diseñaron para ser aplicado en la Facultad de Me- 

dicina de" la U. N. A. M., en el año de 1978 y que di6 por resulta

do la formaci6n de un Centro de Recursos para el Aprendizaje, 

que funciona desde 1981 hasta la fecha. 



CUESTIONARIO DE DIAGNOSTICO SOBREE MATERIALES Y MEDIOS DE ENSEÑANZA - APRENDIZAJE

D a t o s

Nombre de la escuela o facultad

Fecha de fundaci6n

Número de docentes de tiempo completo

Número de alumnos

D a t o s

I n s t i t u c i o n a 1 e s

Responsable que contesta el cuestionario
Cargo

Fecha de aplicaci6n

Evaluador( es) 

y por hora

P a r t i c u 1 a r e s

AntigGedad en el cargo
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INSTRUCCIONES

El cuestionario de Diagn6stico Institucional sobre Materiales

Didácticos, deberá ser contestado por la( s) persona( s) que tie

nen mayor informaci6n sobre este aspecto. 

Este cuestionario consta de varias secciones que son: materia- 

les, impresos, equipos, instalaciones, recursos humanos, usos

de los materiales y procesos en su elaboraci6n. En cada una de

éstas se encuentran algunos cuadros en los cuales deberá indi- 

car el n(1mero de equipo, materiales, instalaciones, etc. con

que cuenta la instituci6n. 

Cada secci6n va acompañada de instrucciones, pero si tiene( n) 

alguna duda, consulte a la persona que le proporcionó el cues- 

tionario. 

Si considera que hay algo que no se pregunt6, agráguelo en la

secci6n correspondiente. 
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1. SECCION DE MATERIAL DIDACTICO

En los casilleros correspondientes deberá: indicarse el número

de materiales visuales, auditivos y audiovisuales con que cuen

ta la instituci6n. 

En el material " video cassette" deberá indicar las pulgadas de

la cinta. 

Se considera " diaporama" a series de diapositiVas que no van acom

pañadas de ningún otro material. En caso de que no se disponga

de éstos, indique el número de diapositivas y tache la palabra

diaporama. 

En el rengl6n de " modelos" deberá indicarse el total de éstos, 

en los materiales señalados que hayan sido producidos y/ o los

adquiridos fuera de la instituci6n. 

2. SECCION DE IMPRESOS

Aquí deberá indicarse el número aproximado de materiales im- 

presos de uso colectivo o individual que produzca o adquiera

la instituci6n en un año. 

En el espacio destinado a equipo, indique el número de máqui- 

nas con las que cuentan, asl como la marca y el modelo. 
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En caso de que posean materiales impresos o equipo., no indica- 

dos en la forma adjunta an6telos. 

3. SECCION DE INSTALACIONES

Se marcará el número de instalaciones con las que cuentan. Es

importante también que se indique el tamaño de los monitores

si se cuenta con ellos) en pulgadas, así mismo si se trata

de aparatos a color o en blanco y negro. 

En " laboratorio de fotografSall o " secci6n de dibujo", nos re- 

ferimos a aquellas instalaciones que cuentan con el equipo ne

cesario para producir o duplicar materiales ( marque sOlo con

una cruz en el espacio correspondiente si cuentan con estas

instalaciones). 

4. SECCION DE RECURSOS HUMANOS EN LA ELABORACION DE MATERIAL
DIDACTICO

Se debe anotar en cada espacio el número de personal, tanto

técnico como profesional involucrado en la elaboraci6n de ma- 

terial didáctico. 

Posiblemente algunas funciones se traslapen en su instituci6n, 

si es así, no importa, ya que en el rengl6n " total de perso- 

nallIs6lose,anotarcl el número real de personal. 
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Si contrata los servicios de algún técnico o profesional para

elaborar material didáctico para la instituci6n, menci6nelo

en el reverso de la hoja. 

5. SECCION DE USO DE MATERIAL Y EQUIPO

En ésta se deberá anotar el promedio mensual de solicitudes de

todo el material y equipo visual que posean, de todo el mate- 

rial y equipo audiovisual, etc. Esto implica que deben sumarse

las solicitudes de uso de filminas, diapositivas, fotografías, 

etc. 

De no contar con un acervo de estos materiales y equipos, deje

en blanco el espacio. 
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color B/ N

Fotomurales F-1
color B/ N

Otros

USO INDIVIDUAL

Textos programados
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cantidad
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tidad
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FIGURN 5. 8

USO DE MATERIAL Y EQUIPO

Promedio mensual de solicitud de uso

Usado en la instituci6ni Uso externo

Material visual

Material auditivo

Material audiovisual

Impresos

Modelos

Equipo visual

Equipo auditivo

Equipo audiovisual

Por último se solicita que se elabore un catálogo o listado de

todos los materiales didácticos que tenga la instituci6n encues

tada, indicándose claramente los que fueron producidos por la

propia instituci6n educativa, los que fueron adaptados y los

que fueron adquiridos de otras instituciones o compañías comer

ciales. 
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3. 0 Presentaci6n del proyecto. 

Cuando se ha establecido el marco de referencia, se han estudia

do las necesidades y se han recabado datos de lo que se tiene

y carece se procede a la elaboraci6n y presentaci6n del pro- 

yecto de creaci6n del Centro de Recursos para el Aprendizaje. 

El proyecto deberá contener la siguiente informaci6n: 

Introducci6n

Justificaci6n

objetivos del centro

Descripci6n de la poblac16n estudiantil ( usuarios) 

Servicios que proporcionará

Programas de estudio que apoyará

Fases 0 etapas en que se desarrollará y consolidará

Determinaci6n de espacios e instalaciones

Determinaci6n de mobiliario, equipos y materiales

Determinaci6n de recursos humanos

Calendarizaci6n

Presupuesto

En la introducci6n se hace una exposici6n del por qué se ha

llegado a la conclusi6n de la necesidad de crear un C. R. A. Se

da una descripci6n detallada de lo que son estos centros, sus

características principales, sus ventajas y sus limitaciones, 

y se hace referencia a los estudios realizados ( entrevistas, 
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encuestas, cuestionarios, etc.) 

La justificaci6n describirá por qué es importante que funcione

un centro de este tipo en la instituci6n educativa. Qué tipo

de problemas resolverá y qué beneficios tendránla instituci6n, 

los maestros y los alumnos. Aquí se pueden hacer ejemplifica- 

ciones de inversiones con beneficios a mediano y largo plazo

rentabilidad de los medios versus calidad de ensefianza). Tam- 

bién se podrá hablar de la experiencia de estos centros en

otras instituciones educativas y sus resultados. 

Los objetivos del centro estarán matizados por la política edu

cativa a la que se quiera orientar la formaci6n profesional y

el sistema de enseñanza que prevalezca ( modular, tradicional, 

abierto, etc.) 

La descripci6n de los usuarios se concentrará. en los distintos

tipos de alumnos que existan en la instituci6n: estudiantes

de nivel técnico y profesional o estudiantes de especialidades

o áreas diversas. Asimismo, deber9n indicarse los volúmenes de

estudiantes que podrán atenderse en capacidad máxima en un día

de funcionamiento del centro. 

Se describirán los servicios que proporcionará a los solicitan

tes: préstamo de libros para sala y domicilio; proyecci6n de

películas, diapofonogramas y programas de televisi6n; préstamo
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de modelos; asesorías en búsqueda de informaci6n, intercambio
1

de materiales didácticos, laboratorio de idiomas, etc. 

Se indicará c6mo es que apoyará el centro en los programas de

estudio, en qué fases de éstos o en qué momentos el centro da~ 

rá experiencias o recursos de aprendizaje que conlleven al cum

plimiento de dichos programas. 

Las etapas en que se desarrollará el C. R. A.. es otro aspecto

que no. deberá olvidarse, pues por lo general estos centros, da- 

das las carencias presupuestarias, tienen que desarrollarse

gradualmente .( adopci6n, adaptaci6n y producci6n). 

La determinaci6n de espacios e. instalaciones se considerará

tomando en cuenta lo que ya se tiene, lo que se puede adaptar

y lo que se tiene que hacer. Para esto se recomienda consultar

las tablas de espacios 1, 2 y 3 del capítulo IV. 

La determinaci6n del mobiliario, equipos y materiales es otro
1

de los aspectos que deberánmencionarse en el proyecto. Para la

determinaci6n de los materiales didácticos necesarios se pue- 

den consultar las tablas 4, 5 y 6 del capítulo IV, y para el

equipo se puede consultar la tabla 7 del mismo capítulo. 

La determínaci6n de los recursos humanos para el adecuado fun

cionamiento, al igual que los otros puntos, no se puede des- 
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i

de modelos; asesorías en búsqueda de informaci6n, intercambio
1

de materiales didácticos, laboratorio de idiomas, etc. 

Se indicará c6mo es que apoyará el centro en los programas de

estudio, en qué fases de éstos o en qué momentos el centro da~ 

rá experiencias o recursos de aprendizaje que conlleven al cum

plimiento de dichos programas. 

Las etapas en que se desarrollará el C. R. A.. es otro aspecto

que no. deberá olvidarse, pues por lo general estos centros, da- 

das las carencias presupuestarias, tienen que desarrollarse

gradualmente .( adopci6n, adaptaci6n y producci6n). 

La determinaci6n de espacios e. instalaciones se considerará

tomando en cuenta lo que ya se tiene, lo que se puede adaptar

y lo que se tiene que hacer. Para esto se recomienda consultar

las tablas de espacios 1, 2 y 3 del capítulo IV. 

La determinaci6n del mobiliario, equipos y materiales es otro
1

de los aspectos que deberánmencionarse en el proyecto. Para la

determinaci6n de los materiales didácticos necesarios se pue- 

den consultar las tablas 4, 5 y 6 del capítulo IV, y para el

equipo se puede consultar la tabla 7 del mismo capítulo. 

La determínaci6n de los recursos humanos para el adecuado fun

cionamiento, al igual que los otros puntos, no se puede des- 
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cuidar en el proyecto, pues aunque se tengan todos los recursos

materiales y de equipo necesarios y se cuente con instalaciones

adecuadas, si se carece del personal id6neo no se puede reali- 

zar ningún material didáctico. Aquí recomendamos la consulta de

las tablas 8, 9 y 10 del capítulo antes mencionado. 

La calendarizaci6n podrá establecerse por varios procedimientos, 

ya sea indicando en una gráfica de Gant las distintas activilda- 

des que se irán cumpliendo o a través de Ruta Crítica. 

Por último, se incluirá el presupuesto. de todo lo que se tenga

que adquirir, contratar o construir. A estos presupuestos se

les puede agregar un 10% de lo establecido, para afrontar im- 

previstos en el proyecto. 

4. 0 Planeaci6n, organizaci6n y funcionamiento. 

Superada la fase de aprobaci6n del proyecto, viene la realiza- 

ci6n del centro; culmina el trabajo de escritorio para dar ¡ ni

cio a una fase muy activa, que es el trabajo de campo o hacer

real lo que fue plasmado en papel. 

4. 1 Planeaci6n. 

En cuanto a este punto, deberán coordinarse las actividades de

tres departamentos: planeaci6n educativa, tecnología educativa

y producci6n audiovisual. 
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El primero, como ya - hemos visto, tiene la funci6n

de identificaci6n de necesidades de formaci6n profesional, el

establecimiento del perfil del profesional que se debe formar, 

la estructuraci6n de los planes de estudio y los curricula. 

Este primer departamento es el que da la pauta en cuanto a po- 

l1ticas de formaci6n profesional, estructura el sistema educa~ 

tivo que se ha de emplear, establece los volúmenes de ingreso

de aspirantes y efectúa los nexos entre la sociedad y la ins- 

tituci6n. 

El departamento de tecnología educativa tendrá la responsabili

dad deintegrar o centralizar todos los materiales didácticos

ya existentes en la instituci6n así como revisarlos y evaluarlos. 

Además, debe crear programas de capacitaci6n docente, encamina

dos al desarrollo de todo tipo de material didáctico que con- 

tengan los programas de estudio de cada materia, unidad o m6du

lo de enseñanza. Asimismo, este departamento deberá estar en

constante superaci6n para la búsqueda de nuevas técnicas y me- 

dios de enseñanza que superen a las establecidas. Debe ayudar a

establecer cuáles son los medios de enseñanza mas id6neos para

cada objetivo de aprendizaje. El personal con buena experien- 

cia es clave en este departamento. 

El departamento de producci6n audiovisual o de materiales di- 

dácticos, es el alimentador principal del C. R. A.; viene siendo

como la " fábrica" donde se elaboran los " productos" que serán
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@' consumidos" por los alumnos. La calidad de los materiales ahí

realizados dependerá también de la calidad del personal técnico, 

de los equipos, de los materiales y de los procedimientos que

tenga el departamento. Un material que tenga buenas fotograflas, 

poco servirá si la grabaci6n que le acompaña está mal realizada. 

4. 2 Organizaci6n. 

Como ya se explic6 ampliamente en el capítulo IV, el centro de- 

be contar con espacios adecuados para su funcionamiento. Debe

haber áreas para la clasificaci6n y ubicaci6n de libros y mate- 

riales didácticos, áreas de lectura y proyecci6n de programas, 

cubIculos para estudio en grupos pequeños y asesorías, secci6n

de fotocopiado, central de señal de televisi6n; oficinas para

administraci6n, catalogaci6n y servicio al público. 

Por lo que se refiere al mobiliario, deben adquirirse: estan- 

terlas para libros, materiales audiovisuales y modelos, sillas, 

mesas, escritorios, archiveros, ficheros, catálogos, mostrado- 

res de novedades y de atenci6n a usuarios. 

Las instalaciones también requerirán cuidado especial, por ejem

plo: deben estar bien iluminadas las áreas de lectura, podrán

oscurecerse adecuadamente las áreas de proyecci6n, deberá haber

buena ventilaci6n, los espacios tendrán que ser suficientes para

cada área o actividad que se realice, deberán eliminarse todos
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los elementos distractores, los accesos a las distintas áreas

no deberán interferir actividades, los cubículos de proyecci6n

deberán estar sonoamortiguados, contar con intercomunicaci6n

con la central de señal y deberá haber ductos especiales de dis

tribuci6n de señal de televisí6n. 

Los equipos y materiales didácticos ya no los describiremos, 

pues en el capítulo IV han sido señalados detalladamente. Solo

habremos de considerar que dependiendo del tipo de Centro que

se desea desarrollar o poner en marcha, dependerán los equipos, 

los materiales, las instalaciones y el personal. 

Hemos dejado para el final la descripci6n de los recursos hu- 

manos que deberá tener el C. R. A. Nada podrá funcionar bien si

no se cuenta con personal capacitado y adecuadamente imbuIdo

en lo que es y debe ser un Centro de este tipo. La adecuada

coordinaci6n de los distintos técnicos y la buena direcci6n

son esenciales para el logro de los objetivos del C. R. A. 

4. 3 Funcionamiento. 

El buen funcionamiento empieza por la buena organizaci6n, por

la identificaci6n del lugar que ocupa el centro dentro de la

administraci6n de la instituci6n, por el reconocimiento de las

líneas de autoridad y la relaci6n con otros departamentos, sec

ciones o áreas ( Organigramas). 
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Entre otras cosas, deberá tener un Manual de Organizaci6n que

explicará los siguientes puntos: 

1. objetivos del Centro

2. Funciones

3. Poblaci6n que atiende

4. Servicios que proporciona

S. Espacios o áreas con que cuenta

6. Esquipos disponibles a los usuarios

7. Tipos de recursos y materiales didácticos disponibles. 

8. Los recursos humanos que controlan el Centro

9. Sistema de selecci6n de medios' de enseñanza

10. Sistema de producci6n de los materiales didácticos

11. Sistema de evaluaci6n de los materiales didácticos

12. Sistema de evaluaci6n de los aprendizajes

13. Sistema de catalogaci6n y clasificaci6n

14. Sistema de distribuci6n e intercambio interinstitucional

15. Procedimientos para: usuarios, intercambio, mantenimiento

de equipos, reposici6n de materiales deteriorados y difu- 

si6n de materiales. 

16. Reglamentos para el uso de las instalaciones, el material

y el equipo. 

Para el manual de organizaci6n del C. R. A., no nos detendremos

a explicar cada punto, ya que en su máyorla han sido descritos

en otras partes del presente trabajo. S<5'lo haremos breve refe- 
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rencia al punto 13 ( catalogaci6n), en donde proponemos se apli- 

que el sistema que emplea el Centro Nacional de Audiovisuales
W - 

Médicos de Atlanta, Georgia; que se conoce como Catalogaci6n de

Materiales Audiovisuales, que ha sido adaptado por los autores

al idioma español. 

Para finalizar este capItulo, haremos hincapié en los pun- 

tos 15 y 16, diciendo que es muy importante hacer una previa

sensibilizaci6n en los estudiantes, para que se haga uso ade- 

cuado del sistema C. R. A. 
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C A P I T U 10 VI

LA EXPERIENCIA DE UN C. R. A EN MÉXICO
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C A P I T U L 0 VI

LA EXPERIENCIA DE UN C. R. A. EN MEXICO

Durante las décadas recientes, la Universidad Nacional Aut6- 

noma de México ha estado sufriendo un incremento en su matrí- 

cula que ha traído diversas consecuencias de toda índole. En

tre las más evidentes estaba la incapacidad del campus univer

sitario para atender una concentraci6n elevada de demandantes

de servicio. La Ciudad Universitaria habla sido planeada para

una poblaci6n de 80, 000 estudiantes y s6lo 20 años después de

su inauguraci6n, ya tenla tres veces más y el nCmero seguía

creciendo. Con estas cantidades no s6lo eran insuficientes las

aulas y los laboratorios, también lo eran los autobuses, los

estacionamientos, los servicios sanitarios, las cafeterías, 

etc. 

Fue entonces cuando el rector en esa época, el Dr. Guillermo

Sober6n, puso en marcha un pro4rama de descentralizaci6n uni- 

versitaria que incluía por lo menos estos tres objetivos: a) 

aliviar la saturaci6n estudiantil en el área de la Ciudad Un¡ 

versitaria; b) situar los centros de estudio en lugares que

fuera beneficiada la comunidad y e) modificar estructuras y

currfcula en las escuelas creadas por el programa. 

E
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De aquí surgieron las Escuelas NaciQnales de Estudios Profe- 

sionales ( ENEP) r en sus cinco planteles; 
Acatlán, Cuautitlán, 

Arag6n, Iztacala y Zaragoza. 

La ENEP Zaragoza fue fundada en 1976 y en ella se imparten

carreras del área qulmico- biol6gica: QuImica, Ingeniería Quí

mica, Biología, Medicina, OdontologTa, Psicología y Enferme- 

ría ( ésta a nivel técnico), 

La estructura con que fue creada representaba un modelo usua

rio- servicio abandonando los tradicionales modelos piramida- 

les, donde se propicia el aislamiento y la no relaci6n entre

los departamentos que forman la estructura. El modelo usua- 

rio -servicio, favorece la integraci6n multidisciplinaria y

permite la flexibilidad en la integraci6n. La figura 6. 1. 

muestra una watriz de doble entrada donde se colocan en el

eje horizontal los usuarios y en el vertical los prestado- 

res de servicio. La rama horizontal que aparece independien

te, representa las unidades de apoyo a toda la escuela. 

La unidad académica forma parte de estas unidades de apoyo y

está formada por los departamentos de: Tecnologla Educativar

Servicios Académicos? Biblioteca y Actividades Culturales y

Deportivas. ( Fig. 6. 2) 



FIGURA 6. 1
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ENEP ZARAGOZA

UNIDAD ACADEMICA

1. Depto. Tecnologla Educativa

2. Depto. Servicios Académicos

3. Depto, Centro de Recursos para el Aprendizaje

4. Depto. Actividades Culturales y Deportivas

Figura 6. 2
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Siendo Jefe de la Unidad uno de los autores? se aprovech6 la

oportunidad para convertir la biblioteca en centro de r9cur- 

sos para el aprendizaje siguiendo las inquietudes del director

de la escuela en el sentido de aumentar los servicios que pres

taba la biblioteca tradicional. 

El primer paso fue hacer más funcional el préstamo de libros

convirtiendo la biblioteca al sistema de estanterla abierta

en el cual el usuario acude directamente al estante donde

está colocado el libro o material que requiere, en vez de es- 

perar que un elemento lo atienda, lo busque y le preste el ma- 

terial. 

Esta acci6n necesit6 de varias adaptaciones y modificaciones

tanto de espacio como de mobiliario. 

En la figura 6. 3 se aprecia la distribuci6n de la biblioteca

antes del cambio y en la 6. 4 están las modificaciones real¡- 

zadas. 
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BIBLIOTECA

UNIDAD ACADEMICA ( P. B.) 

ENEP ZARAGOZA 1976

1. vest bulo

2. Sala de lectura

3. Area de préstamo

4. Acervo

S. Cublculos

6. Sanitarios

7. Area de lectura individual

2 2

5

7 2- 1 3

4

4

5 '

1 [ 

5-

1

FIGURA 6. 3
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FIGURA 6. 4
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1. VestIbulo

2. Control y guardaobjetos

3. Sala de consulta

4. M6dulos de lectura indi- 
vidual

S. Libros en reserva

6. Mesoteca y distribuidora
de video

7. Cubículos

7 1 7 1 7 1 7

8. Cublculos audiovisuales

para grupos pequeños

9. Acervo

10. Circulaci6n

11. Sanitarios

12. Préstamo

13. Publicaciones periódicas

y fotocopiado

CENTRO DE RECURSOS PARA EL APRENDIZAJE

UNIDAD ACADEMICA ( P. B.) 

ENEP ZARAGOZA 19 7
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La siguiente actividad fue concentrar en la mesoteca todos

los equipos y materiales propiedad de la instituci6n pero que

estaban dispersos en toda la escuela. Con esta acci6n se cen- 

tralizaron todos los servicios audiovisuales en el C. R. A., con

lo que se logr6 que tanto alumnos como maestros tuvieran acce- 

so a acuellos materiales que antes estaban reservados s6lo a

profesores y siguiendo un trámite tan complejo, que el perso-, 

nal preferla llevar su propia material y regresarlo a casa

despu6s de usarlo. 

A continuaci6n se solicitaron coti zaciones A distintas casas

especializadas en la venta e insta,laci6n de equipos de circui- 

to cerrado de televisi6n, con el fin de dotar a cada cubIculo

del área de grupos pequefios con un monitor y asl lograr conver- 

tirlos en " audiovisuales", dotados de mesa, sillas, pizarr6n

pantalla y televisi6n. 

El éxito de un programa depende fuertemente del grado de acep- 

taci6n que tenga entre la poblaci6n a quien va dirigido y entre

los que colaboran a su realizaci6n, por tanto se dedic6 un buen

tiempo a capacitar al personal de la biblioteca y a elaborar

folletos de presentaci6n y gulas de uso de los servicios, 

La organizaci6n quedaba entonces como ' se aprecia en la figura

6. 2. Las relaciones que se establecen con otras instancias es- 
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tán dadas por la integraci6n de ellas en una misma unidad, 

como es el caso de servicios académicos ( producci6n) y Tec- 

nología Educativa ( planeaci6n). 

Para que un material quedara a disposici6n de la escuela, se

est,Iblecieron diversas reglas que quedaron asentadas en un

manual de procedimientos. Entre ellas mencionaremos algunas: 

La necesidad de un material determinado es detectada por el

jefe del departamento académico. Este se encarga de nombrar

a un profesor responsable del desarrollo d¿il material. El pro

fesor solicita la asesoría de Tecnología Educativa, tanto en

la selecci6n del medio como en la planeaci6n. 

El profesor y el asesor de tecnología acuden a Servicios Aca- 

démicos para platicar con los productores, la factibilidad' del

material. 

Después de que éste ha sido elaborado, corresponde a Tecnolo- 

gla hacer las pruebas correspondientes antes de aprobarlo y

ó pasarlo definitivamente al CRA para su uso y difusi6n.( Figura 6. 6) 

En cambio, los materiales que debían adquirirse ya elaborados, 

tuvieron que pasar por una selecci6n rigurosa que incluía cri

terios proporcionados por los docentes. Para tal efecto se

llev6 a cabo una encuesta que tuvo como objetivo indagar cuá- 

les deberían ser los factores a tomar en cuenta para hacer
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una buena selecci6n. Se us6 el esquema propuesto por Potter

y Mayo ( 1977) en el que se consideran los juicios de tres

grupos de la comunidad escolar: a) Mes6logos, b) Coordinado- 

res Académicos y c) usuarios docentes. 

Se trataba de que cada uno de los integrantes de esos grupos, 

validará -ciertos criterios propuestos por los investigadores, 

los criterios fueron estos nueve: 

1. Número de estudiantes que se espera queden inscritos en

cada carrera durante el año escolar. 

2. Adecuaci6n del medio para el logro de los objetivos de

aprendizaje. 

3. Efecto que la adquisici6n deberla tener sobre el balance

entre los medios, por ejemplo; medios impresos contra p 

11culas o videocintas. 

4. Costo del medio. 

S. Superioridad del medio sobre otros menos caros que al- 

cancen los mismos objetivos. 

6. Poca producci6n de medios en una disciplina particular, 

en comparaci6n con otras áreas donde hay muchos medíos. 

4
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7. Calidad técnica del medio. 

8. Frecuencia del uso actual de los medios no impresos. 

9. Vigencia temporal del medio. 

Los tres grupos de especialistas fueron los jueces de estos

criterios por medio de un cuestionario denominado " Consulta

relacionada con la adquisici6n de medios". ( ANEXO I). 

Cada uno de los jueces contest6 una escala de cuatro puntos

de qué tanto pensaban que cada criterio debla tomarse en con~ 

sideraci6n para la adquisici6n de medíos no impresos. Las cua- 

tro opciones que tuvieron los jueces para describir su punto

de vista fueron las siguientes: 

1. Definitivamente debe tomarse en consideraci6n para

adquirir los medios. 

2. Probablemente debla tomarse en consideraci6n. 

3. Probablemente no deberla tomarse en consideraci6n. 

4. Definitivamente no debe tomarse en consideraci6n pa- 

ra adquirir los medios. 
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Tambi6n se les pidi6 a los jueces que indicaran cualquier cri- 

terio adicional que pensaran que debiera ser considerado. 

En la tabla 6. l., se muestran los resultados obtenidos en los

tres grupos y en ella se muestran la media para cada uno asl

como la media de medias por criterio y por, grupo. 

I
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TABLA 6. 1

CLASIFICACION DE CRITERIOS

Criterio más6logos ( N- 6) 
Media

Usuarios

Media

Acadánicos

Media

Media de
Me-dia-s

1. 1. 6 1. 4 1. 0 1. 3

2. 1. 6 1. 0 1. 1 1. 2

3.~ 3. 3 2. 3 2. 5 2. 7

4. 1. 6 1. 3 1. 4 1. 4

5. 2. 3 1. 6 1. 9 1. 9

6. 1. 5 1. 9 1. 9 1. 7

7. 1. 8 1. 4 1. 3 1. 5

8. 2. 3 1. 7 1. 6 1. 8

9. 1. 3 1. 7 1. 8 1. 6

media de medias 1. 9 1. 5 1. 6 1. 66
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De estos resultados observamos una tendencia mayor de parte

de los expertos en medios para descalificar los criterios co- 

mo útiles para la selecci6n de medios. Debemos notar que el

punto medio es 2. 5 por lo que aquellas puntuaciones superio- 1

res a este punto, realmente están descalificando al criterio

mientras que las inferiores lo apoyan. 

De la tabla 6, 1 puede observarse que el criterio tres tuvo

una puntuaci6n mayor a 2. 5, por lo que es eliminado de la lis- 

ta y s6lo se trabajará con el resto de los criterios con baja

puntuaci6n colocándolos en el ord:en matemático en que quedaron

según la calificaci6n de los jueces: 

I " Adecuaci6n del medio para el logro de los objetivos

de aprendizaje". 

Le sigue el criterio vino con 1. 3: 0

Número de estudiantes que se espera queden inscritos

en cada carrera..." 

A continuaci6n aparece el cuatro con 1. 4: 

iii ' Tosto del rqedio". 

El puntaje 1. 5 es para el criterio siete: 

IV ' Talidad técnica del medio" 
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Sigue el puntaje 1, 6 criterio nueve; 

V ' Tigencia temporal del medio" 

El criterio siguiente tiene 1. 7 y es el seis: 

vi 11IPoca producci6n de medios in una disciplina parti- 

cular. . . " 

Colocamos el criterio ocho en séptimo lu, a, por su puntaje de

13: 

VII ' Trecuencia del uso actual de los redios no impre- 

sos" 

Finalmente el criterio cinco, con puntaje de 1. 9: 

VIII " Superioridad del medio sobre otros menos cLtos..." 

Se debe notar que los dos últimos criterios obtuvieron esa p- 

sici6n por la calificaci6n otorgadapor el grupo de expertos

en medios que en general son los que tienen la media más alta. 

Esta informaci6n sirvi6 de base para elaborar la " hoja para

selecci6n de medios no impresos" que aparece en la figura 6. 5. 

En ella se considera-.- el orden en que c,,uedaron colocados los
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FIGURA. 6. 5

HOJA PARA SELECCION DE MEDIOS NO IMPRESOS

TITULO

Videocassette Pel1cula 16 mm Diapositivas

Filmina Retrotransparencia Audiocinta

Otro

A B C D
CRITERIO GRADO RÍN QUE SE MIDE VAIJOR ASICV= B X C

1. Adecuaci6n del medio 1. 0
para el logro de ob- 

jetivos de aprendizaje. 
1 2 3 4 5

2. Número de e studiantes 1. 0
que usarán el medio. 1 2 3 4 5

3. Costo del medio,( más 1. 0
barato, registro alto). 1 2 3 4 5

4. Calidad técnica del 9
medio. 1 2 3 4 5

S. Vigencia t~ ral. 
1

9

1 2 3 4 5

6. Poca producci6n de me- 
dios en esta discipli- 1 2 3 4 5
na ( medio escaso, re- 

gistro alto). 

7. Frecuencia de uso de
1 8

medios no impresos. 
1 2 3 4 5

8. Superioridad del medio 8
sobre otros menos caros. 1 2 3 4 5
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criterios dándole mayor peso a los que tuvieron un puntaje

más bajo. Además el encargado de hacer la adquisici6n valora

individualmente cada medio en particular en una escala de uno a

cinco aplicando los criterios. Por ejemplo, si tiene una se- 

rie de diapositivas y una filmina referidas al mismo objeti- 

vo, será seleccionado el medio que obtenga el puntaje más al- 

to al multiplicar las columnas B y C en la hoja. 

Aunque la asignaci6n de valores sigue sieno," 
subjetiva, por

lo m*enos de esta manera sabemos exactamente qué indujo a una

persona. a seleccionar un medio en contra de otro. 

Mientras se terminaban las obras de modificaci6n de la anti- 

gua biblioteca y se hacia la selecci6n y concen raci6n de re- 

cursos para el centro, se llevaron a cabo cursos de sensibiliza- 

ci6n para el personal y una campaña de difusi6n dirigida a

maestros y estudiantes. 

Las personas que integraban el CRA, eran 23 distribuidas en

12 en el turno matutino y 11 en el vespertino con las siguien

tes funciones: 

1 Jefe de servicio

1 Procesos técnicos

1 Hemeroteca

1 Servicios al público
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1 Informaci6n y colocaci6n en estantería

2 Préstamo

1 Recepci6n

1 Videoteca

2 Intendencia

1* Secretaria

En el turno vespertino no se requería la secretaria. 

Además había una persona de vigilancia por turno encargada

de ver que nadie saliera del Centro sin pasar por el control

y que no entraran con objetos de mano. 

La difusi6n a la comunidad se hizo mediante un folleto titula

do: " Presentando al CRA11 en el que se describTa el centro, 

los servicios que prestaba, c6mo se tenla acceso a ellos y las

normas de funcionamiento así como las restricciones. 

De esta manera, en octubre de 1977 se puso en funcionamiento

el Centro de Recursos para el Aprendizaje con los siguientes

servicios: 

Biblioteca y hemeroteca con estantería abierta
Videoteca con videocassettes, 

diapositivas, pe- 

llculas, filminas, retrotransparencias, modelos

y audiocintas. 

Préstamo de equipo audiovisual

Elaboraci6n de bibliografías especializadas

ReprografSa
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Teleimpresi6n

Conexi6n con bancos de datos en el área de la

salud ( CENIDS y a través de 61 MEDLARS y otros) 

Préstamo interbibliotecario

Con el fin de determinar el número de alumnos que haclan

uso del Centro, se coloc6 a la entrada un contador de rev6l- 

ver, lo que pemiti6 saber que al primer mes de funciona -- 

miento la asistencia aument6 de 200 servicios a 1, 072 y el

siguiente pies, esta cantidad se habla duplicado. Sin embargo, 

para marzo del alo siguiente, es decir cinco meses después, 

el número de servicios era de 18, 5 00 mensuales sin que hubie

ra aumentado la poblaci6n estudiantil. En este momento se sa- 

bla, debido al registro estadistico minucioso, el promedio de

asistencia al CRA por alumno, por carrera. Por ejemplo, en el

mes de marzo de 1978 un alumno de medicina solicitaba un prome- 

dio de 4. 4 servicios; 3. 8 el de ingenierla química; 3. 5 el de

qulmico fármaco bi6logo; 1. 9 el de odontologla y . 9 el de psico- 

logla, o sea que la más baja solicitud estaba entre 1,os alum- 

nos de psicolog a con menos de un préstamo por alumno al mes. 

No hay que olvidar que s6lo se registraban las solicitudes de

préstamo o algún otro servicio, y que la consulta por ser

abierta no tenla un. control. 

En cuanto al proceso para dotar al CRA con materiales no im- 

presos, éste se ilustra en la figura 6. 6 y se inicia con la
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FIGURA 6. 4

PROCESO PARA ELABORACION DE MATERIAL DIDACTICO

Intervenci6n
Coordinador

1

Depto. lv-,cnologla SerViCiOs CRA

ctividad1 tiv1dad ario) Usu, Acad micQ Eñucativa AcaMmic0s

Detecta necesidad
1

2

solicita rwterial

1
Asigna realizador

Solicita asesorla y
4

presupuesto

5 Autoriza proyecto

Asigna recursos

Desarrolla waterial

7

8 Evallia contenido

9 Elabora material

10 Prueba en campo 7

11 Duplicado

1

Difusi6n Y uso
12
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detecci6n de una necesidad por parte de los usuarios que en es- 

te caso eran los coordinadores de carrera. Mediante un docu- 

mento, solicita al departamento académico correspondiente, la

elaboraci6n del material que crea necesario. En este documen

to se indica la raz6n por la que deba existir ese material, 

en qui contribuye al logro de los objetivos, si no existe otro

0

material que cubra ese objetivo o si lo hay, por que uno . nuevo

sería más ventajoso, cuál sería el contenido deseado, etc. El

jefe del departamento decide, segfin el tema que se solicite y

la carga de horas frente a grupo, quién es el profesor más ade

cuado para ese trabajo. Este es comisionado para la elabora- 

ci6n del proyecto inicial y del gui6n académico. Para hacer

esto solicita la asesoría de Tecnología Educativa en los as- 

pectos didácticos como son selecci6n del medio, pertinencia

del contenido, adecuaci6n al logro de los objetivos, carga in

formativa, extensi6n, etc. Después de decidido lo anterior, 

se solicita un presupuesto en el departamento de Servicios

Académicos. El proyecto con costos es presentado al departa- 

mento académico quien autoriza desde el punto de vista de

quien conoce la disciplina y solicita al coordinador la asi!2

naci6n de recursos. Cumplida esta etapa, el docente empieza

su trabajo de investigaci6n y desarrollo del gui6n, siempre

en contacto estrecho con Tecnología Educativa. 

Concluído el aspecto académico con el gui6n terminado y revi- 

sado, se pasa a los realizadores, servicios académicos, que
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son quienes van a elaborar la Darte técnica. Aquí se elabora

un prototipo que deberá ser probado en campo, con estudiantes

del tipo y nivel para el que fue diseñado ( cfr. capítulo III) 

y de acuerdo con los resultados indicar si hay que modificarlo

o duplicarlo. Al ser aprobado y duplicado, está listo para su

uso por lo que pasa al centro quien se encarga de promoverlo. 

Hay gue destacar que el material en uso, siem?re es una copia

del original que se mantiene en servicios acadé,-,í.r--os el cual

sirve como matriz para reponer pérdidas o hacer otr,>s duplica- 

dos, por ejemplo, para el autor del material si desea adqui- 

rirlo. 

Este fue el procedimiento implantado en la ENEP Zaragoza. 

la actualidad el centro intenta seguir funcionando como fue plo

neado a pesar de un periodo de cuatro años durante el. cual re- 

gres6 a su estado tradicional. La nueva administraci6n se está

esforzando por llevarlo a su nivel 6ptimo de funcionamiento. 



1 237

C 0 N C L U S 1 0 N E S

En esencia, el deber profesional de los que trabajamos en la

educaci6n y más concretamente en la audiovisi6n, consiste en

ayudar a los docentes a llevar a cabo tareas de instrucci6n

previamente definidas. 

La educaci6n tradicional en el ámbito audiovisual se ha carac

terizado por ser hasta ahora una educaci6n . artesanalf en la

que los medios han sido utilizados como auxiliarely muy Po- 

cas veces como materiales didácticos independientes, capaces

de transmitir o provocar por sí mismos el aprendizaje. 

La ciencia, la tecnologla derivada de ésta y las necesidades

educativas, nos han colocado en la actualidad en un punto en

el que tenemos que dar un paso adelante en las tareas de la

instrucci6n. Debemos aprovechar al máximo tanto los recursos

humanos como los materiales. Necesitamos optimizar todos los

medios de enseñanza, individualizar las instrucciones y a la

vez masificar el conocimiento. 

Para lograr esto, es necesario dejar de formar " maestros aula" 

que s6lo emplean los medios como auxiliares, que -dichos medius

s6lo les ayudan a mejorar la comunicaci6n, pero el esquema tra

dicional persiste haciendo que el docente aún monopolice el
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conocimiento. De esta manera, aún cuando la tecnolog a audiovi- 

sual esté a su alcance los alumnos no dejarán de girar alrede- 

dor dek poseedor del conocimiento, como si fueran satélites, en

espera de que se les indique en qué momento deberán escuchar, 

prestar atenci6n, escribir, leer o hacer otra cosa más compleja. 

Ya no debemos formar docentes que soliciten a un departamento

de producci6n audiovisual tres diapositivas para ilustrar sil

clase; debemos ayudar a los que solicitan un progra-ia audiovi- 

sual para un objetivo concreto de aprendizaje, que esté previa- 

mente basado en un Dlan de estudios o curriculum de la carrera. 

Debemos pasar de la " educaci6n artesanal", en que cada docente

prepara sus propias diapositivas con su cámara, las revela, trae

su proyector y pantalla, las proyecta y explica su clase, a una

auténtica tecnologla de la ense.aanza aprendizaje, en donde ya

no hay maestros " tod6logos:', sino especialistas en cada área

planificaci6n curricular, programas de estudio, administraci6n

educativa, . evaluaci6n de aprendizaje. investigaci6n, didáctica, 

audiovisual, etc.) 

Es necesario romper la simbiosis dependiente docente -alumno y

diversificar las fuentes de informaci6n; fomentar en el alumno

la iniciativa de la búsqueda de informaci6n, la cual no necesa

riamente deberá encontrarse en los libros de una biblioteca, 
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sino que además del docente y su libro de texto haya un Centro

de Recursos para el Aprendizaje, en el que la información podrá

estar " almacenada" en forma visual, auditiva o escrita, o en

una coribinaci6n de -éstas ( visual -escrita, auditiva -escrita o

audio -escrito -visual). 

Tal vez cabría hacernos una última pregunta, motivo de otra in- 

vestigaci6n en nuestro medio; ¿ hasta qué punto es importante la

presencia física del maestro en el aula, que influya de alquna

manera en el aprovechamiento de los alumnos y que no pueda lo7

grarse por otros medios?. En última instancia. se propone reali- 

zar un experimento en el que al grupo control se le ens& íe úni- 

camente con medios audiovisuales programados autodidácticamente

y otro grupo con un maestro de aula. Es muy posible que los maes

tros de aula generen más " ruido" en la información que los mis- 

mos medios audiovisuales. Y tal vez descubramos que la conducta

del maestro, así como el rol que desempen-a actualmente debe cam

biarlo por otro más humano, donde interactúe más con sus alumnos

y pueda enterarse así de lo que desean, aspiran o dudan, y deje

para las máquinas los aspectos mecánicos de la transmisión de

información. 
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G L 0 S A R 1 0

1. CARREL, Mueble para estudio independiente en forma de cruz

gamada en donde cada lector está aislado de los

otros tres, 

2. CICLORAMA. Programa audiovisual integrado por una serie de

diapositivas' y una audiocassette. 

3. VIARDWARE. Cualquier equipo o aparato que en combinaci6n con

un material conforma un Medio. Por ejemplo; tele- 

visi6n, reproyector. Los materiales se conocen co- 

mo " Software". 

4. MEDIATIZACION. Forma de enseñanza o experiencias de apren- 

dizaje realizadas a través de medios ( expe- 

riencias no directas o no en vivo). 

S. MESOLOGO. Persona especializada en el aspecto sintáctico

de la comunicaci6n. Conoce los medios de comuni- 

caci6n y sus características. 

6. MESOTECA. Del gr ego Mes6s = medio; theka = caja. Lugar

donde se guardan o almacenan diversos medios au- 

diovisualcs, sobre todo los que se refieren al

Hardware". 

7. MICROFICHA, Acetato de 10 X 15 cm, que contiene informa- 

ci6n en cuadros fotográficos de 16 mm., de

anchg. Cada í,-,icroficha contiene hasta 60 cua- 

S. PERCEPTOR. Persona que recibe un mensaje, En el caso de

Alumno?, persona que recjbe un mensaje d d4cti- 

co, £$ sin6nimo de receptor, 
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9. REPROGRAFI21. Conjunto de técnic4s utilizadas para repxodu- 

cir originales, ( Xerografía, Termografla, Mi- 

meografía, etc.). 

10. RETROTRANIPARENCIA. Acetato para la retroproyecci6n. 

11. SOFTWARE. Son los materiales que están formados por un

soporte y la informaci6n, por ejemplo: diaposi- 

tivas, Cassette, filmf videocinta. 

12. TALENTOS. Sistema de - mpresi6n de documentos transmitidos

por vía telef6nica. 

13. TELEIMPRESOR, Aparato con el cual se realiza la transmisi6n

y recepci6n de documentos por vía telef6nica. 
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